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      Este primer libro quiero dedicárselo en exclusiva a la gente que más me apoyó en mis comienzos, cuando Khamira no era ni siquiera el borrador de unas historias ni de un proyecto.

    


    
      
    


    
      Ellas fueron las primeras personas que se interesaron y les apasionó este pequeño mundo de Khamira que intentamos mejorar día a día.

    


    
      
    


    
      Sin vosotras nada de esto habría salido hacia delante. Aunque ya no tengamos ningún contacto y,

    


    
      probablemente, nunca más lo tendremos,

    


    
      siempre os agradeceré vuestro trabajo, vuestro esfuerzo

    


    
      y vuestra dedicación.

    


    
      
    


    
      Muchas Gracias a Mercedes Zorita López

    


    
      e Irene Álvarez Borge.

    


    
      
    


    
      En segundo lugar, me gustaría agradecer a todos

    


    
      mis lectores el apoyo y ánimo que me han dado

    


    
      a través de las redes sociales.

    


    
      
    


    
      Sin vuestros ánimos nunca habría seguido escribiendo y nunca habría conseguido sentirme orgulloso de escribir este tipo de lectura. Porque los comienzos nunca son fáciles,

    


    
      gracias especialmente a:

    


    
      Gabriela, Patricia Manzanero y Mónica Pérez.
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    Nunca me había fijado en él de esa manera. Cada fin de semana pasaba por allí como uno más de tantos otros tíos que veo a diario. Noche tras noche, todos me miran desde el otro lado de la barra, deseosos de mí.


    Ese día, él también me estaba observando.


    Cuando empecé a trabajar como camarera no llevaba bien todo aquello. Los chicos eran excesivamente pesados y me trataban como si fuera un objeto; muchas veces les pillaba escrutando descaradamente mis curvas mientras decían a gritos cualquier grosería que ni siquiera me paraba a escuchar. El volumen de la música ayudaba a distraerme y no prestarles atención, pero aunque no lo intentaba, intuía las bravuconadas que se decían entre ellos después de pedirme una bebida y me imaginaba la manera lasciva en que me miraban cuando me daba la vuelta para cobrarles. Y el día que, por llevar una camiseta más corta, veían el tatuaje que llevaba en la parte inferior de la espalda...� Puff, prefería no imaginar qué se les pasaba por la cabeza.


    Aún así, hasta cierto punto, trataba de ser lo más amable que podía.


    Muchas noches acababa agotando las reservas que la diosa de la paciencia me entregaba cada fin de semana; terminaba asqueada, enfadada, frustrada. Había idiotas que no se enteraban de nada ni se daban por aludidos cuando les decía amablemente que se estaban pasando de la raya.


    Según pasaron los meses, aprendí a manejarlos; les daba confianza, y cuando se pasaban de la raya...� ¡zas!, sacaba mi carácter seco y borde porque si no cortaba de raíz en un momento dado, se envalentonaban, sacaban su lengua viperina a pasear y...�, bueno, todas sabemos la cantidad de imbecilidades que un hombre, y borracho, puede llegar a escupir.


    Pero ese chico no. Él siempre me dedicaba una sonrisa, cuidaba sus palabras y clavaba su inocente mirada en mis ojos. Había un hombre dulce que me respetaba entre aquella jauría de perros sarnosos desesperados en busca de una presa.


    Otra vez le pillé mirándome.


    Él no era para nada mi tipo, sin embargo, me gustaba cómo era conmigo, me caía bien y me hacía sentir deseada, muy deseada. Valoraba mucho que, aun estando loco por mí, no se amedrentara y poco a poco fuera ganándose mi confianza cuando hablaba conmigo desde el otro lado de la barra, o al encontraros fuera del bar mientras fumaba. A veces, incluso llegaba pronto haciéndose el despistado justo cuando abría o cuando había poca gente para poder quedarse charlando un rato conmigo tranquilamente sin que nadie nos molestara.


    Pero aun así, ¡no movía ficha! De hecho, nunca me había planteado qué ocurriría si la moviera. Simplemente era bueno conmigo, se preocupaba por mí en la medida en la que podía, intentaba sonsacarme una sonrisa o qué era lo que me gustaba, qué estudiaba, mis hobbies y mis preocupaciones, pero sin agobiarme ni ser un plasta.


    «Si fueran así los chicos que me atraen no seguiría soltera».


    A veces me preguntaba que si fueran así los chicos que me gustan físicamente, ¿seguirían atrayéndome? No estoy segura, siempre digo que busco hombres cariñosos, románticos o divertidos, pero luego ninguno de mis novios era así. No sé por qué.


    Sólo sé que él me daba lo que otros no eran capaces de ofrecerme y eso me gustaba, pero ni siquiera me había fijado en si era guapo o no, era algo extraño.


    Sabía que me deseaba y probablemente mucho más que cualquier otro borracho del bar; por eso no entendía que nunca se me insinuara o me propusiera quedar para tomar unas cañas, cenar o ¡algo! Aquello me carcomía por dentro. Quizá él sabía que nunca podría pasar nada más, quizá pensaba que yo era inaccesible para él y prefería tener cierta amistad conmigo a no tener nada.


    «Pero si es así, ¿por qué molestarse en conocerme? ¿Por qué interesarse por lo que me gusta? ¿Por qué tratarme tan bien?».


    Me volvió a mirar. Le sonreí como hacía siempre.


    Se acercó a la barra y me preguntó por el libro que me había recomendado: Cincuenta sombras de Grey. A mí me había encantado. El señor Grey, ese caballero de la Edad Media en el siglo xxi con un aire a George Clooney y ¡con helicóptero propio! Al recordarlo me acaloré por dentro, saltó una chispa en mi interior y quise ser pícara con él.


    —Pues me encantó –le dije clavando mis ojos en los suyos mientras acortaba la distancia que nos separaba. Después incliné mi cuerpo apoyando los codos sobre la barra, a sabiendas de que le estaba allanando el camino para que su mirada penetrara en mi escote.


    —Aunque tiene una cosa mala. –Él me miró con toda su atención, como si se parara el mundo según avanzaban mis palabras; no apartó los ojos de mí, ni pestañeó. Se me erizaron los pelillos de la nuca y sentí ganas de morderme el labio, incluso deseaba con todas mis fuerzas que bajara de una maldita vez su mirada.


    —¿El qué?


    —Que me despertó el gusanillo, y cuando estás soltera y no tienes a nadie que...�


    Mi mirada coqueta se retiró al tiempo que mis palabras se apagaban. Al bajar suavemente la cabeza, me mordí sensualmente el labio y vi cómo su expresión cambiaba; se quedó callado viendo cómo me retiraba, permaneció atónito y pude percibir unos movimientos nerviosos en sus manos.


    Me di cuenta de que, por mucho juego que le diera, él no era como los demás. Sabía que no iba a soltarme un improperio ni a hacerme un comentario fuera de lugar. Jamás diría algo que me pudiera ofender o incomodar. Nunca se arriesgaría y se atrevería a fallar.


    Al final, esbozó una dulce y tímida sonrisa, no dando crédito a mi comentario.


    Estaba segura de que se le pasó por la cabeza si era o no verdad lo que insinué, si era una especie de broma o un comentario sin más de los que no hay que analizar, o si le estaba tomando el pelo para reírme de él, pero ¡yo nunca me reiría de él! No se lo merecía, pero con esto de las indirectas, ¿quién sabe? Cada uno interpreta lo que le da la gana.


    «¡Uuffff!».


    Suspiré temerosa de que se lo hubiera tomado a mal.


    Yo ya había sentido lo que era poseer a un chico y disfrutar cuando yo me entregaba al cien por cien; cuando yo daba y él recibía. Pero incluso en esos casos, muchas veces, o no me correspondían o hacían cualquier cosa que rompía la magia del momento simplemente porque ellos ya habían terminado.


    Nunca había sentido lo contrario y no sé por qué percibía en su mirada que si le hacía lo más mínimo a él iba a ser lo mejor de su vida, lo valoraría, no me despreciaría, me correspondería como era debido y veinte veces más si se lo pedía. Estaba segura de que el placer podría estar al alcance de mi mano.


    «Sólo tengo que arriesgarme, ver si no me estoy engañando a mí misma en un ataque de ego y comprobar si ese chico sólo me quiere para lo mismo que los demás. Quiero saber si él es lo que deseo que sea, quiero descubrir si realmente me trataría como a una reina».


    Aunque eso lo había pensado con la mayoría de tíos, con él no me podía equivocar. Era imposible equivocarse con él. Sabía que la mayoría de los tíos con los que había estado sólo querían meterse debajo de mi falda y acostarse conmigo, no para darme placer sino para disfrutar ellos mismos, pero con él...� era el indicado para fiarme más que nunca de mi instinto.


    —Baja al almacén a por coca-colas, que se han acabado.


    Mi compañera me empujó levemente y sin querer al pasar junto a mí, y mi pensamiento se desvaneció al igual que lo hace el aliento en una fría mañana de invierno. La música regresó a mis oídos y vi cómo él se alejaba de mí.


    «Mierda».


    Todos mis anteriores pensamientos se esfumaron dejándome una desconocida sensación amarga.


    Para bajar al almacén, debía recorrer todo el largo de la barra, llegar hasta el final del bar y volver a recorrer la misma distancia a través de toda la clientela hasta llegar donde se encontraban las escaleras que me llevarían al sótano en el que se guardaban las bebidas.


    Al salir de la protección de los camareros, comencé a agobiarme; el bar estaba bastante lleno y tenía que abrirme hueco entre la gente. Saludé a varias personas que conocía de verlas por el bar a menudo y seguí caminando. Empujé violentamente a un subnormal que hizo la gracia de ponerse delante de mí para no dejarme pasar y al dejarlo atrás, se abrió un pequeño claro en el que me encontré a aquel chico de espaldas a mí hablando con su grupo de amigos de toda la vida.


    Al pasar por su lado, una sensación eléctrica me recorrió el cuerpo y me hizo hablar; cuando parpadeé me di cuenta de que me había acercado por detrás y le había susurrado grácilmente al oído:


    —Mañana estoy sola en casa.


    Él se giró sorprendido porque no me había visto llegar y yo seguí mi camino con un nudo en el estómago, sorprendida de mi atrevimiento.


    Giré la cabeza hacia él bamboleando exageradamente mi cabello y vi cómo me seguía con la mirada, buscando mis ojos, no mi trasero. Eso corroboró mi teoría sobre si había elegido bien o no. Con él no me podía confundir.


    Comencé a bajar las escaleras y desaparecí de su campo de visión mientras él seguía atónito, dubitativo, sin saber si era cierto o no lo que le acababa de pasar. En el último segundo del cruce de nuestras miradas observé que sus ojos estaban abiertos como platos.


    Llegué abajo, al almacén.


    Me giré deseosa para mirar hacia arriba, en dirección a lo alto de las escaleras, pero fruncí el ceño al ver que no le había echado un par de narices para seguirme hasta allí abajo y tomarme fogosamente en el almacén. Ahora tendría que esperar hasta mañana.


    «¡Mierda! Pero ¡si no sabe dónde vivo! ¡Ni le he dicho la hora! ¡Ni tiene mi móvil! Puff».


    La angustia se apoderó de mí y poco a poco me llevé la mano a la boca.


    «Se va a creer que le he vacilado y que me he burlado de él. ¡No! Yo no quiero que piense eso».


    Mi deseo se vino abajo y se me humedecieron los ojos. Me mordí el labio asqueada conmigo misma.


    «Ains, ¡¿por qué he tenido que abrir la puta boca?!».


    Di un pisotón lleno de rabia, crucé los brazos sobre mi pecho y empecé a morderme las uñas.


    «No quiero perder a un chico que me trata así de bien».


    Me dieron ganas de gritar de frustración, pero me reprimí.


    «Todavía estoy a tiempo de solucionarlo. Puedo subir y explicarle. Puff, ¿explicarle qué? ¿Qué me quiero acostar con él aunque no sea mi tipo? ¿Qué quiero que me trate como una reina una noche, así porque sí? ¡¿Dios, qué le digo?!».


    Comencé a caminar de un lado a otro, desesperada por encontrar una solución que no llegaba.


    «¡Piensa! ¡Algo le tengo que decir! ¿Pero qué? ¡Madre mía, en qué lío me he metido! Pobrecillo, se habrá quedado confuso. ¿Por qué no pensaré antes de actuar? ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué?».


    Tenía que hacer algo, pero lo único que sabía era que no le podía dejar así. Se estaría comiendo la cabeza.


    «A saber lo que estaba pensando».


    Subí las escaleras a toda prisa para buscarle, pero cuando llegué arriba ya no estaba. Me puse de puntillas para mirar por encima de la gente, a ver si al menos encontraba a sus amigos, pero ya no estaban por ninguna parte; se habían ido.


    «¡Jo!».


    Me quedé allí parada un eterno segundo mientras miraba a la nada, entristecida, porque mi intención no era hacerle daño, ni burlarme de él, ni vacilarle; pero probablemente era eso lo que había interpretado, porque para él yo era una chica fuera de su alcance.


    El resto de la noche trabajé deambulando por el bar, hablando lo justo con la gente. Mi cabeza daba vueltas y vueltas a lo ocurrido buscándole algún sentido a todo aquello, pero no lo encontré y como no estaba de humor para hablar con nadie, me había dedicado toda la noche a beber intentando encontrar respuestas en el fondo de las copas de ron.


    Llegó la hora de cerrar.


    Escuché voces fuera, en la calle, en frente de las puertas del bar; los más rezagados se amontonaban alrededor de la entrada mientras se ponían los abrigos o se terminaban las últimas bebidas que les había servido en vasos de plástico.


    El cierre estaba medio bajado pero, aun así, pude oír cómo crujía la puerta al abrirse.


    —Gua-pihí-shimaaa. Venga, por fa. ¡Hip! Ponme la última copa. Que yo...� ¡hip!...� que yo te la pago –parloteó uno de los borrachos.


    —¡Que te largues! A ver si nos enteramos. ¡Cerrado es cerrado!


    Empujé la puerta de un puntapié para cerrarla, me di la vuelta y puse rumbo a la barra para terminar de recoger. De pronto volví a escuchar cómo la puerta se entornaba.


    «¡Uuffff!».


    Bufé poniendo los brazos en jarra; la diosa de la paciencia ya me había abandonado ese día. Me detuve y me giré para estar frente a la puerta. Mientras recorría los pocos pasos que me separaban de ella, pensé malhumorada que qué diablos iban a insinuarme esta vez.


    «Que si otra copa, que si una cerveza, que si estaba muy guapa esta noche, que si quería que me llevaran a casa, que si me iba con ellos de fiesta...�».


    Vi cómo alguien se deslizaba por la puerta y me quedé helada, inmóvil. Algo saltó en mi mente y me puse en lo peor.


    «Y si algún borracho pirado se ha atrevido a colarse para atacarme o robarme o...�».


    Me aterró que un desconocido pudiera entrar y hacerme daño. Estaba trabajando sola e indefensa, no había nadie más conmigo. Por suerte, mi momentánea paja mental no me afectó demasiado y pude fijarme en su abrigo, en su camisa, en sus zapatillas...� y, una vez dentro, me fijé en cómo me miraba directamente a los ojos.


    —No sabía dónde vivías, ni tenía tu móvil, ni...� –le escuché decir con voz tímida y temblorosa.


    Al verlo, me quedé boquiabierta y helada, pero no en el sentido más profundo de la palabra, porque una ardiente y fogosa sensación recorrió todo mi cuerpo. Sus palabras me hicieron sonreír ampliamente y avancé rápidamente hacia él, empujándolo contra la puerta al tiempo que unía mis labios a los suyos de la manera más apasionada que conocía.


    Tras un instante, estos se despegaron el tiempo suficiente para ver un brillo de deseo en sus ojos. Llevé mis labios a su oreja y le susurré:


    —No te muevas.


    Mientras le daba pequeños mordiscos notaba que su cuerpo se estremecía de placer. Posé una de mis manos sobre la puerta para correr el pestillo, al tiempo que sentí las suyas dulcemente por mi espalda, mi cadera, mi trasero.


    «¡Mmmmm!»


    Me excité aún más al sentir sus caricias recorriendo todas mis curvas. Volví a dirigir mi boca hacia la suya pero, de repente, con un rápido movimiento, me giró y me puso con la espalda pegada a la puerta. El choque fue fuerte y se me escapó un gemidito de dolor, así que le lancé, como castigo, un mordisco al labio inferior. Él lo esquivó, se lanzó a por el mío y lo enganchó. «¡Uuffff!».


    Mi corazón luchaba ferozmente por salirse de mi pecho y mi sangre hervía.


    Necesitaba desesperadamente saber más, si era como yo deseaba que fuera, si me iba a tratar como una reina, si me iba a dar toda la atención que ningún otro nunca me había dado.


    No pude aguantar más. Salvajemente llevé mis manos a su cabeza y le di un fogoso beso de película. Él me cogió del trasero y me impulsó hacia arriba, momento que aproveché para rodear su cintura con mis piernas.


    Disminuí la frecuencia de los besos hasta detenerme. No me reconocía, tenía la lívido por las nubes. ¿Por qué lo hacía? ¿Por qué él me hacía sentir tan viva? ¡Si no era mi tipo!


    Desenrosqué mis piernas de él y nos comenzamos a mover vigorosamente de un lado a otro, sin rumbo fijo.


    Alocadamente nos quitamos la ropa el uno al otro. Tiré su abrigo al suelo y me deshice de su polo mientras él intentaba despegar mi camiseta de mi cuerpo. Levanté los brazos pero mi prenda se enredó en mi pelo.


    «¡Leñe!».


    Él, con cuidado, consiguió quitármela y seguidamente, con manos de experto, me desabrochó el sujetador que se precipitó contra el suelo.


    Nos detuvimos en seco frenados por la pared del fondo con la que habíamos chocado con fuerza. Él soltó un pequeño susurro al recibir el impacto. Yo le sonreí maliciosamente porque me había gustado que sintiera ese ligero dolor.


    De nuevo me lancé a besarle, acariciando su cabeza y su pecho. Bajé por su lateral mientras llevaba mis manos a su trasero. «¡Mmmmm!». Allí lo tenía, ¡todo para mí! No podía esperar más tiempo, ¡estaba impaciente por comprobar cómo era!


    Centré mi atención en su cinturón, lo desabroché y sentí cómo se ruborizaba. No se creía lo que le estaba pasando y si yo me paraba a pensarlo, ¡tampoco! Él nunca me habría atraído y, sin embargo, cosas de la vida, no recordaba haber estado tan predispuesta y excitada para el sexo, y creo que él tampoco porque ¡sólo con tocarle ya percibía como estaba disfrutando! Casi no era necesario que hiciera más para darle placer. ¡¿Cómo era eso?!


    Bajé su cremallera y fui deslizándome a besos por su pecho al tiempo que le bajaba los pantalones y los boxers. Le besé el ombligo y su estómago se contrajo con un pequeño espasmo. Me encantó su reacción. Luego, continué descendiendo un poco más al tiempo que su respiración se aceleraba justo cuando rocé su calidez con mis labios. Acaricié su erección con la lengua para jugar con sus sensaciones y estas me contestaron con un su gemido de impaciencia. Con mis manos recorría sus piernas; después, le agarré el trasero con fuerza al tiempo que me la introducía completamente en la boca.


    De pronto, llevó su dedo índice a mi barbilla y me detuvo. Él no estaba allí para recibir placer, sino para dármelo. Con delicadeza hizo que levantara la mirada, y con una suave presión me hizo ascender. Al llegar a su altura, me besó dulcemente y yo me derretí por dentro. Un torrente de placer recorrió mi sexo.


    Se sacudió los pantalones para quitárselos de en medio, me cogió de la mano y tiró de mí. Yo miré a todos los lados intrigada por lo que tocaba ahora.


    «¿Otro idiota que se va a sentar cómodamente mientras se la chupo?».


    Arrugué el ceño.


    «No, eso no puede ser. Él es distinto».


    El hueco de la escalera estaba rodeado por una barandilla de madera para evitar que los borrachos se precipitaran de cabeza al almacén. Justo delante de la barrera anticaídas había un pequeño escalón. Me llevó hasta allí, me miró a los ojos y apasionadamente se lanzó a besarme.


    Yo sonreí durante ese ínfimo instante hasta llegar al encuentro de sus labios. Acto seguido él se separó de mí, me giró para que le diera la espalda, me agarró el pelo y me mordisqueó el cuello desde atrás. Sus manos se deslizaron por mis pechos, luego por mi estómago y luego entre mis muslos.


    —¡Aahh!


    Así sonó el primer gemido que me provocó. Al sentir su tacto no pude reprimirlo, cerré los ojos y me dejé llevar.


    Me inclinó hacia delante con la ligera fuerza que sus manos ejercieron sobre mis hombros. Mis piernas quedaron completamente estiradas mientras mis manos se apoyaban en la barandilla de madera formando, con mi cuerpo ansioso de deseo, un ángulo de casi noventa grados. Desde esa posición, contoneé mi cadera para contribuir en su afán por quitarme los vaqueros y, por el rabillo del ojo, pude ver cómo se ponía de rodillas. Sus manos empezaron a acariciar mi trasero mientras sus besos pasaban de una ingle a otra. Volví a jadear suavemente mientras mi sexo se humedecía. Sin darme cuenta, una de sus manos golpeó oportunamente mi nalga derecha.


    «¡Uuffff!».


    Tras sentir dicho flujo de placer, me giré para lanzarle una mirada juguetona y traviesa, y una sonrisa de diablesa para demostrarle que me había encantado lo que acababa de hacer. Rápidamente, hice regresar mi mirada hacia el suelo al notar su lengua pasando sutil y fugazmente por donde más me gustaba. «¡Mmmmm!». Mi larga melena me cubrió completamente el rostro mientras su lengua comenzaba a jugar por sitios prohibidos.


    Desde el confín de mis piernas, pasando por mi placentero humedal, recorriendo un oscuro valle para llegar hasta arriba, hasta el coxis. Jugueteó allí, y mezclé murmullos de placer con una fogosa risita al sentir ardientes cosquilleos.


    Una de sus manos se movió hacia mi clítoris, lo acarició y luego lo presionó.


    —¡Aahh!


    Mi cuerpo se contorsionó espontáneamente, y después, él introdujo la puntita de su dedo en busca de mi punto G. «¡Uuffff!».


    Una maravillosa sensación hizo que mis rodillas flaquearan. Su lengua volvió a contactar conmigo, pero esta vez me recorrió más despacio, al contrario que mis jadeos, que se desbocaban salvajemente con cada segundo. Mis pezones se endurecieron y con una de mis manos comencé a acariciarlos. Después incorporé mi tronco ligeramente y lo llevé a mi trasero para tensarlo hacia a mí. Al instante él me comprendió y deslizó su lengua ávida y ferozmente hacia arriba y hacia abajo.


    «¡Dios mío!».


    Dicho placer me obligó a juntar mis manos en la barandilla porque las sensaciones que circulaban por mi cuerpo casi me hacen perder el equilibrio.


    Mi voz se precipitaba por el hueco de la escalera, viva e incontrolable a través de mi garganta. Sentí mi orgasmo llegar descontroladamente.


    —¡Síii! ¡Síii!


    Estaba disfrutando más de lo que podía haber llegado a imaginar. Me encantaba. Su lengua jugaba velozmente alrededor de mi húmedo clítoris mientras su dedo seguía acariciando mi punto G, lentamente. «¡Uuffff!». Agarré la madera de la barandilla con tal fuerza que sentí que la iba a partir.


    —¡Aaahh! ¡Aaahh!


    Y de pronto, estallé de placer, un espasmo recorrió mi columna vertebral y él tuvo que sujetar mis caderas para que no me cayera. Con su ayuda descendí con suavidad hasta que mis rodillas llegaron al frío suelo.


    Caí abatida. Mis manos seguían, inamovibles, ancladas a la barandilla y me senté sobre mis talones sin fuerzas para levantarme. Una gota de sudor comenzó a bajar por mi frente, y mi cabeza cayó hacia delante como la de Jesucristo en la cruz.


    Tomaba grandes bocanadas de aire y lanzaba jadeantes respiraciones entrecortadas con risas incrédulas por el placer que acababa de experimentar. Poco a poco fui recuperando mis fuerzas mientras él esperaba pacientemente detrás de mí, dándome besitos por la espalda. ¡Mmmmm! Eso me encantó. También me retiró el pelo de la cara y después continuó pacientemente acariciándome la nuca y el cuello.


    —Eres preciosa –me susurró.


    «¡Oh, Dios mío!».


    Giré mi rostro y busqué sus labios, pero no me lo permitió y me obligó a ponerme de pie. Mi mente, confusa, cavilaba sobre qué diablos le iba yo a hacer para que su orgasmo fuera tan maravilloso como el mío.


    Cuando me erguí, él pasó una mano por mi pierna izquierda y me la levantó. Yo, fundiéndome con la tranquilidad del ambiente, la coloqué sobre la barandilla que apenas me llegaba a la altura de la cintura y, sin previo aviso, empecé a gemir al sentir su sexo en mi interior. Absorta por su forma de entrar en mí y boquiabierta, bajé la mirada al suelo y vi el envoltorio del preservativo que se había puesto.


    «¡Como debe ser!».


    Pero lo que más me sorprendió y encantó fue el hecho de que me tocara a mí darle placer a él y, sin embargo, hizo que me derritiera aún más.


    Vigorosamente continuó penetrándome pero pícaramente comenzó a bajar el ritmo.


    —¡No pares! –grité inconscientemente entre jadeos. Él me obedeció. Su comportamiento nada egoísta hacía que me desbocara con cada movimiento; el hecho de que me deseara tanto y me diera todo lo que yo necesitaba y más, me hacía estremecer. Eché un poco la cabeza hacia atrás estirando el cuello mientras mi cadera traqueteaba y, justo en ese momento, pensé que si en ese preciso instante me diera un tirón de...�


    —¡Aahh!


    Un gemido salió hacia el techo cuando tiró con fuerza de mi cabello. Traté de esbozar una sonrisa pero mi mandíbula se desencajaba de placer; lo hacía todo en el momento perfecto... Siguió acelerando.


    Tras un tiempo, volvió a apaciguar sus movimientos hasta detenerse, separó su sexo del mío y yo suspiré agradablemente. El sudor que se desplazaba por mi espalda me provocaba un reconfortante escalofrío. Fui a girarme para mirarle a los ojos y besarle, pero su erección se desplazó de nuevo a mi interior.


    «¡Oh!»


    De manera juguetona, volvió a repetir la estrategia, sacándola por completo y volviendo a introducirla. «¡Mmmmm!». Sus movimientos me nublaban el pensamiento. Repitió la secuencia por tercera vez, pero no le permití que hubiese una cuarta. Desplacé mi mano izquierda hacia atrás y le agarré el culo para que no se me volviera a escapar. Él comprendió mi gesto; colocó sus manos en mi cadera y empezó a acelerar con energía. Salvajemente. Apasionadamente.


    —¡Sí! ¡Aahh! ¡Dios!


    Me empecé a perder en ese mar de placer. Mi pelo revoloteaba de manera descontrolada y mis ojos se volvían blancos a cada sacudida. Lancé una mirada hacia atrás y vi la pasión y la concentración que ponía en cada movimiento. Me pasé la lengua por los labios para excitarle aún más si era posible, y al instante estiré la mano hacia atrás para colocarla en su pecho y hacerle saber que debía parar.


    Me aparté de él, le cogí de la mano y le llevé hasta el sofá que había junto a la antigua máquina de música. Le senté de un empujón, cogí todo su placer con mis manos y me subí a su regazo, agarrando sus muñecas contra el respaldo del sofá mientras empezaba a subir y a bajar incluyendo movimientos circulares de mi cadera. Su cara se llenó de asombro cuando empecé a cabalgarlo alocadamente. Acerqué mi cara a la suya, nariz con nariz, mientras jadeaba de placer. Noté cómo él intentaba besar y acariciar cualquier parte de mi cuerpo, sentí cómo forcejeaba para liberarse, pero yo no se lo permití, lo tenía bajo control. Su respiración entrecortada y apasionada y su pulso disparado me excitaban aún más.


    Poco a poco dejó de forcejear y se sometió a mí. Al conseguir que se relajara, lancé un grito enérgico de placer y de entrega. Mis caderas comenzaron a moverse más y más rápido mientras me acercaba a su oreja, se la mordía y le susurraba juguetonamente:


    —¿Quieres correrte? Yo sí quiero que lo hagas.


    No lo dejé responder, solté sus manos, me agarré a la cabecera del sofá para darme mayor impulso y así desbocarme sobre él. Percibí cómo su cuerpo se tensaba para llegar al orgasmo y me entregué aún más a él.


    Sus manos, por fin libres, agarraron mis caderas para unirse a mis salvajes vaivenes. «¡Mmmmm!». De pronto, su cadera, espasmódicamente aceleró mientras su cuello se estiraba y sus ojos se volvían blancos.


    Todo su cuerpo se llenó de éxtasis al expulsar su semilla en el interior del preservativo. Yo sentí cómo la tensión de sus músculos se liberaba gracias a mí y, poco a poco, comencé a frenar mi impulso. Después, abracé su cabeza y la llevé contra mis pechos. Noté sus cabellos húmedos de sudor contra mi piel. Él me devolvió el abrazo y silenciosamente nos quedamos juntos en un ardiente instante mientras nuestras respiraciones se fueron sosegando al unísono.


    Comencé a sentir ligeros besos, como caricias, por mi cuello y pecho. Eso me hizo soltar un maullidito de satisfacción. Le levanté la cabeza y le besé completamente entregada a él. Tras el magnífico beso, nos dejamos caer de lado para reposar sobre el sofá y cerré los ojos mientras estaba entre sus brazos, pero un ligero roce me sacó de mi estado de bienestar y de pronto volví a escuchar la música del bar y a mi compañera decirme:


    —Baja al almacén a por coca-colas, que se han acabado.


    Para bajar al almacén, debía recorrer todo el largo de la barra, llegar hasta el final del bar y volver a recorrer la misma distancia a través de toda la clientela hasta llegar donde se encontraban las escaleras que me llevarían al sótano en el que se guardaban las bebidas.


    Al salir de la protección de los camareros, comencé a agobiarme; el bar estaba bastante lleno y tenía que abrirme hueco entre la gente. Empujé violentamente a un subnormal que hizo la gracia de ponerse delante de mí para no dejarme pasar y al dejarlo atrás, se abrió un pequeño claro en el que me encontré a aquel chico de espaldas a mí hablando con su grupo de amigos de toda la vida.


    Al pasar por su lado, una sensación eléctrica me recorrió el cuerpo y me dejó helada, un nudo se me hizo en la garganta y pasé de lejos sin atreverme a susurrarle:


    —Mañana estoy sola en casa.
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    Llegué cansada de un largo y estresante día, y pensé: «Puff, ¿y ahora meterme en casa?».


    No, no me apetecía. Miré el móvil y vi que eran las nueve y media pasadas. También vi una lucecita parpadeando, mi novio me había escrito al WhatsApp, pero lo que yo realmente quería era� Mmmmm, ¡no! Lo que de verdad necesitaba era estar a solas y tener tiempo para mí. Necesitaba desconectar y pensar en mis cosas, soltar adrenalina, sentirme viva, abstraerme del mundo y desestresarme haciendo ejercicio.


    «Menos mal que me llevé la bolsa al trabajo», pensé mientras me apartaba un mechón de pelo que me había caído sobre la cara por culpa de una ráfaga de viento. Al sentir la descarga de frío, me acurruqué en el interior del abrigo al tiempo que me cambiaba la pesada bolsa de hombro.


    Ya estaba anocheciendo cuando crucé las viejas puertas de metal. Saludé a la encargada del gimnasio y entré en el vestuario. Me cambié y fui hacia la cinta, me puse los auriculares, toqueteé los botones de la máquina y eché a caminar. Mis pies flotaban sobre la cinta a medida que esta se deslizaba más y más rápido. Mi corazón empezó a entrar en calor poco a poco, pero cuando apenas había sentido poco más que mi cuerpo desperezándose me di cuenta de que había pasado completamente del wasap de mi chico.


    Dejé la máquina en marcha y salté de ella como en las películas de acción. Casi me doy de morros contra el suelo por culpa de la inercia que llevaba; reí nerviosa por dentro. Volví trotando al baño haciendo caso omiso a los chicos que se giraron para mirar mi trasero. Sabía que lo hacían aunque no pudiese verles, sentía que cuchicheaban a mi espalda y, aunque no alcanzaba a escuchar sus palabras, estas hirieron mi orgullo porque me imaginaba su conversación machista.


    —¿Ya te vas? –escuché cómo una chica detrás de mí me preguntaba sorprendida.


    Yo le sonreí, le dije que no con la cabeza, hice con la mano el gesto de un teléfono y seguí avanzando hacia delante. Llegué a los vestuarios y cogí el móvil de la taquilla. No me paré ni un segundo a leer lo que él me había escrito. Directamente mis dedos teclearon sobre la pantalla.


    —Estoy en el gimnasio. Salgo a las once. Estoy cansada. Mañana hablamos. Besos.


    Empecé a sentir un revoloteo de escalofríos por todo mi cuerpo. Había entrado en calor en la cinta pero ya me estaba quedando fría, así que guardé todo rápidamente y salí de los vestuarios a toda prisa.


    Llegué a la máquina, comencé caminando pero eso no me hacía desconectar y, justo cuando sonaba en el mp3 una de mis canciones preferidas, aceleré; la música me impulsó y me dio fuerzas para correr más deprisa, para quemar más energía.


    Tras treinta y cinco minutos en la cinta, el sudor me bajaba por el cuello y por el pecho. Tenía la camiseta pegada al cuerpo y empapada, respiraba trabajosamente y sentía un pequeño malestar en mi muslo derecho. Puse las manos sobre la pantalla y empecé a bajar gradualmente la velocidad. Luego, las apoyé a los lados, sobre las barandillas, y tomé grandes bocanadas de aire para recuperarme del esfuerzo.


    Al desacelerar, volví a notar una pequeña corriente de aire que erizó el vello de cada centímetro de mi cuerpo. Bajé la vista al suelo y observé cómo una gota de sudor despegaba de la punta de mi nariz y se precipitaba al vacío.


    Estuve varios minutos intentando recuperarme y controlar mis pulsaciones y, poco a poco, me fui reponiendo hasta que la cinta se detuvo por completo.


    Al bajar pude ver el aura de calor que desprendía mi cuerpo. Caminé hacia mi izquierda y me tumbé en una de las colchonetas. Me puse de cara al techo y cerré los ojos por un instante, como si el resto del mundo no existiera. Transcurrido un tiempo en el cual todo mi cuerpo estaba en un estado de reposo absoluto, decidí que ya era hora de seguir adelante o me quedaría allí dormida.


    Así que me desperecé y una vez que todos los músculos de mi cuerpo despertaron, me puse a estirar. A mitad del estiramiento, me giré hacia atrás y me fijé en que no quedaba casi nadie en el gimnasio.


    «¿Cuánto tiempo he cerrado los ojos? ¿Me he quedado dormida?». Me sentí un poco avergonzada.


    Tras estirar continué con abdominales. Entre serie y serie me incorporaba y me miraba en el espejo. En la cuarta serie, tras acabar con los ejercicios de glúteo, me levanté y coquetamente espié el resto del gimnasio a través del gran espejo de la sala para cerciorarme de que no quedaba nadie que pudiera ver lo que iba a hacer.


    Aproveché esos momentos de soledad para ponerme de pie y de lado frente a la cristalera. Giré mi cadera y miré, por encima del hombro, hacia ese codiciado tesoro mío. Sonreí al ver mi precioso trasero entendiendo perfectamente por qué los hombres se quedan atónitos con él, pero por desgracia una multitud de pensamientos se abalanzaron sobre mi mente estropeándome el momento.


    «¿Seguirá así de bonito a los treinta? ¿Y a los cuarenta? ¿Y tras quedarme embarazada? ¡Uuffff! ¡Que no se me quede como a mi madre, por Dios!».


    Ese sinfín de inseguridades hizo que pusiera más énfasis en los siguientes ejercicios. De pronto, en el segundo que transcurre entre canción y canción, escuché un ruido y levanté la vista, pero no vi a nadie. Mi mirada no volvió al espejo, sino que se detuvo por el camino para fijarse en el reloj de pared.


    Eran las once y veinte. Ya había pasado de largo mi hora de salida. Pensaba salir a las once, pero ya era demasiado tarde. Entre la ducha y cambiarme de ropa iba a llegar muy tarde a casa. Me imaginé la bronca de mi madre al entrar por la puerta y...�


    «¡Puff! Ni si quiera la llamé para decirle que venía al gimnasio. Voy a tener diez perdidas suyas. Estará paranoica».


    Suspiré, y el cansancio de todo el día apareció de repente para abofetearme. Por ello, decidí que ya había sido suficiente, me levanté y me fui al vestuario.


    Al llegar, saqué las cosas de la taquilla y comprobé las llamadas de mi madre. Eran «sólo» siete. Le escribí un mensaje y comencé a desnudarme para ir a la ducha.


    Ya sin ropa, ese dichoso y traicionero viento de invierno que se colaba por las rendijas del gimnasio me erizó la piel de la espalda, de mis brazos, de la nuca...� Me acaricié el ombligo con la yema de los dedos. Los movía suavemente disfrutando de esas sensaciones, me mordí el labio inferior y me dejé caer sobre el banco.


    —¡Aahh! –exclamé.


    «¡Qué frío está!», pensé.


    Reí para mí misma y salí corriendo hacia las duchas, porque no quería que desapareciera ese calor que se había despertado en mi interior al sentir mi propio tacto, pero antes de salir corriendo, recogí la toalla y el champú que acababa de sacar de la taquilla. Entré en el baño sin prestar atención a cuál de la hilera de duchas iba a abrir porque simplemente quería que el agua caliente descendiera por mi cuerpo.


    En pocos segundos, el cuarto de las duchas se inundó de vaho. El agua estaba a la temperatura idónea, generando en mí esa sensación única que sólo una buena ducha puede darme. Apoyé la espalda en los fríos baldosines blancos de la pared y suspiré con el contraste de frío y calor. «¡Mmmm!». Estaba allí tan a gustito...� que casi se me escapa un tímido gemido.


    Sorprendida por mi reacción, entreabrí los ojos y escruté cada milímetro de las duchas.


    No había nadie, aunque eso ya lo sabía. Mis mejillas se pusieron coloradas por la naturaleza del pensamiento que estaba copando mi interés. Nerviosa, me ruboricé más mientras mi temblorosa mano bajaba lentamente desde mi cuello hasta el valle que conforman mis pechos.


    —¡Uuffff! –suspiré.


    A medida que iba bajando, lo hacía con más delicadeza. El torrente de agua que caía sobre mí me obligó a cerrar los ojos. Seguí recorriendo mi cuerpo lenta, muy lentamente, no daba crédito a mis actos. Yo nunca había hecho nada así pero estaba tan, tan...� a gustito. «¡Mmmm!». Esa sensación al sentir las caricias, esa excitación de estar en un lugar público y prohibido, la posibilidad de que me pillaran haciendo travesuras... Cada vez estaba más excitada, quería, deseaba, necesitaba librarme de esa tensión acumulada en el trabajo durante toda la semana. Mi corazón latía tan veloz como cuando iba a sprint en la cinta y, la calidez del agua recorriendo mi cuerpo, me estaba derritiendo poco a poco por dentro. Mi subconsciente me obligó a deslizar ambas manos por la comisura de mis ingles provocando que un murmullo de placer se me escapara. Mi deseo estaba ganando la batalla a mis tapujos.


    Un ardiente calor inundó mi sexo justo cuando unas juguetonas gotas de agua lo tocaron. El silencio fue engullido por mis gemidos. Sorprendida por el volumen de mi pícaro gritito, abrí los ojos espontáneamente y, de nuevo, con algo de miedo, eché un vistazo a cada centímetro del cuarto de las duchas.


    Tras comprobar que no había nadie, me decidí a lanzarme a concluir lo que mi mente había planeado a mis espaldas. Mi mano bajó a divertirse y fundirse con mi clítoris. Jugué sobrevolándolo hasta que mi necesidad no pudo más y tuve que tocarlo. «¡Mmmmm!». Mis piernas flaquearon y tuve que vencerme hacia atrás apoyando la nuca contra la pared. Comencé a mover mi mano lentamente tocando levemente los pliegues que me obligaban a pecar. De pronto, el agua se cortó, pero yo no podía parar, estaba tan cómoda y liberando mi sexualidad de tal manera que no sólo tuve que continuar, sino que me llevé la mano libre sobre uno de mis pechos para acariciarlo. Para acariciarlo no como hace mi novio, sino como realmente me gusta a mí. «¡Uuffff!». Mi pezón ya estaba erguido, así que lo apreté un poquito.


    Eso me hizo gozar pero quería más. Lo volví a apretar, esta vez más fuerte, durante todo un segundo.


    —¡Aahh! –grité como jamás había imaginado que gritaría en un sitio público.


    Tras ello, sólo el sonido de la lluvia rompía el silencio que había dejado. Mientras, me deslicé hacia el otro pezón y sin entender por qué mi cuerpo lo hizo, mi cadera pegó un latigazo. Me obligó a ponerme de puntillas y disfruté ese instante como cuando saboreas algo completamente delicioso.


    Cuando me recuperé, elevé mi trasero y pulsé el botón de la ducha. La mano que acariciaba mi sexo comenzó a hacerlo más rápido justo cuando esas revoltosas gotas calientes volvieron a estremecer todo mi cuerpo.


    Por cada segundo que transcurría, mis susurros se volvían más irregulares y estridentes; creí percibir una fría corriente que excitó el vaho de las duchas y sentí una gozosa sensación cuando el aire frío me acarició los tobillos.


    Uno de mis dedos comenzó a caminar hacia el terreno del pecado. Una vez allí, primero lo moví en círculos acariciando mis labios mayores, luego los menores y después introduje lenta y pausadamente toda su dimensión. «¡Mmmmm!». Mi cuerpo se estremeció y se tensó. Mis muslos se contrajeron aprisionando mi dedo dentro de mí y continué moviéndolo. Me pellizqué el pezón que todavía no había sido castigado, luego describí unos círculos a su alrededor y masajeé todo mi seno con la palma de la mano. Mis movimientos se volvieron más peligrosos y placenteros al aumentar su velocidad. Con cada segundo que transcurría más cerca estaba mi orgasmo. Obligada por el placer, vencí todo mi cuerpo contra los fríos baldosines mientras jadeaba sin control bajo el agua de la ducha y al introducirme un segundo dedo en mi vagina.


    —¡Oh Dios!


    Casi caigo de rodillas al suelo de todo lo que sentí. Mis ojos se abrieron como platos y, justo en ese incontenible momento, justo cuando estaba a punto de llegar al clímax�


    —¡Oh! –exclamé.


    Allí de pie la vi. En la entrada del cuarto de las duchas anonadada, con un brillo en los ojos y maravillada mirándome. Era la chica que me habló cuando bajé de la cinta la primera vez para contestar a mi novio.


    Un torrente de sensaciones recorrió todo mi cuerpo. Ver-

    güenza, miedo, pudor... pero estaba tan cerca de un increíble orgasmo que yo, personalmente yo, ya no tenía el control sobre mis movimientos. Entre gemidos aparté la mirada y me olvidé de ella para poder continuar. Cerré los ojos y comencé a jadear con cada caricia sobre mi sexo. Llevé mi mirada al techo y mis piernas flaquearon bajo el agua. Mi estómago se contrajo y mis muslos se cerraron mientras disfrutaba más y más.


    —Me gusta lo que haces –escuché decir a lo lejos, pero mi mente lo ignoró.


    Mi mano libre recorría alocadamente mi cuerpo. Tras acariciar mi cuello, subió hasta mi sonrojado rostro y luego fue hasta mi cabello empapado a medida que más y más espasmos recorrían mi cadera.


    —Me gusta lo que haces –volví a escuchar, pero esta vez era como un susurro a mi lado. Esa cercanía me sorprendió y me hizo gemir más enérgicamente. Me acurruqué contra la fría pared al tiempo que ponía más énfasis en darme placer.


    Fugazmente abrí los ojos y vi a una chica de melena morena junto a mí, casi metida en mi misma ducha. No dije nada, ni si quiera sé si me molestó o no su presencia. Sólo sé que continué gimiendo excitada y, al instante, sentí que me tocaba el hombro.


    «¡Uuffff!».


    Luego sentí su mirada recorriendo mi cuerpo, aunque mis párpados estaban caídos; mientras, aceleraba con más lujuria.


    El agua se cortó, ella se puso a mi lado y pulsó el botón; eso me humedeció aún más, si podía ser posible. Sin saber cómo, la mano que tenía libre moviéndose por todo mi cuerpo se lanzó velozmente a la cadera de la desconocida, y me aferré a ella. Apoyé la cabeza sobre su pecho mientras seguía masturbándome.


    —¡¡Aahh!!


    No sé si, consciente o inconscientemente, la provoqué o no, pero de pronto, la morena desconocida me ladeó la cabeza y sus labios se lanzaron a mi cuello. Sabiendo que estaba a punto de correrme, comenzó a besarme alocadamente haciendo que me derritiera aún más.


    Como yo no protesté, ella bajó sus manos a mi trasero y me lo agarró con firmeza. El agua se cortó otra vez, pero ya no me importaba, no podía aguantar más, estaba en éxtasis, mis piernas flojeaban a medida que llegaba al clímax y mientras, yo, seguía gozando con los dedos en mi interior.


    —¡¡Aahh!! ¡¡Aahh!! ¡Sí! ¡Sí!


    Ella me mordió suavemente en el cuello como a mí más me gustaba.


    —¡Dios mí...!


    No pude terminar la frase porque sucumbí de placer. «¡Uuffff!».


    Caí rendida sobre sus brazos y ella me levantó la mandíbula para mirarme a los ojos y sonreírme. Mi pecho desnudo acarició el suyo y nuestros muslos se acariciaron. Ella guardó silencio mientras yo me recuperaba. No era un silencio incómodo, sino más bien ese tipo de silencio en el que alguien espera pacientemente a otra persona, sin prisas. Ella me mantuvo entre sus brazos hasta que elevé la mirada y la miré tímidamente a los ojos.


    De pronto escuchamos unas voces fuera del vestuario.


    «Será la encargada del gimnasio para que nos demos prisa», pensé.


    Respiré con satisfacción.


    Nuestras miradas se volvieron a cruzar y yo, avergonzada, pensé que ella se merecía una explicación porque lo que yo había hecho ya no lo podía ocultar.


    —Yo, yo... –comencé dubitativa y con miedo–. Yo jamás había hecho esto antes ni nada en un lugar público, ni si quiera antes una chica me había besado el cuello, ni nada.


    «¡Uuffff! ¡Qué vergüenza!», agaché la cabeza a medida que avanzaba mi ponencia.


    Ella sonrió al escuchar mis palabras.


    —No te preocupes, yo sí he hecho cosas atrevidas, sé lo que es, sé lo que se disfruta. Aunque... –Se giró y echó un vistazo al cuarto de las duchas levantando una ceja–. Algo así no recuerdo haber hecho. Y respecto a lo otro, la verdad es que yo también prefiero a los chicos, nunca me han interesado las mujeres pero creí que te ayudaría. No sé, pero el verte ahí tan concentrada, tan húmeda, tan atrevida, tan libre y disfrutando tanto... ¡Uuffff! Me excitó muchísimo. Pero yo nunca quise interrumpir tu...�


    —¿Orgasmo? –terminé por ella luciendo una media sonrisa mientras gotas de agua se deslizaban por todo mi cuerpo.


    —Sí, exacto. Pero es que no me pude contener. A cada paso que me acercaba a ti notaba una ardiente sensación que... verte, escucharte... me transmitías de una manera tan increíble el placer que tú misma sentías que... ¡Puff! –Su resoplido hizo bambolear uno de los mechones empapados que me caían hacia delante–. Y, tras besarte, ¡Mmmmm!, digamos que fue fantástico y es fantástico. De hecho, sigo sintiendo un terrible deseo –pronunció con temor sus últimas palabras, y percibí en su voz que no quería molestarme ni nada por el estilo.


    Tímidamente me lancé:


    —Si... si quieres yo podría...� –comencé a decir levantando su mentón para mirarla a los ojos, pero mis palabras sonaron sin convicción. Sonaron como si las dijese un poco obligada a devolverle el favor que me había hecho ella al ayudarme a llegar al orgasmo.


    Dubitativamente, la desconocida de cabellos oscuros venció su cabeza hacia delante y su nariz se detuvo justo al rozar la mía. Sus manos seguían sobre mi cadera, las mías sobre sus hombros y nuestros pechos todavía estaban en contacto.


    Ambas nos detuvimos, pensativas, considerando si besaros o no. Ella habló primero:


    –¡Uuffff! Es que no sé, con chicas yo nunca... La verdad es que prefiero a un chico.


    La extraña voz que había escuchado antes de lejos y que creía que era de la encargada, nos interrumpió de nuevo. Esta vez sonaba más cerca y más grave. Esa persona, fuera quien fuera, ya estaba dentro del vestuario.


    —¿Hola? ¿Estás aquí? ¿Hola? La encargada me ha dicho que pasara a buscarte, le dije que mi novia estaba todavía aquí y...� ¿Hola? –Las dos nos quedamos mirando hacia la puerta de las duchas. Yo reconocí la voz.


    «¿Qué hace aquí?», pensé, pero en vez de comerme la cabeza ya que había pasado de leer los wasaps que me había escrito, miré a mi compañera de ducha y algo en mi interior me llevó a decirle:


    —¿Sólo chicos? ¿Y sigues muy excitada? –le susurré por culpa de la cercanía de nuestros cuerpos.


    —Aham.


    Al escuchar su respuesta y su afirmación con la cabeza, suspiré profundamente y mariposas saltaron en mi estómago. No estaba segura de lo que iba a decir a continuación, pero es que no lo pensé dos veces. Giré la cabeza en dirección a la entrada y alcé la voz.


    —Estoy aquí, en las duchas, cariño. ¿Por qué no pasas? –intenté poner voz sensual, pero se notó mi nerviosismo.


    Las manos de mi compañera, al escucharme, agarraron con fuerza mi carne. Su corazón se había exaltado. Instantes después, vi a mi novio asomar la cabeza con expresión interrogante... hasta que nos vio a las dos juntitas en la ducha, tocándonos tímidamente, completamente desnudas, con nuestros cuerpos mojados...�


    —¿Qué te parece? –le miraba a él, pero se lo susurré a ella.


    Él estaba boquiabierto, sorprendido, confuso. Sin saber si indignarse, molestarse, cabrearse o dar palmas de alegría.


    Mi chica morena le miró lentamente de arriba abajo y asintió con un murmullo. Yo me mordí el labio con frustración. No me esperaba esa respuesta, pero al hacer esa pregunta me estaba arriesgando a que dijera que sí.


    Nunca me había planteado compartir a mi novio o tener sexo con otras personas y nunca lo habíamos hablado. Conocía que existían esas cosas; por ejemplo, había oído hablar de las parejas swinger o de la fantasía común de todos los chicos de este planeta, pero no me lo había llegado a plantear seriamente jamás, no había surgido el tema.


    Me puse nerviosa y las dudas asaltaron mi mente.


    «¿Y si le gusta ella luego más que yo? ¿Y si disfruta más haciéndolo con ella? ¿Y si luego va a dejar de respetarme y me va a pedir que veamos a otras chicas? ¡Y si me deja por ella!».


    Segundos antes de que llegara mi chico, mi cuerpo se estremecía de placer y ahora el pánico me carcomía por dentro. Aunque no sabía por qué, porque esas dudas carecían de fundamento. Yo confiaba plenamente en él y nunca me había dado motivos para lo contrario.


    La morena desconocida interrumpió mis pensamientos. Ines-

    peradamente su lengua empezó a jugar con mi lóbulo obligándome a gemir mientras miraba a mi novio.


    Fuera lo que fuera, ya no podía echarme atrás, de hecho, ni si quiera quería echarme atrás. Además, la primera experiencia con ella a mi lado había sido mucho más placentera de lo que jamás había llegado a imaginar.


    Lentamente, mi mano se separó de su hombro y señalé hacia él para indicarle que se acercara hacia nosotras. Él me obedeció y avanzó temblando como un flan. Podría haber escuchado el miedo en sus pisadas si la lengua de la desconocida hubiera dejado de darme placer un instante, pero no lo hizo.


    Aparté los ojos de él, los cerré y me abracé con fuerza a mi compañera. Mi chico llegó hasta nosotras mientras sentía ahora unos deseosos labios recorriendo la piel de mi cuello.


    Esa sensación me estremeció. Después, estiré mi mano y cogí del jersey a mi novio. Me apartó de la desconocida y tanto ella como él se quedaron parados mirándome, esperando a que yo dijera lo que vendría a continuación.


    No sabía por qué, pero la situación volvió a excitarme. Así que, tras mirar a uno y a otro, decidí continuar. Señalé a la chica morena y ella, livianamente, volvió a mi lado. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, la cogí de las muñecas y la giré para llevarla hasta la posición que yo tenía cuando me descubrió masturbándome: con la espalda pegada a los baldosines; y comencé a besarla dulcemente por su clavícula. Sus gemidos no tardaron en llenar las duchas.


    A continuación, pulsé de nuevo el botón de la ducha y ambas reaccionamos como lo haría cualquiera que, inesperadamente, le cae el agua fresca encima.


    Después, eché mi mano derecha hacia atrás y, a tientas, le indiqué a mi chico que se acercara a nosotras. Él, rápidamente, tomó mi mano tras arrojar el jersey y la camiseta fuera de las duchas. Se colocó a mi lado. Levanté la cabeza, le miré y, en un abrir y cerrar de ojos, me lancé a él a besarle, fuera de la fina llovizna. Mientras lo hacía, era consciente de que nuestra chica probablemente estaba comiéndome con la mirada, fijándose en mi cuerpo desnudo. Eso me excitó aún más.


    Al tiempo que nuestros labios se fundían, mis manos bajaron y comenzaron a desabrocharle el cinturón. Sus pantalones cayeron. Él, raudo y veloz, se agachó, se quitó los zapatos y los vaqueros, y los lanzó a un lado, lejos del agua.


    Con él ya casi desnudo, los dos nos acercamos a nuestra observadora adentrándonos bajo el cálido chorro de agua y, cuando estábamos frente a ella, sin mediar palabra, yo regresé a donde mis labios habían estado segundos atrás, sobre su suave y tersa piel. Con mis labios dándole placer, llevé mi mano a la espalda de mi novio y le di un pequeño empujón para que él también se acercara.


    Antes de que él llegara a tocar su cuello, ella se apartó su larga melena morena para dejarle espacio. Sus jadeos se transformaron en gemidos cuando nuestros besos le daban placer. Mientras le mordisqueaba, nuestros cuerpos volvieron a entrar en contacto. Me encantaba el tacto de su cuerpo con el mío.


    Mientras mi lengua jugaba sobre su cuello, pensé que, ya que a mí me encantaba que me besaran allí, dos lenguas a la vez debía ser maravilloso. En tiempo récord, sus pezones se endurecieron. «¡Mmmmm!».


    De repente, llegó un pensamiento a mi mente. Un pensamiento acerca de la parte de mi cuerpo que me gustaría que me besaran si tuviera dos bocas dándome placer.


    Acepté la sugerencia de mi sexy mente y comencé a bajar lentamente hacia sus pechos hasta llevar su pezón a mi boca. Disfruté con él como me hubiera gustado a mí que me lo hicieran. Lo besé, lo chupé, lo rodeé, pero solo lo estaba haciendo yo. Por eso, estiré una mano y agarré el pelo de mi novio, di un tirón y él se deslizó hacia abajo, hacia el otro pezón.


    Nuestra chica comenzó a gemir descontroladamente mientras mis manos recorrían su espalda. Después, disminuí el ritmo y toqué la cadera de mi novio para llamarle. Él me miró mientras lamía con tesón y le hice una mueca para...


    —¡Aahh!


    Alocados y apasionados jadeos llenaron el cuarto de las duchas cuando ambos, simultáneamente, le mordimos la punta de los pechos. Yo me quedé paralizada una milésima de segundo, sorprendida por semejante soneto de placer.


    Volví a pensar en lo siguiente que me haría estremecer de placer, pero mis manos estaban ocupadas y yo no estaba lista todavía para tocar el clítoris de una chica, así que cogí la temblorosa mano de mi novio y la llevé hacia el puntito de placer de ella, y él empezó a masturbarla.


    —¡Aahh!


    La mano de la joven estaba apoyada en mi espalda y me clavó sus uñas fuertemente al gozar con el toque de mi chico. Cuanto más gemía ella, más húmeda me sentía yo y más quería darle.


    Estaba descubriendo unas sensaciones ocultas que nunca había pensado que podían existir. Estaba sintiendo placer a través de ella. Era algo fantástico, un agradable caos que recorría el interior de mis muslos, y eso que no me estaban tocando a mí. «¡Mmmmm!». Quería probar más.


    Fui rápidamente hasta el mismo pezón que mi novio y comencé a compartirlo. Nuestros labios se tocaban y nuestras lenguas luchaban. Yo jugueteaba por un lado, él, por otro y cuando nos encontramos, nos miramos por primera la vez a los ojos. Ambos sonreímos y volvimos a lamer con frenesí.


    —¿Estás listo? –dije con excitado tono mientras llevaba mi mano a sus bóxers.


    Comprobé que sí lo estaba, lo estaba completamente. No necesitaba estimulación extra. Él entendió lo que quería y separó sus manos un segundo para bajarse esa última prenda. Mientras, yo me acercaba a ella para susurrarle:


    —Date la vuelta. –Ella me murmuró algo entre jadeos mientras se giraba y se ponía de cara a las baldosas.


    Me aparté a un lado y, sin que dijera nada más, mi novio la cogió de la cintura y separó su cadera de la pared. Yo me escabullí y me coloqué delante de ella, entre ese pequeño hueco que mi chico había creado al separar a mi compañera de gimnasio de la pared.


    La morena deslizó la mano para introducirse el sexo de mi novio en el suyo. ¿Cuándo lo hizo exactamente? Cuando su rostro se contorsionó y su boca se desencajó de placer.


    Donde yo estaba era el lugar perfecto. Mi rostro estaba a escasos centímetros del de ella y si alzaba la vista por encima de su hombro le veía a él penetrándola. Comencé a sentir el dulce aliento de sus gemidos casi en mi interior al ver cómo él aceleraba. Sabía que el placer de ella crecía porque sus manos, que asían mis brazos, cada vez hacían más presión. Mi respiración también se volvió más rápida e irregular, como si fuera yo la que estuviese gozando.


    Necesitaba que me besaran, pero mi chico estaba demasiado lejos y concentrado follándose ante mí a esa desconocida. Así que acerqué mi rostro al de ella y durante un ínfimo segundo nos quedamos frente con frente, nariz con nariz.


    El agua se detuvo de nuevo y un escalofrío recorrió mi espalda cuando sentí las frías gotas de agua cayendo de mi cabello hasta mi espalda. Y en ese momento, justo en ese momento, me lancé a besarla. A besar a una chica por primera vez.


    Ella jadeaba mientras nuestros labios se rozaban y por eso nuestro beso era torpe pero salvaje. Rápidamente, llevé una de mis manos hasta su larga melena y la agarré con fuerza.


    —¡Aahh!


    Sus ojos casi se salieron de sus orbitas y su grito de placer... «¡Uuffff!». Mi sexo se humedeció. Me encantó darle placer. En ese momento mi novio aceleraba y aprovechó para darle un azote. Nuestras lenguas se separaron un instante pero luego volvieron a encontrarse. Lujuriosa, quería dar más y más, así que deslicé mi otra mano por su estómago en dirección a su sexo.


    Cuando toqué su punto de placer y comencé a describir círculos, mi compañera lanzó sus brazos al alrededor de mi cuello para no perder el equilibrio.


    —¡Sí! ¡Sí! ¡Aahh!


    Sus gemidos estaban ahora susurrándome apasionadamente en mi oído, mi barbilla estaba apoyada en su hombro al igual que la suya en la mía. Miré cómo mi chico entraba y salía, tenía todos sus músculos en tensión, sus ojos brillantes y el sudor le caía por la frente. Esa imagen me encantó.


    Sentí cómo el cuerpo de ella se descontrolaba, cómo su orgasmo llegaba. Todo iba muy rápido. Aceleré el movimiento de mi mano sobre su clítoris y mi novio hizo lo mismo. Vi cómo alzaba la mano y le soltaba otro cachete aún más fuerte.


    «¡Uuffff! ¡Azótame a mí!», gritó mi corazón.


    Un gemido mío se coló entre los cientos que, desbocadamente, ella lanzaba.


    —¿Te gusta? ¿Sí? –Esta vez era yo la que le susurraba a ella, ayudándola a gozar–. Eso es cielo, ya, ¡ya!


    —¡Ya! ¡Ya! ¡Aahh! –Sus gemidos iban acompañados de continuos espasmos en su cadera y agarré más fuertemente su melena justo cuando se iba a correr.


    —¡Aahhhh! ¡Síii, mee, me...! ¡Aahhhh!


    Su cuerpo se venció hacia delante al tiempo que se desinhibía con un energético grito. Escuché de fondo su respiración ahogada y sus gimoteos llenos de satisfacción mientras sujetaba todo su peso. Fundidas en un abrazo, las dos nos fuimos relajando y tranquilizando al mismo ritmo. Me separé un poco y la miré a los ojos. Le aparté el empapado pelo de la cara y observé su bonita cara con una sonrisa de oreja a oreja. La expresión de su rostro era la viva imagen de la completa satisfacción. Yo la miré felizmente y, al observarla, me di cuenta de que todavía jadeaba silenciosa y extenuadamente. Al instante comprendí que lo hacía porque mi novio seguía en su interior, insatisfecho, sin finalizar.


    —Él todavía no ha terminado –le murmuré a mi compañera.


    —Lo noto, lo noto –me contestó con placer.


    Nos miramos, nos besamos y nos dimos la vuelta hacia a él. Yo le cogí de la cintura y le llevé contra aquella dichosa pared llena de azulejos azules y blancos. Comenzamos a besarle el cuello cada una por un lado mientras nuestras manos jugaban por todo su cuerpo. Fuimos bajando lentamente aunque yo, con deseo, llegué más rápidamente hasta su erección. Le besé la puntita mientras buscaba su gozosa reacción con mis ojos, pero la desconocida me tapaba la visión mientras le besaba el pecho.


    Con la lengua recorrí su tronco al tiempo que mis manos jugaban por el interior de sus muslos hasta llegar a masajearle los testículos.


    —Baja –le ordené.


    Al igual que cuando besaba el cuello y el pecho de la desconocida morena, pensé que si dos personas lo hacíamos a la vez, más maravilloso sería para el que lo recibe.


    Ella me obedeció y las dos nos quedamos de rodillas, mirándonos ante su sexo. Nos sonreímos mutuamente y nos empezamos a besar bajo su atenta mirada. Tras unos instantes de tensión para él, tomé un lado de su tronco y deslicé mis labios de delante hacia atrás. Ella me copió. Mientras lo hacíamos, cada una por un lado y a la vez, nuestras miradas no se separaban. Cuando llegábamos al glande, lo compartíamos.


    Mis manos seguían acariciando sus testículos mientras las de ella bajaban y subían por su estómago. En una de las idas y venidas, me detuve en la puntita y succioné rápidamente. Sentí, a través de la reacción de mi novio, que le encantaba. Dejé caer una mano y agarré suavemente la melena de mi compañera para dirigirla hacia donde estaba yo. Nuestras lenguas acariciaban su sexo a la vez que también ellas se chocaban.


    Él comenzó a jadear, estaba a punto de correrse así que yo decidí acompañar mis movimientos con placenteros gimoteos. La chica me siguió y jadeaba conmigo mientras nuestras bocas estaban ocupadas. «¡Mmmmm!».


    De pronto, escuché la voz de mi novio avisándonos de que su orgasmo llegaba y su mano me agarró el hombro con fuerza. «¡Uuffff!».


    Las dos, a la par, volvimos a acelerar y a lamer más rápido. Nuestros labios se chocaban mientras desmadradamente nuestras lenguas luchaban y se deslizaban por la placentera superficie. Cada vez gemíamos más alto para él.


    Fugazmente alejé mi boca de su sexo para decirle lo que más le excitaba:


    —¡Sí cariño! ¡Córrete en mi boquita!


    Y rápidamente volví a mi posición justo cuando su orgasmo llegaba. Tal y como yo quería, su esencia salió sin control al tiempo que sus piernas flaqueaban. «¡Uuffff! ¡Qué placer!».


    Cuando terminó, ambas seguimos besando su flácido juguetito porque yo sabía que eso le encantaba. Al terminar, y estando todavía de rodillas, ella y yo nos dimos un último beso.


    Acababa de tener la mejor experiencia de mi vida, no me lo podía creer.


    Lentamente subimos y, tras besarle a él, los tres nos fundimos en un abrazo. Sólo había cabida para sonrisas en nuestros rostros. Tras unos instantes de conciliación, salimos de la ducha.


    No hubo ninguna palabra, nos vestimos en silencio y con cara de felicidad. A la salida, me quería despedir de ella pero no sabía qué decir, nadie sabía qué decir, todo estaba tan� tan reciente. La chica de la melena morena me miró, me extendió su mano y vi que entre sus dedos había una tarjeta. La cogí con una sonrisa.


    Los tres intercambiamos miradas hasta que ella se giró y comenzó a marcharse. Mi novio me puso la mano en el hombro y me llevó hacia él. Yo me acurruqué en su pecho para protegerme del frío, y después echamos a andar en la otra dirección, alejándonos poco a poco de la mujer con quien había compartido lo que jamás pensaba compartir.
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    Llevamos horas conduciendo. Apenas nos quedan veinte minutos para llegar. Miro por la ventana y recuerdo cómo diablos hemos acabado de camino a la playa.


    Estábamos en el barrio después de comer sentadas en el parque matando el tiempo, como casi todos los viernes. Aburridas.


    Bastante suponía ya el haber salido de casa con el horrible y seco calor que hacía. Hablábamos de tonterías. Bueno... yo hablaba, Lucía estaba absorta mirando a la nada. No miraba ni a los pájaros, ni a los insensatos críos que jugaban al fútbol con cuarenta grados... a nada.


    Lucía es mi amiga desde que éramos pequeñas. Me había llamado para bajar a la plaza porque había discutido con sus padres. Siempre me avisa cuando tiene bronca, pero necesita su tiempo para contarme el por qué de la discusión; no es que nada más verme se ponga histérica y me escupa sus problemas. Todo lo contrario. No dice nada porque prefiere distraerse con otra cosa. Así que por eso me había puesto yo a hablar; pero la cuestión es que me interrumpió y me soltó que necesitaba estar lejos de casa, que necesitaba desconectar... y luego guardó silencio como si hubiera escuchado en su cabeza la tontería que iba a soltar y, aunque hizo un ademán para volver a hablar, se retractó.


    Y por mi culpa, por haber insistido en que me lo contara, estamos de camino a la playa.


    Cuando propuso irnos el fin de semana, yo casi me caigo del banco de lo ilusionada que me puse. Me encantan esos planes locos. Cada una salimos corriendo hacia casa, vociferamos que nos íbamos hasta el domingo y bajamos con una maleta de mano echa a toda prisa...


    «¡Dios! Cada vez que lo pienso... ¡No hacía falta salir tan rápido! ¡Jamás había hecho una maleta en quince minutos! Jajaja».


    Ahora me arrepiento porque me he dejado muchísima ropa que me habría gustado traerme.


    Hago una mueca de frustración mientras veo un cartel azul con letras blancas al mirar a través de la ventana del coche.


    «Gandía 40».


    Ya no quedaba nada para llegar. Antes de salir de locura llamé a mi prima. Tampoco es que tuviéramos mucho dinero, así que le pedí prestada su tienda de campaña y varios sacos de dormir; era la primera vez que íbamos a ir a un camping, pero no se nos iban a caer los anillos por ello.


    Llegamos a nuestro destino sin muchos problemas.


    «¡Dios bendiga los GPS! Si tuviéramos que orientarnos con los viejos mapas Campsa habríamos malgastado horas de fiesta».


    Por fin estamos aquí.


    Entramos en el camping y aparcamos en una zona pedregosa. Nos bajamos del coche y nos dirigimos a la pequeña garita blanca donde está la recepción. Una amable señora nos atiende y nos enseña nuestra zona de acampada... previo pago.


    Ya está atardeciendo. Son las nueve y algo, y el sol se está plegando hacia el horizonte. Sobre nuestras cabezas podemos ver la luna dibujada en un cielo azul oscuro, pero más al oeste todavía hay destellos anaranjados iluminando la ciudad costera.


    Cuando la propietaria del camping nos abandona, comenzamos a parlotear ilusionadas sobre dónde colocar la tienda para que no le dé el sol a primera hora de la mañana.


    Sólo tratamos de no morir asadas como un pollo en el interior de la tienda de campaña, pero como el sol ha desaparecido, no tenemos ni idea de dónde están el este y el oeste, así que Lucía tira de su ingenio y me señala el cielo...


    —Dicen que la Estrella Polar es la más brillante y apunta al norte. Si localizamos el norte, el sur está enfrente y con la regla del NOSE ya podemos localizar el Oeste.


    —¿Regla del NOSE? –le pregunto como si acabara de inventárselo.


    —Sí, la regla del NOSE. Los puntos cardinales: norte, oeste, sur y este. Tú tienes el norte aquí arriba. –Señala un punto en la palma de su mano–. Si describes un círculo en dirección contraria a las agujas del reloj, tienes –comenta mientras dibuja el círculo– a la izquierda el Oeste... –Sigue recorriendo la palma de su mano–. Abajo el sur y a la derecha el este –continúa hasta cerrar el círculo–. ¿Ves? Vuelves al punto inicial. norte, oeste, sur, este... La regla del NOSE.


    —¡Ams! –vocalizo a medio camino de entender su explicación.


    Veo que se fija en la expresión de mi cara�


    —Bueno, da igual... Busquemos la Estrella Polar, que es la más brillante, y a su izquierda estará el oeste, que es por donde sale el sol.


    —Vale –le digo comprendiendo sus últimas palabras.


    Alargo el cuello y miro al cielo. Mmmm... La más brillante... la más brillante...�


    «¡Joder, cuántas estrellas hay!».


    Sigo mirando. Una bandada de pájaros atraviesa mi campo de visión. Sonrío y me distraigo con ellos.


    —¡Ahí está! –exclama Lucía.


    —¿Dónde? –le respondo sacudiendo mi cabeza para volver a la Tierra.


    —Allí, mira. –Se acerca, me toca el hombro y señala justo sobre nuestras cabezas. Le huelo el pelo...


    «¡Qué bien le huele! Esta noche le mentiré diciendo que se me ha olvidado mi champú y que me preste el suyo».


    Miro hacia donde apunta su mano. En la vertical, justo sobre nuestras cabezas.


    —¡Ah! ¡Sí, es verdad! –digo ilusionada, como si hubiera encontrado un tesoro–. Sí, es la más brillante. ¿Y ahora?


    —Pues a la izquierda está el Oeste.


    —¿A qué izquierda? –le pregunto.


    —¿Cómo que a qué izquierda? Sólo hay una.


    Estamos mirando hacia el cielo, a la Estrella Polar, una enfrente de la otra con el brillante punto coronando nuestras cabezas.


    —Sí. Has dicho que el oeste está a la izquierda del lugar desde donde divisemos la estrella. Yo la estoy viendo y tú también.Entonces, ¿a tu izquierda o a la mía?


    Se nos quedan caras interrogantes.


    —¡Puff! Yo qué sé tía. Debería de estar... –me contesta–. ¡Puaj! –se autointerrumpe.


    Las dos rompemos a reír.


    —¡Qué más da! ¡Estamos en Gandía y hoy nos vamos de fiesta! –grito para animarla.


    Nos miramos, nos abrazamos y reímos de nuevo.


    —Vamos a por las cosas al coche –le sugiero.


    —De acuerdo.


    De camino a la entrada paseamos por el centro del camping, ya que antes no lo habíamos visto porque la dueña nos había conducido bordeándolo por la parte de fuera.


    Nuestra pequeña parcela está casi al final de la finca de acampada. Parece que a todos los jóvenes nos han llevado a aquella zona. Hay tiendas a la izquierda� a la derecha� Hay algunas que están muy chulas, parecen casas de esas de los militares, tiendas muy grandes con porche, hall, barbacoas, tenderetes, sillas, mesas� ¡Enchufes! ¿Lámparas?


    «¡Joder! Creo que no nos hemos traído ni lo mínimo para un camping».


    También hay familias acampadas al principio. Estos son todavía más high class; con sus caravanas, televisiones, etc.


    «¡Puff! Seguro que tienen espacio para dejar sus cremas y un montón de ropa colgada en las perchas».


    Nos cruzamos con mucha gente que va hacia los vestuarios. Observo cómo los chicos que deambulaban de un lado para otro se nos quedan mirando.


    «¡Algunos ya están borrachos!».


    Golpeo con el codo a Lucía para que mire a un tonto que viene hacia nosotras. Sin cortarse ni un pelo, Lucía se ríe de él. «Pobre. Jajaja. No ha tenido ni tiempo de decirnos la estúpida frase que llevaría pensando desde que salió de su casa». Llegamos al coche, recogemos todas las cosas y volvemos a hacer el camino de vuelta.


    «¡Joder! Tenía razón antes, no nos hemos traído ni lo mínimo para montar la tienda de campaña. No encontramos el martillo para clavar las piquetas y... ¡Dios! Ya son casi las diez de la noche. No veo absolutamente nada».


    Por suerte un grupo de chicas de al lado nos ve sufriendo y nos echa una mano. Mientras ayudan a Lucía, yo saco la nevera y cojo un tinto de verano rico, rico. Menos mal que se nos ocurrió la idea de comprar cosas en una gasolinera de camino, si no la habríamos liado parda.


    Llega la noche y estamos sentadas con el grupo de chicas que nos ayudaron a montar la tienda. Son cinco, y también han venido tres amigos suyos. Doy gracias por habernos topado con ellas porque si hubiera sido por nuestras despistadas cabecitas...�


    Resulta que no trajimos champú ninguna de las dos, ni gel, ni secador. No teníamos sillas ni mesas para sentarnos a cenar los bocadillos que cogimos cuando hicimos el descanso con el coche. No veíamos nada ni teníamos enchufes para cargar los móviles. ¡Uuffff!


    Sólo pensar qué habría sido de nosotras sin ellas hace que me sude la frente. ¡No teníamos nada contra los bichos y las picaduras de mosquitos!


    Repito, menos mal que nos encontramos con ellas.


    Empezamos a beber con ellos y, sobre la una de la madrugada, después de que nos llamen por segunda vez la atención por el ruido que hacemos en el camping, nos vamos de fiesta.


    Llegamos a uno de los bares... «Mmmm... Mierda, no me he fijado en el nombre. Espero no perderme que esto está lleno de gente... de... ¡Joder cuánta gentuza borracha!».


    Vamos a la barra y, por ser tantas chicas, uno de los relaciones públicas nos invita a chupitos. Brindamos...


    «¡Puaj! Es whisky».


    Aprovecho que estoy en la barra y pido una copa para mí y otra para Lucía. Buscamos un hueco en la sala y nos vamos a una de las esquinas, porque en el centro nos van a atosigar los pesados que salen de caza.


    Sorbo por la pajita y me dejo llevar por la música. Relajada, distraída. Sin que me molesten. De repente me cogen de la mano... ¡Uuffff! Menos mal, es el guapete del grupo del camping. No sé qué me dice pero me río.


    No me había fijado mucho en él porque todo había pasado muy rápido. Bajar a la plaza. Decidir dónde ir de fin de semana. Conseguir la tienda de campaña, y sólo eso, porque no teníamos nada más... Llegar al camping. Conocer a ese grupo... Ir borracha...


    Él también va borrachillo pero sabe bailar. Es decir, no me soba, ni me marea con cuatro vueltas seguidas para luego lanzarse a mis labios. Sabe mover sus caderas.


    La canción acaba y nos ponemos a hablar.


    «Mierda, me he vuelto a reír como una niña tonta».


    Observo mi mano y está sobre su brazo. Sólo era un poco más alto que yo en el camping, pero ahora con mis bonitos tacones, estamos a la misma altura.


    Me gusta cómo me mira a los ojos. Volvemos a bailar cuando suena una de mis canciones favoritas. Acerco más mi cadera a la suya. De pronto, me doy cuenta de lo a gusto que estoy moviéndome abrazada a él. Siento sus manos firmes en mi espalda, sin la estupidez esa de bajarlas disimuladamente hacia mi trasero.


    Ahora suena David Guetta.


    «¡Me encanta!».


    Grito y salto descompasadamente. Él me sigue el juego. Más al fondo veo a Lucía...


    —¡Lu-cí-a! –le grito, pero no me escucha. ¡Ay pobre! Está rodeada por dos niñatos...


    «¡Puff! ¿La ayudo? ¿La salvo?».


    —¡Oh!


    Los brazos de mi acompañante agarran mi cintura. Me mira a los ojos... yo a los suyos... Levanto mi mano derecha para llevarla sobre su hombro pero...


    «¡Dios! ¡Qué hago!».


    Me acabo de colocar un mechón de pelo por detrás de la oreja. Mi tonteo ha sido terriblemente descarado. Mi corazón se acelera al sopesar la posibilidad de disfrutar más de esta primera noche. Le sonrío. Me sonríe. Me río de nuevo...


    «¡Joder! ¡Si no ha dicho nada!».


    Me rindo. Me gusta. ¡Me-gus-ta!


    Vale, sí. ¿Y qué hay de malo en ello? Es guapo, es simpático, sabe bailar... parece demasiado bueno... ¿Y si es todo una máscara para llevarme al huerto?


    «¡Calla! –me grito a mí misma–. Qué más da que sea una fachada, no he venido aquí a buscar marido. Es guapo, es simpático, sabe bailar... Con tal de que se mueva igual de bien en la cam...».


    Mis mejillas se ponen coloradas al escuchar a mi mente traviesa. Pero tiene razón. Para una noche, ¿qué más voy a pedir?


    Decidido.


    Llevo mis brazos sobre sus hombros. El alcohol oculta mi nerviosismo. Coloco mi mejilla contra la suya mientras nuestros pies se mueven al unísono. Siento que él no tiene prisa, estamos disfrutando del momento y yo me encuentro muy cómoda y cálida entre sus brazos.


    Comienzo a notar que llega el momento del beso. Revolotean mariposas en mi estómago. Damos medio giro. Comenzamos a deslizar nuestras mejillas hasta que las puntas de nuestras narices se rozan. Sus ojos se clavan en los míos.


    Descaradamente bajo la mirada a sus labios. Sonrío. Siento que mis sentidos se funden con la música. Vuelvo a buscar sus ojos, pero cuando los encuentro, estos miran a mi boca. ¡Uuffff!


    «¡Bésame!».


    Me muerdo el labio. Cierro los ojos e inclino la cabeza.


    «¡Bésame ya!», ruge mi interior.


    Percibo cómo el ínfimo camino que separa nuestros labios se va acortando lenta... muy lentamente.


    «¡Por Dios, bésame ya!».


    Sus labios alcanzan los míos con una ligera caricia y, de pronto, desaparecen. Abro los ojos de par en par y me encuentro abstraída mirando hacia todos los lados de la sala. Él está haciendo lo mismo.


    «¡Joder! ¡Qué hijo de puta!».


    El dj la ha cagado y se ha hecho el silencio. Los borregos alcoholizados le están abucheando y pitando porque la música se ha esfumado� junto con nuestro instante de pasión.


    Cuando nos volvemos a mirar ponemos cara de situación. Aguardamos eternos segundos uno contra otro; respiro angustiada, la situación me incomoda... ¿Por qué me siento incómoda ahora si él me gusta y yo le gusto?


    «¡Dios!».


    Resoplo frustrada y me giro para encontrar a Lucía. Cuando nos juntamos se lo cuento todo� la música vuelve justo cuando me contesta ella.


    —¿Qué?


    —Nos jodió la música.


    —¡Pues vuelve y lánzate tú, sé mala por una vez!


    ¡Puff! El problema es que me acaba de entrar el bajón y se me quitan las ganas de todo.


    «¡Mierda! ¿Por qué me siento así de mal?». Me entristezco.


    La noche avanza, pero apenas coincidimos. No me busca para volver a bailar, no le busco para ir a charlar... parece que nos rechazamos mutuamente. Me resulta embarazoso, pero no sé por qué.


    Al menos parece que él siente lo mismo, porque guarda las distancias... Se lo agradezco porque si me viniera a meter la lengua ahora lo despacharía de forma un tanto brusca. Sé que no es su culpa, pero me siento así, no hay más que hacer. Mi libido se esfumó como una mota de polvo cuando viene un vendaval.


    La última media hora antes del cierre se me hace e-ter-ní-si-ma.


    Borracha como una cuba, la gente comienza a abandonar la discoteca. Parecen una manada de gacelas haciendo su travesía anual hacia tierras más cálidas, justo después de cruzar un peligroso río lleno de cocodrilos que los han atacado según pasaban. Los hay en grupos pequeños y separados. Los hay heridos que caminan apoyándose por las paredes. Otros caen abatidos...� por el alcohol. Alguna que otra chica ha sido atrapada por los peligrosos cocodrilos que, desesperados, se lanzan para intentar cazar una de las últimas y más desvalidas presas. Los hay que no paran de mirar hacia los lados en busca de miembros perdidos de su manada.


    Por fin salimos y regresamos al camping. Nuestro grupo se dispersa. Yo voy un poco apartada, malhumorada, mientras los demás cantan, gritan, ríen, se suben a los contenedores y golpean.�


    —¡Hala! Eso no... –me interrumpo a mí misma. No soy la madre de nadie ni tengo el ánimo como para ir echando broncas, si quieren seguir pegando patadas a los retrovisores... mejor a ellos que a mí, no vaya a ser que a alguno se le vaya la olla.


    «¡Dios, mis pies!».


    Me quito los tacones al llegar al camping y me meto en la tienda de campaña. Lucía no entra, sigue parloteando con nuestros nuevos amigos. Yo estoy agotada. Mejor no tentar a la suerte; por hoy ya ha sido suficiente.


    Me voy a dormir.


    Me despierto temprano, aparto la pierna de Lucía que está estorbando la entrada de la tienda y salgo fuera.


    ¡Uuffff! Qué calor tengo.


    Miro el reloj. Las nueve y veinticinco. Apenas he dormido tres horas y media, pero no estoy muy cansada. Saco la cabeza y gruño al sentir el sol de lleno en mi cara. Lo dicho. Hemos puesto la tienda en el peor sitio posible, porque no le llega ni un ápice de sombra.


    Me dirijo hacia la piscina, que está al principio del camping, tras ponerme el biquini que metí en la mochila.


    Vuelvo a dejar a los lados todas esas tiendas mucho más cómodas, bonitas y modernas que las nuestras. Echo a andar por el camino de tierra con mis cucas chanclas, inmune a las ramitas que se me cuelan entre los dedos de los pies.


    —¡Aahh! Idiota. –Le sonrío.


    A mitad de camino, mi bailarín ha saltado a mi encuentro. Me ha asustado pero� aunque ya ha pasado todo un segundo, mi corazón sigue palpitando. Me doy cuenta de lo altos que eran los tacones que llevaba anoche. Mis ojos quedan a la altura de sus sensuales labios. Se me suben los colores y se me enrojecen las mejillas. «¡Uy! Que se me está acercando».


    Comienzo a respirar apresuradamente. Mis pulmones se hinchan y se deshinchan de manera descarada. «Cálmate. Cálmate. ¡Chssss!».


    Viene hacia mí sin camiseta. Me quedo mirando su cuerpo. No es nada del otro mundo. Este chico hace mucho que no ha pisado un gimnasio pero... ¡Mmmm! Me gusta, no lo puedo evitar.


    Me muerdo el labio a medida que se acerca. Al llegar a mi lado, me... «¿Me ha saludado? ¡Uuffff! No me he dado cuenta. No le he dicho nada...».


    Doy un inapreciable respingo cuando me pone la mano en el hombro derecho y se acerca a darme dos besos. Me altero. Otra vez vuelvo a estar a centímetros de esos sensuales labios. Entrecruzo las manos y me las llevo al pecho.


    «¿Qué hago? ¿Qué hago?». Me entra el mismo pánico que a una colegiala cuando está a punto de ir por primera vez al despacho del director.


    «Le pongo la mejilla o le beso sensualmente en la comisu...� ¡Dios! ¡Jajaja! ¡Chssss! No te rías. Lo que acabo de hacer. ¡Puff! Tierra trágame». He ido a girar la cara para poner la otra mejilla, pero lo he hecho tan rápido que nuestros labios se han encontrado. Se ha quedado de piedra. No se lo esperaba, pero es que yo tampoco.


    Seguimos caminando y yo llevo una sonrisita de ardilla. Él está a mi lado. Me siento algo incómoda... otra vez. Durante los pocos metros que nos distan de la piscina le contesto con monosílabos.


    «¿A él no le parece extraña la situación?». Miro al cielo. «Seguro que sí, pero ¿qué va a hacer si he sido yo la que le ha besado? Simplemente me está dando conversación».


    Le sonrío tímidamente cuando me abre la verja de la piscina y me cede el paso. «¡Qué caballero! ¿O lo hace para mirarme el culo?». Me giro rápidamente para ver qué hace. «Pues vaya,� podría haber estado mirándolo».


    Río interiormente por mi osadía mientras me dirijo hacia el bordillo. Tal torrente de sensaciones me está acalorando. Necesito algo que me refresque.


    —Mira, ese es mi amigo, el que está allí tirado durmiendo en la hamaca –me dice señalándolo, pero apenas le presto atención.


    Sin darme cuenta, me empuja y caigo al agua desprevenida. «Me lo tengo merecido por no escucharle», pienso mientras saco mi cabello húmedo del agua.


    Miro por encima del nivel del agua para ponerle carita de niña traviesa pero sólo veo la hamaca donde su amigo está durmiendo.


    «¿Dónde está? ¡Arrgg!».


    Siento una presión en mi cabeza y me hundo hacia abajo. El muy capullo, después de empujarme, ha saltado a la piscina. Estaba a mis espaldas. Salgo decidida a darle guerra al recordar las juguetonas palabras de Lucía: «Sé mala por una vez».


    Sumergida, me giro, y al salir me impulso con los pies en el fondo para lanzarme sobre él y devolverle la ahogadilla. Forcejeamos, nos salpicamos y tonteamos.


    Me doy cuenta de que me acaba de arrinconar en una de las esquinas y, además, tiene sujetas mis muñecas.


    «¿Se cree que maniatada no puedo guerrear?», pienso con valentía.


    Me lanzo contra sus labios y los intento enganchar con mis dientes. Se me escapa girando la cabeza a un lado, pero no me rindo y me abalanzo sobre su cuello. Comienzo a mordisquearle y a besarle al tiempo que voy notando cómo las ataduras que había generado alrededor de mis muñecas se van aflojando.


    Al sentirme libre, me giro dándole la espalda. Coloco mis brazos sobre el bordillo y sus manos comienzan a juguetear por mi estomago, mis pechos...


    Sus labios comienzan suavemente a besarme el lóbulo izquierdo. ¡Mmmm!


    Siento que el agua de la piscina empieza a hervir por culpa del calor que desprende mi cuerpo. Una de sus manos me acaricia la parte inferior del biquini. No me puedo resistir. Es algo que deseaba anoche y ahora... ¡Uuffff! Por su culpa se me escapa un maullidito y pego mi trasero contra su bañador.


    Sigo sus caricias con un movimiento sensual de cintura. Poco a poco siento cómo su sexo se endurece. De pronto, comienza a besarme el cuello alocadamente y mi visión se nubla por momentos. Su mano se cuela traviesa en interior de mi cuerpo al tiempo que mis pezones le muestran su excitación. Cierro los ojos y eso me ayuda a sentir de manera más intensa cada pizca de placer que recorre mi cuerpo.


    Los abro y miro alrededor de la piscina.


    «¡Puff!».


    Veo a una madre con un niño pequeño jugando a la pelota y a su amigo que sigue durmiendo despatarrado en la hamaca. Repentinamente, las manos de mi bailarín rozan el interior de mis muslos. ¡Mmmm! Me muerdo el labio, cierro los ojos con fuerza y hundo la cabeza sobre mis brazos apoyados en el bordillo para reprimir mi gemido.


    Ajeno a lo que nos rodea, lleva su mano derecha sobre mi clítoris. Toquetea por la zona hasta que el súbito desvanecimiento de mis piernas le indica dónde está exactamente, sobre mi preciado puntito de éxtasis.


    Avergonzada, ahogo mis jadeos en el borde de la piscina, pero me siento incapaz de decirle que pare. Un súbito oleaje de placer me golpea y me veo obligada a levantar el rostro repleto de pasión, pero... «¡Ostras!». La pelota verde del niño. El corazón se me para. Nos han pillado. ¿Nos han pillado?


    Me asomo para mirar más allá y observo a la madre de espaldas hablando por teléfono y al enano acercándose a nosotros con una sonrisa� más pequeña y menos lujuriosa que la mía.


    Cojo la pelota y estiro la mano para dársela. Él me sonríe, pero justamente cuando se la voy a dar se me cae de las manos al sentir un dedo juguetón penetrando en mi interior.


    «¡Aahh!».


    Gimo para mí, pero mi mandíbula se me desencaja. Veo cómo el crío se me queda mirando, señalándome y riéndose.


    «Puto niñ...».


    —¡Aahh! –se me escapa un pícaro jadeo al sentirle de nuevo en mi interior.


    En un parpadeo, mi mirada se clava en el cielo y se me abre la boca de puro gozo.


    Veo cómo la madre llama al niño y este se da la vuelta corriendo con la pelota entre sus manos, pero antes de sentirme aliviada, noto una extraña presión en mi nuca que hace que mi cabeza se venza hacia atrás; Está tirándome del pelo.


    —¡Aahh! –jadeo entre dientes. Frunzo el rostro entero y aprieto unos dientes contra otros pero, aún así, se me escucha un poquito.


    Al ver que la madre y el niño desaparecen, él empieza a acelerar los movimientos que hacen que me retuerza de placer. Tengo que agarrarme con ambas manos a las rejillas del borde de la piscina para impedir que mi cuerpo se desboque.


    Entre ahogados gemidos observo que su amigo, el de la hamaca, ya no está allí. Al pensar que estamos solos libero mi tensión en voz alta cuando me muerde la oreja.


    —¡Aahh! ¡Sí! ¡Sí!


    ¡Uuffff! Ya no puedo esperar más.


    Me doy la vuelta y acaricio su sexo con mis manos mientras le beso apasionadamente. Con mi ayuda, mi bailarín consigue bajarse el bañador y rápidamente llevo su sexo a mi interior. «¡Mmmm! ¡Qué sensación!».


    Rodeo su cintura con mis piernas, lanzo mis brazos alrededor de su cuello y apoyo mi barbilla sobre su hombro. Mi pecho se apoya en el suyo mientras el agua chapotea a nuestro alrededor por culpa de nuestros apasionados movimientos. Comienzo a besarle la oreja y a gemir para él.


    El interior de mi cuerpo recibe descargas de placer cada vez que me penetra. Da un paso hacia delante y percibo que mi espalda roza con la pared de plástico de la piscina. Él se agarra al bordillo y comienza a entrar y salir con mayor energía.


    —¡Aahh! ¡Aahh!


    El nudo de mis piernas alrededor de su cintura casi se deshace. Los dedos de mis pies se tensan... Siento una sensación maravillosa. Entre idas y venidas apoyo la mejilla, muerdo su hombro y me dejo llevar. Al abrir los ojos observo en el lateral de la piscina una sonrisa traviesa. Sentado en el borde está su amigo.


    «¡Uuffff!».


    No se había ido del recinto. Simplemente no lo había visto. Recibo una descarga de sensaciones al verle. Susurro a mi chico que se detenga. No me obedece, está muy metido en su papel, así que le pego un poderoso tirón que le hace llevar la cabeza hacia atrás. Llevo mi mano hacia su mandíbula y la agarro. Luego lo beso.


    —Vamos a la parte que no cubre –le ordeno.


    A horcajadas, lleva sus manos a mi trasero y lo sujeta con pasión. A cada paso que avanza por el lateral siento su erección dentro de mí. «¡Mmmm!».


    De pronto se para. Ha debido de darse cuenta de que su amigo está justo en esa zona.


    —No pares. Llévame hasta la escalera –le murmullo mientras saboreo su oreja. Pero duda, no avanza–. Quiero que nos mire y quiero hacer que te corras.


    Arranca y el vaivén me hace gemir.


    «Qué fáciles son los hombres. Cómo se nota con qué piensan», río en mi interior.


    Pasamos al lado de su amigo para ir a la zona que no cubre y le miro mordiéndome el labio suavemente. Me fijo en que ya está excitado. «¡Mmmm!».


    Al llegar a la escalera, desenrosco el nudo de mis piernas mientras le beso. Me bajo y me doy la vuelta. Agarro con todas mis fuerzas la barandilla, saco mi cadera hacia él antes de decirle:


    —¿A qué esperas?


    En un abrir y cerrar de ojos se abalanza sobre mí y comienza a penetrarme por detrás.


    «¡Oh! Me encanta».


    Cierro los ojos y mientras disfruto empiezo a escuchar rechinar la escalera plateada. Al abrirlos veo que el amigo se ha acercado disimuladamente y se ha sentado a nuestro lado. Me fijo en lo excitado que está, como viendo una película amateur en directo... ¡Mmmm! ¡Sugerente!


    Su mirada llena de deseo me excita aún más y, sin saber por qué, le digo que se acerque. Él se levanta y se sienta justo delante de mí, en el bordillo, entre los dos pasamanos de la escalera.


    Sin pensármelo comienzo a acariciar sus muslos con mis uñas. Se ruboriza. Beso su estómago y bajo sobre su bañador. Mi bailarín lleva las manos sobre mi espalda y me la empieza a acariciar. ¡Mmmm! Y de pronto me suelta un cachete.


    —¡Aahh!


    «¡Uuffff! Qué travieso. Me gusta».


    Me encuentro completamente excitada. Miro a su amigo a los ojos mientras me muerdo el labio sensualmente y le bajo el bañador.


    ¡Madre mía! ¡Qué sorpresa!


    Cojo su gran miembro y comienzo a darle besitos suavemente. Después, comienzo a lamer su tronco entre jadeos. Mi cabello empapado va de un lado a otro sin control mientras mi bailarín continúa penetrándome desde atrás.


    Giro mi cabeza para observar las últimas embestidas de mi chico mientras mi mano juega velozmente con el sexo de su amigo y mi lengua acaricia sus testículos.


    Al mirar hacia atrás, observo todo su cuerpo tensado, su cara de concentración. Me agarra las nalgas con fiereza mientras enfatiza su penetración.


    —¡Aahh! ¡Aahh! ¡Mmmm! ¡Dios! –Mis jadeos se desbocan y mi muñeca acelera. Sus embestidas hacen que mis piernas tiemblen de placer. El éxtasis recorre el interior de mis muslos.


    —¡Sí, sí! ¡Aahh! ¡Aahh! –Mi orgasmo explota al unísono con el suyo. ¡Uuffff! ¡Guau!


    Sigue dentro de mí, pero ya no se mueve. Su sexo está flácido y lo saca de dentro. Noto cómo mi bailarín se vence hacia mí y reposa su cuerpo sobre mi espalda mientras me acaricia suavemente los pechos. Comienza a darme besos por la espalda y... ¡Mmmm! Por toda la columna vertebral me recorre un gozoso escalofrío. Quiero más.


    Mi mano sigue jugando con la gran erección de su amigo y mis labios la lamen apasionadamente. Desde atrás, mi chico acaricia mi sexo por detrás. ¡Mmmm!, está muy húmedo y no por el agua de la piscina. No sé qué me pasa, pero quiero más y él me quiere dar más. En cualquier otra situación estaría más que satisfecha pero...


    —¡Aahh!


    Un dedo suyo se cuela en mi sexo... ¡Puff! Lo que me faltaba para convencerme. Separo mi cabeza de aquel gran monumento y comienzo a subir los peldaños de metal. Al llegar arriba me giro y le muestro mi culito. Lo acaricia suavemente, como si fuera una delicada muñeca de porcelana.


    Mis pies se quedan parados en el escalón más alto y me quedo mirando al interior de la piscina y a mi bailarín. Bajo la cadera ayudada por las manos de su amigo que están sobre mi cintura y...


    —¡Oh!


    Dejo mi cuerpo quieto, en cuclillas, y él empieza a entrar y salir desde abajo. Mi bailarín se acerca a mí, comienza a besar mis pechos y su mano baja hasta mi clítoris. ¡Uuffff!


    Recoloco sus dedos exactamente sobre esa parte tan maravillosa de mi cuerpo y después llevo mis manos hacia los barrotes plateados de la escalera. Siento el sexo de su amigo mucho más caliente que mi interior y esa diferencia de temperatura hace que mis jadeos aumenten de potencia.


    Comienzo a notar una sensación mucho más húmeda de lo normal. Mi cadera se descontrola. Empiezo a subir y bajar con más fuerza mientras la presión sobre mi punto de placer me enloquece.


    Siento un pellizco en uno de mis pezones.


    —¡Aahh!


    Mi alocada cintura cambia sus movimientos y comienza a hacer círculos sobre el sexo que tengo bajo control. De repente mis muslos se tensan y mis nudillos se vuelven blancos de la fuerza con la que sujeto la barandilla. Siento una indescriptible sensación que debo dejar libre otra vez.


    —¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! ¡Yaaaa!


    Caigo abatida hacia delante sobre los brazos de mi bailarín.


    —Yo, yo también. ¡Aahh! –escucho detrás de mí. Hago acopio de mis fuerzas y me doy la vuelta para terminar con lo que he empezado. Observo a su amigo, inacabado, agarrándose su sexo mientras sigue sentado en el borde de la piscina.


    Me acerco coquetamente llevándome un dedo hacia los labios. Percibo su lujuria y sus ganas de finalizar. Bajo las manos a mis pechos y los acaricio. Gimo mientras juego con ellos para pedirle su esencia sin necesidad de palabras.


    Con un desgarrador sonido, me entrega lo que sensualmente le estoy pidiendo. ¡Mmmm!


    Cuando acaba, me acerco y llevo su flácido sexo a mi boca para lamerlo dulcemente.


    Se retuerce de placer.


    Tras unos segundos, le dejo noqueado, con su cuerpo extenuado y relajado sobre el suelo. Sonrío� hasta que me doy cuenta de lo que acabo de hacer y mis mejillas se vuelven rojas.


    No me arrepiento para nada, pero... ¡Uuffff! ¡Qué vergüenza! ¡Qué placer! Bajo de la escalerilla de la piscina sin cruzar ni una mirada con ninguno de los dos y me alejo de la zona que cubre poco. Cuando el agua me llega a la cintura, me zambullo y buceo.


    Al sacar la cabeza veo la parte superior de mi biquini flotando en la apartada esquina donde había comenzado mi apasionado escarceo. Me voy hacia ese punto muerto y lo recojo. Me vuelvo a sumergir y me lo abrocho todavía un poco abochornada por lo que acabo de hacer.


    —Ustedes! Salgan de la piscina inmediatamente –escucho
 una voz severa de mujer al asomar la cabeza del agua. Inmediatamente, me acurruco sobre la esquina de la piscina y quedo oculta por las sombras. Empiezo a escuchar voces, pero apenas las reconozco. Así que, temerosamente, asomo la cabeza por encima del bordillo.


    —¡Oh! –se me escapa en alto. Tan veloz como una ardilla que huye de un depredador, me cobijo de nuevo en mi escondite y me llevo la mano a la boca para no hacer ruido.


    «Puto niño». Acababa de ver al crío de la pelota verde y a la madre. Se han debido de chivar de lo que estábamos haciendo a la dueña del camping porque la vieja ha venido y está abroncando a mis dos chicos.


    «¿Nos habrán visto?».


    Intento oír lo que dicen.


    «¡Oh! Los acaba de...».


    El suave oleaje de la piscina se me cuela en los oídos. Me llevo el dedo a la oreja para destaponarla, sacudo la cabeza y vuelvo a prestar atención.


    «¡Joder! ¡Los acaba de echar del camping! Mierda, como me pillen a mi también Lucía me mata. ¡Por Dios que no se chiven!».


    Los segundos pasan y mis manos se empiezan a arrugar por el efecto del agua. Me estoy quedando helada.


    Tras un rato largo dejo de escuchar voces y, de pronto...


    «¡No, no, no!». Me entra un picor en la nariz y rápidamente me sumerjo para estornudar.


    Al sacar la cabeza, asomo los ojos como si fuera un cocodrilo. No veo nada, a nadie. Me agarro al bordillo y veo que el camino está despejado. ¡Puff!


    Salgo corriendo del agua y ni me paro a secarme con la toalla que había traído. Cruzo la pequeña verja que delimita la entrada y la salida a la piscina y doy un respingo a lo saltamontes al verlo de nuevo.


    —Puto niño –murmullo entre dientes.


    Ahí está, parado, de pie, como si fuera el guardián de la piscina. Vigilando, listo para delatarme.


    Me entra un arrebato y, violentamente, me acerco por su espalda para quitarle la pelota verde de los cojones. Me giro hacia la piscina, dejo caer el esférico de plástico y le pego una patada con todas mis ganas� pero la condenada no sale hacia donde yo quería que fuera. En vez de salir recta, hacia la piscina, ha salido hacia la derecha y va en dirección al tejado del pequeño edificio donde están las duchas.


    Me entra un sofocón al verlo, y antes de que caiga salgo corriendo. El niño empieza a llorar, pero sus llantos los voy dejando atrás, en la lejanía. Sigo bombeando sangre hacia mis músculos hasta llegar a mi tienda de campaña. Abro la tela y me lanzo al interior con un grito de euforia y victoria.


    —¡Aahh! –grita asustada Lucía. La he despertado.


    —¡Jajaja! –empiezo a partirme de risa sin control mientras caigo sobre mi saco.


    —¡Dios! Tía, me has acojonado. –Me golpea con la mano abierta en el brazo–. ¿Por qué entras como una lunática? ¿Por qué estás empapada?


    Lucía y su resaca empiezan a interrogarme mientras yo no puedo parar de reírme.
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    —¡Aahh!


    —¡Chsss! ¡Calla!


    —Dios, tía; qué susto me has pegado –me dice Lucía, desperezándose–. ¿De dónde vienes? Estás empapada.


    —De la piscina.


    —¿Qué tal está?


    —Un asco. No te recomiendo que vayas.


    Mi respuesta hace que frunza el ceño. Me escruta con la mirada.


    —Está muy fría y he visto a alguien... ¡Mmmm!... Ya sabes... –le digo para disimular.


    —¿Haciéndolo en la piscina?


    —¡Ajá! –asiento con la cabeza.


    —¡No jodas! ¿De verdad? ¡Qué fuerte!


    —Ya ves –pronuncio dándole la espalda, porque Lucía siempre me pilla cuando miento. Se me da fatal.


    —Pues aquí hace un calor horrible. Mejor nos vamos a la playa, ¿no?


    —Sí, sí –digo ansiosa por alejarme del camping.


    —Me voy a cambiar y nos vamos.


    —Vale.


    Mientras ella sale a cambiarse yo me quedo dentro de la tienda, sudando, con miedo a salir y que me reconozcan. Seguro que si el puto niño me ve, me señala y más aún después de mandar su pelota al tejado. Pero claro, si vamos a ir a la playa� igualmente tendré que salir de aquí. ¡Puff!


    Me acerco a la entrada y asomo la cabeza. La luz me hace daño en los ojos. Veo a Lucía cogiendo algo. Salgo lentamente, escudriñando cada centímetro que ocupa mi campo de visión mientras escucho a los pájaros cantar. Me acerco hasta ella.


    —Oye, Lucía, espérame en la entrada que voy a ir al baño, ¿vale? –le miento. Si me pillan no quiero que ella se coma el marrón.


    Ella asiente con la cabeza y yo, paso a paso, me voy alejando. Camino agachada, como lo haría una esposa que persigue a su marido para ver adónde se dirige a altas horas de la madrugada. Me voy ocultando tras los árboles, tras las tiendas de campaña.�


    A medida que me voy acercando más y más al principio del camping, mi corazón acelera su pulso y comienzan a deslizarse por mi piel decenas de gotas de sudor. Llego al aparcamiento de la entrada y me apoyo en el lateral de un Ford Fiesta.


    —¡Aahh! –grito tras tocar el coche negro, que está a plena luz del día y abrasa.


    Me separo de él y lo miro con condescendencia, reflejando en mi mirada que he aprendido la lección. ¡No toques un vehículo de color negro cuando le da directamente el sol! Bueno, ni ningún otro coche, pero si es negro menos.


    Observo la garita donde nos cobraron, sucia, con montones de hojas caídas a su alrededor. Veo que hay movimiento, me agacho aún más llevándome la mano quemada al pecho. En cuclillas, comienzo a alejarme de allí, bordeando los coches por fuera. Las piernas me tiemblan, pero no es por el esfuerzo.


    Por fin llego al final del aparcamiento y me escabullo a hurtadillas fuera de él. Una vez atravesada la puerta de entrada y salida, me alejo unos metros y espero a Lucía.


    La observo llegar, y me muerdo el labio con envidia.


    Aparece con un sombrero muy cuco, unas gafas de sol, un pareo atado a la cintura y un gran bolso de paja colgado de su brazo izquierdo. Por el contrario, yo estoy desaliñada, con el pelo alborotado, los pies manchados de tierra, y sin ningún complemento.


    Cuando me alcanza, nos vamos en silencio.


    El camping está un poco a las afueras, así que nos quedan unos diez minutos andando hasta Gandía, y luego otros quince hasta la playa.


    Camino abstraída, pensando en mis cosas y todavía con un nudo en el estómago.


    —¿Qué te ocurre? –me pregunta seriamente Lucía.


    —¿A mí? No, nada. ¿Qué me va a ocurrir?


    —Vamos, no te hagas la tonta, que te conozco. ¿Qué te ocurre?


    —Ya te he dicho que nada.


    —Algo te ocurre. Mírate.


    La forma en que lo dice me molesta.


    —Vas sin peinar, sin toalla, sin tus gafas de sol, sin el móvil, sin las cremas. Has salido huyendo de allí. Te he visto escaquearte por el aparcamiento. ¡Me extraña que no te haya visto todo el mundo cuando te has tropezado!


    Bajo la mirada y me llevo inconscientemente la mano a la rodilla. Cierto, me tropecé, me caí y me raspé la rodilla. ¡Puff!


    Bufo con desconsideración hacia mí misma. Me han pillado. Pero, al fin y al cabo, prefiero que me descubra ella antes de que lo hagan los dueños del camping o la madre de ese puto niño.


    Miro nerviosa hacia todos los lados. «¿Qué hago ahora? ¿Se lo cuento? ¿Me invento algo?».


    —Dime, ¿qué ha pasado? –me pregunta, y su tono de voz me obliga a responder.


    —Verás� –empiezo dubitativa– Creo que me están buscando para echarme del camping.


    —¡Oh! ¿Crees? ¿Crees? ¿Cómo que crees?


    —¡Mmmm! Bueno, es muy probable. –Me humedezco los labios con la lengua.


    —Pero, ¿qué ha pasado? ¿Qué has hecho? ¿Estás bien? –me pregunta preocupada.


    —Sí, sí. No te preocupes. No ha sido nada malo.


    —Cuéntame.


    De nuevo me ordena. Suspiro avergonzada. Digamos que no estoy muy acostumbrada a contar estas cosas, y menos...


    De pronto Lucía se detiene, deja la bolsa en el suelo y pone los brazos en jarra.


    «¡Dios, no! La odio cuando se pone así».


    Mi amiga tiene la manía y la virtud de sonsacar las cosas a la gente. Es capaz de quedarse allí plantada una hora con tal de salirse con la suya. Y aunque yo la quiero muchísimo, a veces es muy cabezota.


    Me acerco a ella imaginándome sus posibles reacciones cuando termine de contárselo. Extiendo el brazo y tomo su mano. Juntas, echamos a andar al tiempo que mis palabras comienzan a fluir. Tras varios minutos, en los que he omitido ciertos detalles irrelevantes para ella, termino.


    —Y por eso me viste saliendo a hurtadillas del camping. –Lucía está anonadada, alucinando. Varias veces sus pasos se han descoordinado, evitando su avance. Mis mejillas están rojas, y no precisamente por culpa del sol. Mis manos tiemblan, mis piernas flaquean. Es mi mejor amiga y lo último que deseo es que este viaje acabe con nuestra amistad, que piense que soy demasiado liberal o� que tenga envidia de mí porque he cumplido una de las fantasías más comunes entre las mujeres–. Di algo... –Lucía se toma su tiempo. Camina mirando al frente, asimilando toda la información que acaba de recibir. Murmura algo pero no termino de entenderlo–. ¿Lucía?


    —¡Mmmm!


    «Se lo está pensando demasiado. ¡Joder! Eso es malo ¿es malo, no?».


    De pronto empieza a reírse, de menos a más. Eso me pone más nerviosa aún. Se quita las gafas de sol y las sujeta encima de su cabeza.


    Está llorando de la risa.


    ¡Uuffff!


    —Tía, ¡menuda historia! Jajaja ¡No es para contársela a nuestros hijos!


    Vuelven las carcajadas. Su respuesta me ruboriza, no sé qué contestarle. Si tuviera pantalones con bolsillos metería las manos en ellos.


    —¿De verdad?


    —¡Ajá! –Vuelve a reírse, esta vez entre lágrimas–. Casi no me lo puedo creer.


    —Ni yo –contesto de inmediato.


    —Bueno, y... dime, ¿cómo fue?, ¿te gustó?


    «¿¡Cómo me hace esa pregunta!?».


    Si tuviera a mano un cubo, metería la cabeza en él. Pero no lo tengo, así que asiento.


    —¿Y ya está? ¿No me vas a decir nada más?


    —¿Qué más quieres que te diga?


    —Detalles.


    —¿Qué detalles?


    —Pues detalles, ya sabes a qué me refiero.


    —Joder, no te lo voy a decir, me estoy muriendo de la vergüenz... –Antes de que acabe, Lucía se para en seco y se dispone a poner las manos en jarra–. ¡Uuffff! –suspiro–. Vale, vale. ¿Qué quieres saber?


    —¿Quién la tenía más grande?


    —Hala, tía. ¡Qué bruta!


    —¡Jajaja! ¿Qué quieres que te pregunte? ¿Quién besa mejor? No tenemos catorce años y no estamos hablando de una noche romántica con tu novio. ¿Quién la tenía más grande?


    —¿Podemos al menos hablar de esto bebiendo algo? Me será más fácil.


    —Hecho.


    Ahora es ella quien agarra mi mano y acelera el paso. Llegamos a una terraza cerca de la playa.


    —Una jarra de sangría, por favor. –Lucía espera a que el camarero se vaya–. ¿Y bien? ¿Quién la tenía más grande?


    Me aparto el pelo de la cara y lo coloco detrás de mi oreja. Trago saliva y no paro de dar golpecitos inquietos con la mano sobre la mesa.


    —Pues... el... el amigo –digo mientras me ruborizo.


    —¡Jajaja! Tiene pinta, la verdad. –En mi mente se dispara la imagen exacta de cuando le bajo el bañador y me quedo boquiabierta–. Bueno, ¿y te gustó? Venga, cuenta, no me hagas sonsacártelo todo.


    —¿La verdad?


    —¡Claro, tía! La verdad.


    —¡Mmmm!


    Llega el camarero y me callo. Pone la jarra encima de la mesa y nos sirve los primeros vasos.


    Lucía coge el suyo y lo levanta para brindar.


    —Por la verdad –dice con una malévola sonrisa.


    —Por la verdad –repito sin convicción. Llevo el vaso a mis labios y comienzo a beber. Sin darme cuenta lo he dejado medio vacío–. La verdad es que fue magnífico –digo mientras hago una pausa y observo la gran sonrisa que aparece para quedarse en el semblante de Lucía–. Primero, porque nunca lo había hecho en una piscina. El agua golpeándote fresquita, mientras mi cuerpo ardía de calor excitada. –Veo cómo Lucía se abanica con la mano con deseo. Rellena mi vaso y después el suyo–. Segundo, porque al principio su amigo estaba mirándonos, sentado en el borde de la piscina y... eso... ¡Buff! ¿Alguna vez te han observado haciéndolo? ¡Me excitó muchísimo! Sus ojos recorriendo mi cuerpo desnudo. ¡Mmmm! –Llevo la sangría a mis labios y enfrío mi cuerpo. Bajo la voz, casi hasta susurrar–. No sé por qué, pero eso me encantó. Y luego, cuando se acercó hacia la escalerilla de la piscina y se sentó delante de mí, sentí en mi propia piel su lujuria y me entró un deseo irrefrenable de darle placer a él también haciéndole una... –Me muerdo el labio–. Después, cuando mi bailarín acabó, deseaba más y como su amigo estaba allí... No pude parar, no pude pensar. Simplemente me subí a la escalera y comencé a cabalgarlo.


    «¡Dios!, ¿¡qué he dicho!?».


    Ahogo mi vergüenza en sangría. Lucía se lleva la mano a la boca, que se le acababa de abrir de par en par.


    —¡Dios, tía! ¡Qué fuerte! –Mira su vaso antes de continuar–. Yo quiero una experiencia así –me dice un poco entristecida por no tener todavía una experiencia alocada en su haber.


    Mi mente no para de mandarme flashes de mi lujuriosa mañana. «Ojalá pudiera repetirla por primera vez», pienso, pero no lo pronuncio en voz alta.


    —Lucía –paro de hablar para que me preste atención. Ahora mismo la noto abstraída en los mundos de Yupi, y eso es muy peligroso–. Eso no se busca, que estoy viendo que eres capaz de, porque yo te cuente esto, salir, buscar a dos idiotas y... no te montes tantas películas.


    —Tranquila, lo entiendo, lo entiendo. Que tu experiencia haya sido magnífica no quiere decir que sea siempre así.


    —Exacto. ¿Recuerdas a Lorena, la prima de Sandra que vive enfrente de mí? –Asiente con la cabeza–. Un día nos contó que su novio le pidió hacer un trío con un amigo suyo que, por cierto, estaba muy bueno. –Lucía me sonríe–. Total, se emborracharon un poco antes y luego se fueron para casa. Al parecer se les fue de las manos. El amigo la golpeó demasiado fuerte cuando se la estaba follando y a ella no le gustó nada. Quiso irse, pero no la dejaron. La cosa empezó a ponerse fea y ella empezó a gritar. Al final pararon y ella se largó. Se lo contó a sus padres, pero los idiotas esos dijeron que se malinterpretó todo, que ella iba borracha. Ahora es la puta del barrio, la insultan en clase y le hacen la vida imposible. Hay que tener muchísimo cuidado con esas cosas, y más cuando se es joven; no se deberían hacer esas cosas antes de ser una persona madura. ¿Sabías que están pensando en mudarse?


    —¡Joder! Eso no lo sabía, pero ¿no seguía con ese novio?


    —Sí, sí que sigue pero es su primer novio, está enganchada y eso que todo el mundo sabe que le ha puesto los cuernos varias veces. ¿No ves que ella es más pequeña que él y el chaval tiene coche? No sé si sigue enamorada o es tonta. No entiendo a las niñas que se enamoran de esos malotes e incultos de barrio, que las tratan como basura y ni ellas lo ven, y ni sus amigos ni sus padres las ayudan. Es triste.


    —Ya. Tienes razón. –Se hace el silencio. Nos hemos quedado un poco ralladas. Aunque no nos caiga bien Lorena, no nos hace gracia que se intentaran aprovechar de ella. Se nos acaba la jarra–. Bueno, tía, es lo que hay. Aunque sigo... sigo sorprendida por tu historia.


    «¡Uuffff! Ya estamos de nuevo. ¿No habrá tenido suficiente?».


    —No sé cómo pudiste atreverte –termina diciendo a la vez que sonríe pícaramente.


    —Ni yo, la verdad. Simplemente me dejé llevar. Si anoche me lo hubiera traído al camping, ¿qué habrías hecho tú? ¿Quedarte sola en la discoteca? ¿Esperar fuera en la puerta de la tienda a que acabásemos? No es plan, además, anoche no estaba de humor, ya me viste. Y esta mañana todo ha sido tan... tan rápido...� De todas formas, eres mi mejor amiga; ayer no te hubiera dejado vendida por un polvo.


    —Ya lo sé –me susurra dulcemente mientras me coge de la mano.


    —Recuerda que lo hablamos cuando veníamos en coche –continúo–, podemos ligar pero sin tonterías. Nada de irse con un desconocido por la noche a su hotel. Nada de perdernos solas con alguien cuando vamos borrachas como las crías que vienen aquí a desfasar y a irse a la playa con cualquier cachas –el alcohol me suelta la lengua–, que luego ni se acuerdan de quién se las ha follado o se arrepienten al ver al día siguiente la serpiente que las ha embaucado. Por eso, no sé –digo relajando mi tono–, apareció de repente en el camino, me puse nerviosa, me gustaba y me dejé llevar, pero no me arrepiento porque era plenamente consciente de lo que hacía. Me encantó.


    Lucía me vuelve a mirar con esa maravillosa sonrisa que eclipsa los atardeceres.


    Miro el vaso vacío. Llamo al camarero y le pido la cuenta. Tras pagar, nos vamos a la playa. Antes de llegar, me compro una toalla para poder tumbarme tranquilamente ya que, con las prisas de escabullirme del camping, no la cogí. Ni el bolso, ni la cartera, todo lo paga Lucía.


    Pasamos el resto de la mañana tomando el sol. Luego, nos vamos a comer a un restaurante del paseo marítimo y volvemos a la arena.


    Damos un paseo por la orilla, con el agua del mar mojando nuestros tobillos. Al regresar, nos damos un baño y volvemos a nuestras toallas para coger más color en la piel.


    Nos dan las seis de la tarde y Lucía me pide que vayamos a un chiringuito a tomar unos mojitos. Llegamos y nos sentamos en una de las mesitas, acompañadas de esa música chill-out veraniega.


    El chiringuito es de madera blanca y tiene una decena de mesas delante de la entrada protegidas del sol por un gran toldo verde. También tiene varias macetas enormes con pequeños árboles en su interior. No hay puertas a los lados, y hay gente de pie en la barra y en las mesas.


    Llega el primer y delicioso cóctel mientras nuestros cuerpos se mueven hipnotizados de cintura para arriba por ritmos electrónicos. De pronto, noto una mano en mi hombro, me giro.


    ¡Son ellos, mis chicos fantasía! A los pobres les han echado del camping por mi culpa... por culpa de mi hambriento deseo.


    Me levanto, les doy dos besos. Lucía también lo hace.


    Nos preguntan si se pueden sentar con nosotras y... ¡¿Cómo les voy a decir que no?! Comenzamos a charlar alegremente. Lucía es una descarada, no hace más que darme toquecitos con el pie y lanzar indirectas. Me está abochornando.


    Caballerosamente, los dos se ofrecen para ir a por otra ronda. Asentimos y vemos cómo se marchan.


    —¡¿Quieres parar ya?! –le susurro malhumorada entre dientes, pero se ríe.


    —¡¿Quieres relajarte?! Tú lo sabes, él lo sabe, el otro lo sabe, ellos saben que lo sé... ¡Ya qué más da! Diviértete. Eres la única que le da importancia cuando habéis sido tres los que habéis foll...


    —¡Chsss! Calla que nos van a oír.


    Me sonrojo mientras ella vuelve a lanzar una carcajada al tiempo que deja reposar su cuerpo contra el respaldo de la silla. Yo me río con ella de lo absurdo de la situación.


    —Lo haces aposta, ¿verdad? –la acuso amigablemente.


    —¿El qué?


    —Esto. Lo de lanzar indirectas, porque sabes que me sonrojo. –Me mira dándome la razón aunque lo intenta evitar–. ¡Mmmm! Sí, un poco.


    —¿Por qué?


    —Pues porque... Ya te lo he dicho antes. Yo nunca tengo aventuras de esas, y encima a ti te ha salido genial y...


    —¿Y?


    —... y...


    —¿Y?


    —Pues... ¡pues que me da envidia! Hala, ya lo he dicho. –Al pronunciar la última palabra cruza los brazos a la altura de su pecho, como una niña pequeña enfurruñada.


    —¿Ah, sí? ¿Es eso?


    —Sí.


    —Pues no tienes por qué tener envidia. Ya sabes que no quiero darte envidia, quiero compartir todo contigo. Eres mi mejor amiga. No quiero que te enfades, Lucía.


    —¡No, no! Si no me enfado. Sólo es eso. Yo sólo lo he hecho con un chico y de la cama no salíamos. Bueno, una vez en la ducha y fue un poco desastroso. No atinaba y encima se quiso poner de rodillas para... ya sabes... y claro, se empezó a atragantar con el agua de la ducha que caía.


    —¡Jajaja! –rompo a reír–. ¡Pues claro!, si estás debajo del chorro de agua es lógico que...�


    —Calla. –Ahora es ella quien se sonroja, y yo sonrío–. Ya te lo he dicho, nunca lo habíamos intentado en la ducha. Da igual, déjalo. Sólo es eso, que me gustaría tener una magnífica aventura como la tuy...


    De pronto se acerca el moreno alto, el de la gran....


    —Chicas –dice mientras interrumpe mi sucio pensamiento. Me giro hacia él y mis ojos se posan en su bañador, lejos de la cara–. No les queda hierbabuena para hacer mojitos.


    Vuelvo la mirada hacia Lucía.


    —¿Así que quieres una aventura? –Veo cómo sus ojos se salen de las órbitas, animados por mi juguetón tono de voz. Balbucea algo, pero no le hago caso–. Da igual el mojito. Nos lo tomamos luego. Reuníos en la orilla con nosotras.


    Agarro a Lucía del brazo y la obligo a levantarse.


    —Tía, ¿qué pasa?, ¿qué haces? –me dice entre dientes.


    —Calla y camina.


    El moreno alto se gira y va a llamar a mi bailarín. Llegamos a la vera del mar y vemos cómo ellos se acercan al trote.


    —Hola chicas –nos dicen de nuevo.


    —Venid. Acabamos de alquilar este patinete. Vamos al mar a dar una vuelta.


    Ellos asienten con la cabeza obedientemente y comienzan a arrastrar la barcaza. En cuanto toca el agua, nosotras nos subimos y los dejamos a ellos empujándola. Cuando por fin estamos lo suficientemente adentro, suben y hacen el trabajo sucio de pedalear.


    El sol comienza a descender brillando sobre las olas del mar Mediterráneo. Varias bandadas de pájaros revolotean sobre nuestras cabezas y, a lo lejos, grandes buques parecen permanecer inmóviles en la inmensidad.


    Aspiro los frescos olores del mar. Una traviesa corriente de aire me eriza los pelillos de la nuca. Me asomo por la borda y permanezco unos segundos ensimismada mirando la profundidad del océano.


    Sin saber por qué, un sinfín de pensamientos se disparan en mi mente: «¡Qué bonito es!, ¡y qué peligroso! El agua aquí debe de estar congelada. ¡Cuántos peces! Según los documentales, si hay muchos peces juntos puede aparecer un depredador� ¡Joder! ¿Y si aparece un tiburón?».


    Mi cuerpo oscila al compás de la marea. Comienzo a mirar en todas direcciones, en alerta. «No, no puede ser, aquí no hay tiburones, aunque más de una vez se ha visto alguno que se ha perdido».


    «¡Brrrr!». Me entra un escalofrío. «¿Y si me meto en el agua y algo me roza? Sin hacer pie me da algo. ¡A saber lo que hay en el fondo! ¡No se ve nada!».


    De pronto me doy cuenta de que no confío para nada en el mar. Es muy bonito, sí, pero sólo su superficie. Hace que te confíes pero, realmente, en lo más profundo de sí mismo tiene preparadas trampas mortales: la marea que te puede arrastrar, su fría temperatura mar adentro, la ferocidad de sus olas y sus criaturas, a las que protege haciéndolas invisibles a nuestros ojos gracias a la oscuridad de su fondo...


    Me está empezando a dejar de gustar el mar.


    Escucho un grito. Me giro. Es Lucía, que la acaban de tirar por la borda. Me incorporo para mirar qué tal está, pero noto una presión en mi cadera, «¡No, no, no!».


    —Aahh.


    ¡Splash!


    «¡Dios, qué fría!».


    Saco la cabeza de la mar salada y miro hacia la barca. Ahora son ellos los que se tiran salpicándonos. Comenzamos a hacernos ahogadillas. Jugamos, tonteamos, nos tocamos...�


    —¡Alguien debería quedarse en el patinete! –grita Lucía.


    Los cuatro nos giramos y vemos que por culpa de las traicioneras aguas nos hemos alejado demasiados metros de nuestro vehículo de vuelta. Mi bailarín me mira mientras tiene las manos en mi cintura. Lucía echa a nadar a crol y su amigo la acompaña.


    Ella nada más rápido que él.


    «Claro, él va más despacio por culpa del gran lastre que tiene entre las pier...».


    Me hundo hacia el fondo por culpa de la ahogadilla que me está haciendo. Al sentir que la presión que ejerce sobre mi cabeza desaparece, pataleo para subir a la superficie. Cuando regreso a la luz veo que todos nadan veloces hacia el patinete.


    En ese segundo, me encuentro sola, rodeada por aquella oscura y salada trampa mortal. Miro a mi alrededor y no veo lo que hay bajo mis pies...


    «Y si aparece un tibur...».


    Joder. Mi corazón se dispara y se me hace un nudo en el estómago. De inmediato, me zambullo y echo a nadar con todas mis fuerzas como si algo me persiguiera. Entre brazadas observo cómo Lucía alcanza la barcaza y se sube a ella. Cuando yo llego, mi bailarín me está esperando todavía en el agua.


    Mi mano agarra la barandilla plateada y sus manos se ciñen a mi cadera cuando todavía todo mi cuerpo está en contacto con el agua. En ese momento mi nudo se deshace y me siento protegida. Me aparta el pelo de la cara y nuestras miradas se funden. Poco a poco, el espacio que separa nuestros húmedos labios desaparece, hasta que nuestras lenguas comienzan a acariciarse.


    ¡Pum!


    Nuestras bocas se separan. Me ha mordido el labio. Nuestros cuerpos se bambolean por culpa de las olas, pero el patinete también y le acaba de pegar en toda la cabeza.


    —¿Estás bien? –le pregunto entre risitas.


    —Sí, sí –me contesta con una mueca de dolor y con la mano acariciándose la zona dañada.


    —Subamos.


    Hago fuerza con los brazos y llego hasta arriba todavía con una sonrisa traviesa. Al llegar, un latigazo recorre mi cuerpo.


    Me detengo en seco y me quedo quieta, todo lo quieta que puede estar una con el mar bajo sus pies.


    El amigo de mi bailarín está en el asiento de los pedales, mirando a la lejanía, y Lucía de pie detrás de él, besándole el cuello, deslizando sus manos por su pecho y perdiéndose a medida que van descendiendo.


    Comienzo a escuchar mi corazón por encima de cualquier otro sonido. De pronto, siento los juguetones dedos de mi chico surcando mi ombligo y sus labios por mi espalda.


    Sus manos bajan y se cuelan en el interior de mi biquini. ¡Mmmm! Se me escapa un gemido al sentir su frío tacto. Entiendo que no se ande con chiquitas después de lo de esta mañana.


    Al escucharme jadear, Lucía gira la cabeza mostrando una traviesa sonrisa, como la que tendría el demonio al sentirse satisfecho tras conseguir una nueva alma.


    Cierro los ojos y me dejo llevar.


    La brisa del mar alborota mi pelo, mientras mi chico empieza a masturbarme. Un espasmo recorre mi cuerpo y otro gritito logra escaparse. Mis piernas flaquean y me caigo sobre las rodillas lentamente. Él desciende conmigo.


    Observo cómo Lucía deja de jugar con el cuello del moreno alto y pasa hacia delante. Veo su cara de sorpresa cuando descubre lo que tiene bajo el bañador. Su pelo tapa lo que hace con los labios, pero me lo imagino al ver como baja y sube.


    Mi bailarín está de rodillas a mi espalda. Sus dedos no se han despegado ni un instante de mi placentero puntito de placer. Mientras, su otra mano acaricia mi pecho y mis pezones comienzan a endurecerse. Vuelvo a estar repentinamente muy excitada.


    Llevo mi mano hacia atrás y acaricio su cabeza. Giro la mía y nos besamos rodeados por jadeos.


    «¿Rodeados por jadeos? Si sólo estoy gimiendo yo...».


    —¡Mmmm!


    Escucho un maullido suave. Es Lucía, que acaba de sentarse sobre el regazo del amigo. Veo que mi amiga no pierde para nada el tiempo. La veo disfrutando en directo. Su cadera se mueve lentamente, sus labios están cerrados como si quisiera silbar, pero no es ese el sonido que emite.


    ¡Uuffff! Me entra una lujuriosa envidia.


    Nosotros seguimos de rodillas, con su pecho apoyado en mi espalda. Desplazo mis manos hacia atrás y empiezo a acariciar el juguetito de mi chico. Pero, al hacerlo, noto que ya tiene izada la bandera.


    Dejo caer mi cuerpo hacia delante y apoyo las manos en el resbaladizo suelo del patinete. Siento el movimiento del oleaje por todo mi cuerpo mientras me arranca cada pieza del biquini. Hipnotizada por el bamboleo de la barcaza sigo los movimientos de Lucía con la mirada.


    Me resulta muy excitante verla gozando, hasta que el sexo de mi bailarín entra fogosamente en mi interior. ¡Uuffff!


    Mis muslos se tensan porque estaba distraída, pero poco a poco comienzo a relajarme y a disfrutar. Mis dulces gimoteos se suman a los de mi amiga, los cuales son mucho más poderosos. Abro los ojos y observo cómo lo cabalga enérgicamente, disfrutando en todos los sentidos.


    —¡Aahh! ¡Aahh!


    Un vigoroso grito se me escapa al sentir como mi chico acelera sus movimientos. ¡Mmmm! Ahora soy yo la que comienza a soltarse. Mis manos intentan fijarse al escurridizo suelo. Bajo la cabeza y mi cabello se desliza por los lados. Su mano golpea mi trasero.


    —¡Uuffff!


    Mi cuerpo se vence por el placer y mis brazos reposan sobre la deslizante base del patinete. Sigue dándome placer unos instantes hasta que le digo que se detenga. El suelo es duro, me estoy haciendo daño en las rodillas y seguro que él también.


    Me levanto y lo cojo de la mano dirigiéndome hacia el otro asiento con pedales, al lado de la fogosa pareja. Lo empujo sobre el asiento de plástico y me siento sobre su erección. Noto los ojos de Lucía escrutando mi figura desnuda.


    Giro la cabeza hacia la izquierda para mirarla, pero una ola ha pasado por debajo de nosotros y ello ha contribuido a sentir una penetración maravillosa que me hace cerrar los ojos. Me agarro al respaldo y comienzo a mover mi cadera sin perder el ritmo. Echo la cabeza hacia atrás y vuelvo a murmurar de placer.


    Sus manos juegan por mi espalda, por mi cintura y luego agarran fuertemente mi trasero. Sus labios besan mis pechos obligándome a entrar en frenesí. Mis jadeos aumentan de pasión, de volumen y de velocidad mezclándose con los de Lucía.


    No sé en qué postura está ella, así que de nuevo giro la cabeza hacia su lado al tiempo que me muerdo el labio. Él sigue sentado, pero ella se ha dado la vuelta y tiene las plantas de los pies apoyados en el suelo. Tiene las rodillas flexionadas y le está dando la espalda, al tiempo que sube y baja velozmente. Está mirando al suelo y tiene las manos ocupadas agarrando la barandilla. De pronto, mi chico me muerde el pezón derecho haciéndome gritar.


    —¡Aahh!


    Exhibo una muesca que refleja dolor y placer al mismo tiempo. ¡Mmmm! Lucía me escucha y nuestras miradas se cruzan. !Uuffff¡ Sus ojos fijándose en los míos, nuestros cabellos yendo de un lado a otro, nuestros cuerpos desnudos y disfrutando. El corazón se me dispara. Un tsunami de sensaciones inunda mi cuerpo. Mi piel se pone de gallina, mi sexo se excita aún más. Vuelvo de inmediato hacia delante y me aferro de nuevo al respaldo. Mi cadera enloquece, comienzo a cabalgarlo salvajemente.


    —¡¡Sí, sí!!


    Entre jadeos busco sus labios, su cuello� ¡Dios! ¡Lo que sea! Encuentro su oreja. Le gimo al oído cada vez más y más alto para que todos puedan escuchar mi orgasmo llegar.


    —¡Ya, ya! ¡¡Aahh!! ¡Aahh!


    «¡Uuffff! ¡¡Oh, Dios!!».


    Mi cuerpo cae abatido sobre el suyo. Con la boca abierta, apoyo mi mejilla en su hombro, cierro los ojos y me introduzco en los sonidos del mar� pero estos quedan eclipsados por la desbocada lujuria de Lucía que sigue y sigue follando.


    Alzo mi vista y observo cómo el moreno alto se ha levantado y la está penetrando de manera hercúlea. Lucía sigue con los pies apoyados en el suelo y está siendo embestida por detrás. Su abdomen reposa sobre la barandilla, sus manos se sujetan a ella como alma que lleva el diablo y su cuerpo asoma por la borda. Al instante, observo cómo él extrae su erección de su interior y manualmente derrama su esencia sobre la espalda de mi amiga.


    ¡Puff! ¡Qué imagen!


    Un movimiento de mi bailarín genera una descarga de placer en mi interior. Lo miro y lo beso con ternura. Me muevo para sacar su sexo del mío mientras sigo sentada sobre él. Con mis manos busco su erección. Con una de ellas acaricio y masajeo su perineo, bajo los testículos, y con la otra tiro de muñeca para extraer su esencia. Lanzo mis labios a su cuello y él agarra mi cabeza a la altura de la nuca. Comienza a gimotear y noto cómo empieza a contorsionarse, así que acelero mis movimientos.


    ¡Mmmm!


    Su cadera pega unas sacudidas y, después, noto cómo se relaja. Con sus brazos me rodea y me abraza.


    ¡Splash!


    Escucho algo. Me separo de los labios de mi bailarín y miro alrededor. Su amigo, el del gran látigo, se ha vuelto a sentar.


    «¡Qué perezoso!», pienso.


    Frunzo el ceño. Veo que Lucía no está. Me levanto de inmediato en estado de alerta.


    —¿Y Lucía? –pregunto preocupada con los brazos en jarra.


    —Se ha vuelto a meter al agua –me contesta.


    Miro por la borda y observo cómo sale del agua retirándose el pelo de la cara y luciendo su espléndida sonrisa.


    —¡Vente! –me grita.


    Me echo a reír y salto salpicándola. Jugamos, hacemos el tonto, nos sonrojamos al recordar que nos hemos visto la una a la otra desnudas y reímos satisfechas de nuestra experiencia.


    Al rato volvemos al patinete. Lucía sube primero y me tiende la mano para ayudarme a subir. Al llegar arriba, me da un tirón y llego hasta ella. Nuestros rostros se quedan a centímetros y una chispa de pasión invade mi cuerpo.


    Retiro el pelo de su cara y la miro a los ojos. Sin saber por qué, me entra un deseo irrefrenable de besarla. Me ruborizo y siento que ella también. Sonreímos tímidamente durante un magnífico segundo.


    Cuando llego arriba mi bailarín me besa y, tras ello, le suelto un juguetón cachete. Al separarnos comenzamos a vestirnos y, cuando estamos listos, los chicos toman asiento y comienzan a pedalear para llevarnos de vuelta a tierra.


    Lucía y yo nos quedamos sentadas en el resbaladizo suelo, cada una en un lado de la barca, disfrutando del paseo e intercambiando íntimas miradas cuando las alejamos de la borda.

  


  


  
    


    
      Después de un día de verano
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    Es viernes y una fuerte tormenta veraniega empapa las aceras.


    No me apetecía salir de fiesta con este tiempo, así que he tirado del plan B.


    ¡Clap, clap, clap!


    La lluvia azota violentamente el capó de mi coche. El viento silba a nuestro alrededor, pero no es ese el motivo por el que los amortiguadores del coche trabajan sin cesar.


    Mi compañero de clase se encuentra sentado con las piernas casi cruzadas y con la espalda pegada al asiento trasero del coche, mientras yo estoy montada a horcajadas encima de su miembro, apoyando las rodillas a ambos lados de su cuerpo.


    «Bendita la postura llamada medusa. ¡Mmmm!».


    Mis manos rodean su cabeza y la atraigo hacia mi pecho. Mi cadera se mueve en círculos mientras mi mandíbula se desencaja. Entre jadeos, atisbo a ver la luna trasera del coche llena de vaho. De pronto, él se gira y me tumba. Quedo boca arriba y él sobre mí, con mis uñas clavándose en su espalda. Me penetra fuerte pero sin ritmo. Gimo en cada acometida, pero no como realmente me gustaría gemir porque no lo hace como debería hacerlo. Una de mis manos choca contra la ventana empañada y se desliza, dejando la misma huella que Kate Winslet deja en Titanic cuando Leonardo Di Caprio... ¡Mmmm!


    Me muerdo el labio. «Ya me gustaría a mí ser la chica del Titanic...».


    Al poco tiempo escucho un gruñido acompañado de unas embestidas. Rápido como un conejito, mi compañero llega al orgasmo, mientras que yo no lo hago.


    Cuando terminamos, él deja caer todo su peso sobre mí mientras acaricio su pelo. Inspiro profundamente y noto cómo su cuerpo sigue el ritmo de mi respiración. Me relajo y descanso. Escucho los truenos y observo cómo los rayos iluminan el interior de mi Fiat Punto, que permanece aparcado en solitario en medio de un polígono industrial.


    —Deberías quitarte ya el preservativo, antes de que se te termine de bajar del todo. –No me contesta. Le vuelvo a masajear la cabeza con mis dedos–. Venga, no seas perezoso.


    —Rrrrr-zzzzz.


    —¿Mark? –Elevo un poco la cabeza–.


    —Rrrrr-zzzzz.


    —¿Mark?


    «¡Joder!».


    —Rrrrr-zzzzz.


    Me sobresalto. El muy capullo se ha quedado dormido y...


    «¡¡Puaj!! ¿¡Qué es esto húmedo!?».


    Me muero del asco cuando sus babas acarician mi pecho. Lo aparto de un empujón y cae al hueco que hay entre el asiento delantero y el trasero.


    —¡Dios, qué asco!


    Me limpio su viscoso fluido con la mano. «¡Qué repugnante! ¡Puaj!».


    —¡Pero, cómo te quedas dormido si acabas de terminar hace sólo un momento!! –le grito encolerizada. Abro la puerta y una ráfaga de aire fresco y húmedo se cuela en el interior. Gotas de agua impactan sobre la tapicería y sobre mi piel, que se vuelve de gallina–. ¡Fuera! ¡Imbécil!


    —¿Qué? ¿Estás loca? ¡Estoy desnudo! ¡Está diluviando!


    —¡¿Cómo eres capaz de quedarte dormido?! ¡Así me demuestras que te gusto! ¡¿Quedándote dormido y pasando de mí cuando tú acabas?! ¡¿Y todas esas cosas bonitas que me decías?! ¿Era sólo para acostarte conmigo?


    «Todos me hacen siempre lo mismo. Me tratan genial y cuando me acuesto con ellos...», me enfurezco y me frustro porque me pasen siempre estas cosas a mí.


    —¡Fuera, he dicho! –Esta vez acompaño mi grito con un puntapié a su indefenso orgullo.


    —¡Que no! ¡Ni de coña! ¿¡Qué coño te pasa!?


    —¡A mí no me grites!


    Encuentro sus pantalones y los lanzo fuera.


    —¿¡Qué haces, gilipollas!?


    —¡A mí no me insultes! ¡Te he dicho que te largues, idiota! –Comienzo a patearle con todas mis fuerzas. Veo cómo se retuerce ahí tirado en el suelo.


    Encuentro sus zapatos y su camisa y lo arrojo todo bajo la lluvia.


    —¡No! ¿¡Pero qué haces!? ¡Serás zo...! ¡Aahh!


    Golpeo sus costillas de una patada.


    —¡¡Fuera!!


    Empieza a gatear y se arrastra fuera del coche dolorido. Cuando consigue salir, cierro la puerta, salto desnuda al asiento delantero y bloqueo las puertas. Arranco el motor, quito el freno de mano y me marcho viendo, por el retrovisor, su cuerpo empapado a cuatro patas en la calzada y su ego humillado.


    —¡¡¡Puta!!!


    Escucho cómo me grita, pero no le hago caso. Sigo conduciendo a toda pastilla para alejarme de él.


    Una lágrima comienza a deslizarse por mi mejilla.


    «¿¡Por qué todos los tíos son iguales!? ¡Yo sólo quiero encontrar a alguien que me quiera!».


    Cuando me he alejado lo suficiente, detengo el coche, me visto y me marcho hacia mi barrio tras limpiar mis lamentos con la manga de la cazadora.


    Por culpa de los limpiaparabrisas y la gran cantidad de agua que está cayendo, apenas veo. Entro en la calle que está enfrente de mi plaza, reduzco la velocidad y trato de buscar un huec... ¡Dios! Pego un frenazo. Alguien acaba de salir a toda mecha del sitio donde estaba aparcado y casi nos chocamos.


    —¡Hijo de puta!


    Al terminar de gritar, me fijo con más detenimiento en el coche que ha salido escopetado. En su matrícula, su color...


    «¿Es el coche de Ana? ¡Joder! Sí que lo es. ¿Dónde diablos va a estas horas de la noche y con la que está cayendo? ¡Esta tía está fatal!».


    Meneo la cabeza incrédula.


    «Bueno, al menos ya tengo donde aparcar».


    Creo que todavía no me he presentado; me llamo Marta y hoy hace justo una semana desde que Lucía y yo volvimos de nuestra magnífica aventura en Gandía.


    Apago el motor de mi coche, me echo la chaqueta por encima y salgo corriendo para casa. Entro en el portal y me sacudo el agua. Luego subo hasta mi casa, me cambio y me voy a dormir. Hasta mañana.


    Hoy es sábado, ya son las seis de la tarde y, como de costumbre en verano en Madrid, hace un calor horrible. Con el añadido de que hoy el día está más pegajoso por la tromba de agua que cayó ayer.


    Como no daban nada en la tele, les dije a estas que si quedábamos. Hemos bajado a la plaza, Lucía, Sandra, Yaiza y yo. En determinadas zonas, todavía hay charcos en el suelo. También hemos llamado a Ana al telefonillo, pero nadie nos ha contestado; peor para ella, estará tirada y aburrida en casa... como siempre.


    Podríamos haberla llamado al móvil, pero, la verdad, hemos pasado de hacerlo. ¿Por qué? Porque les he contado a las chicas que ayer la vi salir a las tantas de la madrugada y a ninguna nos escribió o avisó para que nos fuéramos con ella, al igual que esta mañana no se ha dignado a dar señales de vida para contarnos a dónde iba con tanta prisa.


    Me ha sentado muy mal y seguro que a las demás también. Así que, si no contesta al telefonillo, yo paso de llamarla al móvil. No tengo por qué estar detrás de nadie.


    Últimamente no se junta mucho con nosotras. Siempre ha sido un poco rara. Hace un mes discutimos todas con ella y le tuvo que sentar mal algo de lo que dijimos. Tampoco es que le dijéramos nada del otro mundo, sólo que estamos hartas de que nos diga lo que tenemos que hacer; debe de creerse nuestra madre o algo así. Siempre critica lo que hacemos o con quién quedamos. Dice que los tíos con los que nos movemos son gentuza, porque alguno alguna vez se ha tomado algo más que alcohol, y nosotras que sólo pensamos en irnos de fiesta, en beber, en chicos y poco más. ¿Y ella?


    ¡Por Dios! Tenemos veinte años. ¿Por qué diablos vamos a pensar en otras cosas? ¡Sólo se es joven una vez en la vida! Y ella no para de echarnos en cara que no estudiamos, que a qué aspiramos en la vida, que por qué no nos ponemos a trabajar para ganar algo de dinero.�


    ¡Puff! ¿Dónde? España está fatal ahora mismo. Mejor así. Disfrutamos y ya está.


    Frunzo el ceño y resoplo. Mi flequillo se mueve.


    Yaiza es la única que la defiende, y yo no estoy de acuerdo con ella tampoco, pero bueno, no quiero pensar ahora mismo en eso, sino en que tenemos que hablar de adónde vamos a ir esta noche de fiesta, porque claro, es sábado.


    Llega la hora de salir. Me miro al espejo y me veo guapísima con mi minifalda y mi camiseta favorita ceñida sin mangas que deja ver el encaje de mi sujetador. Hemos quedado directamente en la parada del tren. Estamos todas� menos Ana, que sigue desaparecida. Yo no la he llamado, por supuesto, pero Yaiza ha llamado a su casa y nadie le ha respondido.


    Sandra lleva un vestido de flores de lino y unas sandalias de cuña. Lucía, unos pantalones cortos vaqueros con una blusa blanca palabra de honor. Y Yaiza... al mirarla me muerdo el labio; cualquier cosa que se pone le queda bien. Apenas se tiene que maquillar, sus ojos color miel, su dulce mirada y su larga melena rubia ondulada me dan envidia. Yo tengo que estar arreglándome muchísimo tiempo.


    Frunzo los labios y la miro de arriba a abajo. Viste con un mono corto atado al cuello de color gris perla y unos tacones negros de aguja altos con la punta descubierta.


    Al llegar hasta ellas, Lucía me recibe con su sonrisa. Con esa sonrisa que encandila a cualquier chico mientras otras tenemos que ser más generosas para conseguirlo.


    Sandra y ella han comprado la botella de Licor 43 y los Red Bull. Vamos a hacer botellón en una plaza cerca de la disco. En teoría, es ilegal beber en la calle, pero a nosotras no nos multan nunca. Alguna vez ha venido algún agente de policía a decirnos algo y siempre nos hemos puesto a hablar con ellos tranquilamente.


    Son fáciles; ven a un grupo de chicas que tontean un poquito con ellos y que les piden el número de teléfono y se olvidan de las multas. Los pobres se van con la idea de que han ligado, pero nosotras nos reímos de ellos cuando se van. Si nos lo proponemos, es bastante fácil conseguir lo que queremos; los hombres sólo piensan en una cosa.


    Tardamos unos veinticinco minutos en llegar a la estación de Atocha, en Madrid. Salimos a la calle, paramos para comprar hielos y llegamos a la plaza.


    La botella empieza a bajar de nivel y nuestro estado de alegría aumenta progresivamente. Yo hoy me siento magnífica, quizás sea porque estoy bebiendo más rápido que mis amigas o porque voy preciosa conjuntada; no lo sé, quizás por ambas cosas.


    —�...así que me quedé en casa y...


    ¡Bah!, paso de que Yaiza nos aburra contándonos resúmenes de las pelis antiguas y aburridas que ve.


    —Pues yo ayer cuando salí un rato...


    —¿Ah, sí? –la escucho decir, asombrada–. Anda que avisas, luego te quejas de que Ana no nos dice nada.


    La fulmino con la mirada. No sé por qué se hace la sorprendida si ya se lo había dicho antes cuando les comenté que vi a Ana saliendo escopetada con el coche.


    —¿Y qué hiciste? –me pregunta Lucía.


    «Es verdad, eso no lo he contado», pienso.


    —Llovía y no me apetecía ir de fiesta. Hice otros planes, en los que otra chica no tenía cabida.


    —Las mujeres siempre tenemos cabida en cualquier plan, Marta –dice Lucía coquetamente. Hago caso omiso a su comentario.


    —Quedé con Mark. Me estuvo dando la tabarra por WhatsApp y, no sé, me apetecía, así que fui a buscarlo y nos fuimos con mi coche por ahí.


    —¡Hala tía! ¿Con Mark? Si tiene cara de rata.


    Sandra se aguanta la carcajada al escuchar las palabras despectivas de Yaiza. A Lucía se le escapa un ruido extraño al intentar controlar el aire de burla que sale disparado de sus pulmones. Le lanzo una mirada arrogante.


    «¡Pues al menos no le dio un gatillazo cuando me vio desnuda como te pasó a ti la última vez!», pienso mientras miro a Yaiza de reojo por encima del hombro. No me atrevo a decírselo.


    —No es muy guapo, pero ¿has visto su cuerpo? Está muy bueno. Mira su foto, que me mandó una.


    —¿Te manda fotos desnudo? Menudo flipado. –Bufo al escucharla, pero saco el móvil igualmente–. No está desnudo, sólo sin camiseta –le replico. Mierda, no tenía que haber dicho eso, se está riendo por lo bajini–. Mirad. –Enseño la foto. Sandra arquea una ceja al verlo.


    —Pues chica, a mí no me gusta. Cualquiera tiene un cuerpo así. Si sólo te mola eso, busca a uno guapo, chúpasela de maravilla y dile que se apunte al gimnasio.


    Yaiza vuelve a atacarme y mis otras dos amigas se parten de risa al no poder controlarse durante más tiempo. Por sus comentarios, me huele a que está molesta conmigo por criticar a Ana a sus espaldas, pero es que ella se lo ha buscado.


    —Mirad cómo se le notan los abdominales –dice Sandra� ¡Qué bien me cae!


    —Sí, la verdad es que... ¡guau! ¿Habéis visto sus oblicuos? Esa curvita en los abdominales inferiores. ¡Uuffff! Me encanta –le contesto.


    —A mí también –dice ella.


    —Pues a mí me parece un poco exagerado. –Me esperaba esa respuesta de Lucía; nunca le han gustado los chicos así–. Tanto músculo y tanta tontería. Prefiero un chico más normal que no tenga tanto ego por su figura. Mira que presumir de eso. –Hace un desaire con la mano–. ¡Estas son las auténticas curvas! –continúa con una sonrisa mientras da un paso atrás y acaricia su contorno con las manos. Al tiempo, mueve lenta y sensualmente la cadera.


    Todas reímos.


    —La verdad es que una mujer con buenas curvas es mucho más sexy –dice Yaiza dándole la razón. Me repatea que nunca se ponga de mi lado. ¿Qué la habré hecho yo?


    —Pero yo no disfruto con las curvas de una mujer, disfruto con el cuerpo de un hombre –respondo.


    —Una mujer también te puede hacer disfrutar, quizás más que un chico –me replica Lucía.


    «Eso lo dirás por los lagartos torpes que te follan a ti, guapa». Vuelvo a reprimir mis pensamientos y en su lugar hago un comentario distinto:


    —¿Una mujer? ¿Qué te puede hacer una mujer? No te puede follar como un chico y yo paso de comerle a una chica el...�


    —¡Qué ignorante eres! –me interrumpe Lucía–. Acostarse con una mujer no es lo mismo que con un chico. Tiene que ser todo más bonito, más romántico, más sensual. Dulces besos, interminables horas de caricias. Eso tiene que ser mejor que abrirse de piernas, esperar a que el otro esté listo y que, cuando más estas disfrutando, encima vaya y se le acabe la cuerda.


    —Pues nada, hala, esta noche busca una chica en vez de un chico.


    —No, ¡jajaja! pero quizás algún día lo pruebe.


    —¿Sí?


    —Sí, por qué no –dice convencida.


    —Pues yo ni de coña. Qué asco.


    —¿Asco? Eso decías de chupársela a un tío y todas sabemos lo que te gusta hacer en el ascensor cuando te acompañan a casa.


    Me sonroja y me hiere su comentario. Todas se mofan de mí. «¡Joder! ¿Por qué los chicos tienen que ir contando todo por ahí? ¿No podrían disfrutar y callar? Idiotas».


    Me separo de ellas y voy a por hielo mientras Sandra cambia de tema.


    Pasa otra media hora cuando acabamos la botella y, envueltas en un aura de felicidad, nos vamos a la discoteca.


    Al llegar, pagamos, entramos directas a la barra y canjeamos la entrada por una de las bebidas que nos dan.


    Con la copa en la mano, nos dirigimos directamente al centro de la pista de baile. La música acaricia nuestros sentidos mientras gente nos rodea por todas partes. Por delante, por detrás, por la izquierda, por la derecha. Todos bailando, con los tíos mirando hacia el escenario, donde las gogós mueven las caderas, hipnotizándolos.


    Los babosos se ponen en primera fila, observando sus cuerpos de muñecas y diciéndoles cosas sin apartar los ojos de ellas.


    Lucía me toma de la mano e improvisamos pasos y giros de salsa entre sonrisas y música tecno.


    Me tocan el hombro. Me giro. Aquí llega el primer borracho de la noche.�


    «¡Uuffff!, ¿este no sabe que no se interrumpe a una chica mientras está bailando con una amiga?».


    —A ver, qué quieres –le digo con tono brusco.


    —¡La cremallera, la llevas abierta! –me grita.


    «¡Joder!». Me asusto y giro la cintura para mirarme el trasero. Al observarlo, caigo en que la minifalda no lleva cremallera. Me vuelvo de mala hostia hacia él.


    —¡Si no tengo, gilipollas!


    —Pero yo sí y, al verte, deseosa, se ha bajado ella sola.


    —¿¡Qué!? ¿¡Qué coño dices, payaso!? ¿¡Así ligas tú!? ¡¡Niñato!!


    Lo empujo y me doy la vuelta para resguardarme en la protección de mis amigas. Él se va riéndose No lo entiendo. ¿A qué ha venido eso? ¡Así es imposible que de verdad pensara que iba a ligar!


    Al ir a la espalda de Lucía y Sandra, veo que Yaiza no está. Miro a mi alrededor. Está a nuestra izquierda hablando con dos chicos. Estos parecen más normales. Me acerco y me uno a la conversación.


    Me han caído bien, así que los dejo estar cerca de nosotras. Uno no para de tontear con Yaiza.


    No sé si a ella le gustará él, pero lo que sí que sé es que no se va a comer una rosca; ella es de las mojigatas que no sale a ligar con borrachos en las discotecas, dice que no le gusta, que aspira a algo más que un tío que tiene más alcohol que sangre en las venas. No sé quién se habrá creído que es. Ni que fuera una famosa.


    Me acerco al amigo y, rápidamente, me da conversación. Es el típico chico divertido; me río mucho con las historias que me cuenta, pero no tiene un cuerpo vamos que no está fuerte. No veo ni un buen bíceps ni un buen pecho.


    Se me acaba la copa y llamo a Sandra para que me acompañe a por la segunda bebida que nos dieron con el ticket de entrada. Llevo el móvil en la mano. Nos hacemos hueco entre la gente y llegamos a la barra. Sandra pide mientras yo pulso guardar.


    —¡Tía! ¿Le has pedido el móvil al flacucho gracioso?


    —¡No! –grito al instante–. Me lo ha pedido él.


    —¿Y por qué se lo das? El número bueno, me refiero. Haberle dicho que no o haberte inventado uno. Si a ti ese no te gusta, ¿verdad? –me pregunta sorprendida, como si existiera la mínima posibilidad de que me llamara la atención el «carapálida» ese.


    —¡No! ¡Claro que no! No me gusta, pero sé que es un buen chico, me río con él y sé que me va a escribir.


    —Pero si no te gusta, ¿para qué se lo das? No lo entiendo. Ahora te va a dar la tabarra y a molestar. ¿No me digas que sí que quedarías con él?


    —¡No, no! A ver, Sandra, no te montes historias en la cabeza. No me gusta, no me voy a liar con él y no le voy a contestar.


    —¿Entonces?


    —Pues porque, ¡mírale! Ese chico no habrá ligado con una tía como yo en su vida, así que sé que intentará tratarme bien. Y como a mí hoy me apetece que me digan cosas bonitas� Que me digan lo guapa que estoy, ¿sabes? No hay nada malo, él se va a casa contento por tener mi número y yo por las cosas bonitas que...


    Me vibra el móvil. Entro en el WhatsApp y leo un mensaje de «Flacucho sábado disco»:


    —Me encanta como vistes. Estás guapísima.


    —¿Ves? Él feliz, yo feliz. –Sonrío.


    —Tía, eso es cruel. Haces que se haga ilusiones para nada. Pobre.


    No me gusta su tono de voz, pero llegan las bebidas y hago lo posible por ignorarla. Cuando nos giramos para volver a la pista, nos encontramos de frente con otro.


    —¡Hola! –nos dice–. ¿Qué tal chicas?


    Sandra y yo nos miramos.


    —Hola –le contesta ella.


    De pronto, el chico nuevo fija en mí sus ojos negros, pone su mano en mi codo y se acerca a mi oreja para hablarme.


    —Está guapísima. Me ha encantado. Su sonrisa me ha maravillado, ¿te importa presentarme a tu amiga?


    «¡Oh! Menudo gilipollas. ¿Y yo? Payaso. ¡¿Cómo le va a gustar mi amiga Sandra antes que yo?! ¿Es que no ha visto sus michelines? ¡Puff! Idiota».


    Me suelto de su agarre y me marcho malhumorada.


    Al llegar junto a Lucía y a Yaiza, veo lo bien que se lo están pasando, riendo como niñas. Tienen las caderas pegadas una a la otra y sus cabezas están lanzando sus melenas de un lado a otro al ritmo de Beyoncé.


    «¿Y ahora yo qué hago?».


    Me quedo congelada en la pista de baile, bebiendo de mi copa, observando cómo la gente se lo está pasando en grande.


    —¿Y Sandra? –me grita Lucía.


    —Se ha quedado en la barra con un tío.


    —¿Está bueno?


    —No, para nada –le contesto.


    —¿Entonces, por qué estás con esa cara de mala hostia? ¿Estás celosa de que ella sí que haya ligado?


    —¡Déjame en paz!


    Al poco tiempo, Sandra vuelve con una sonrisa de oreja a oreja y me empieza a comer la cabeza con su conversación, lo guapo y lo interesante que le parecía el chico, etc. No me apetece escucharla.


    —Me voy al baño –le digo.


    No me paro a escuchar su contestación.


    Echo a andar apartando a la gente de mi camino. No es que tenga muchas ganas de mear, pero mejor que estar ahí haciendo el tonto y bailando con borrachos...


    Llego al baño y, para variar, hay cola. Y también hay un grupo de chicos, los típicos que se ponen al lado del baño a ver si alguna cae.


    «¿De verdad se creen que alguna tiene ganas de ligar cuando tiene la vejiga a reventar?».


    A uno le acaban de despachar. Va más pedo que yo.


    «Mierda, viene hacia mí».


    —Hola –me dice tambaleándose.


    —Hola –le contesto secamente.


    —¿Qué tal? ¿Vienes mucho por aquí?


    «¡Oh, Dios mío! ¿No tiene nada mejor? Menos mal que le queda bien esa camiseta ceñida si no...».


    —Bien. No, la verdad, una vez al mes o algo así.


    —¿Y eso?


    «¿Cómo que “y eso”? ¿Qué clase de pregunta descerebrada es esa? Me fijo en su corte de pelo, corto por los lados, el pelo un poco de punta; creo que lleva un pendientito, no estoy segura, voy pedo. Está bueno».


    —Pues porque nos gusta ir a otros sitios también. –No sé ni para qué le contesto. Será el alcohol.


    —¿Y trabajas o estudias?


    «Este qué quiere, ¿que le cuente mi vida?».


    Incrédula, meneo la cabeza. Al hacerlo miro por detrás de su hombro y observo que al fondo del pasillo está...


    «¡Joder!».


    Es Mark, mi compañero de clase, al que dejé ayer tirado bajo la lluvia. Está con cinco amigos y...�


    «Mierda».


    Alcanzo a ver al idiota que me dijo lo de la cremallera y al otro que me quiso fastidiar fijándose en Sandra en vez de en mí.


    «¡Lo han hecho aposta! ¡Se han reído de mí aposta!».


    La sangre me hierve.


    De pronto, me vibra el móvil y miro el WhatsApp. «Mark clase»:


    —Jódete puta. Ya he ido contando a todos los de clase lo golfa que eres. Así puedes tirarte otra tarde a cualquiera de clase.


    «¡Aahh!».


    Me entran ganas de gritar de rabia en medio de la discoteca, pero me reprimo estrujando con fuerza mi móvil. Le tengo que contestar y devolvérsela.


    —Mira payaso –le contesto–. Y yo le voy a decir a todo el mundo que eres un pervertido, que la tienes pequeña y que te mola pelártela con vídeos de tíos. Además, eres horrible en la cama, y te crees mucho porque vas al gimnasio y eres un mierda. Como no me dejes en paz voy a hacer que te peguen una paliza.


    Al terminar de escribir, guardo el teléfono, rodeo con los brazos al chico musculoso que me da la tabarra y comienzo a besarlo.


    Por mi interior fluye un río de temor por miedo a lo que Mark me pueda hacer. Es de lo más chungo del barrio y conoce a mucha gente. Al menos si pasa algo, este me defenderá.


    Mientras nos besamos intento mirar hacia el fondo para ver qué hace. Por suerte, observo que él y sus amigos se marchan. Por fin, puedo respirar más tranquila.


    «¡Hostias!».


    Me doy cuenta de que sigo enrollándome con el de los baños. Bueno, ya que estoy me centro un poco más en el beso porque...� ¡Madre mía, qué mal lo hace! Dejo que me agarre para sentir su fuerza y, al rato, me despego de él.


    —Espera que voy al baño. ¿Cómo te llamas?


    —Dani.


    —OK.


    Aguardo un segundo de pie frente a él. Le miro, me mira, o eso creo. Se queda callado mostrando una media sonrisa.


    «¿Pero no se va a dignar a preguntarme mi nombre? ¡Puff!». Al no hacerlo, me giro y me marcho de mala gana.


    Al salir, ahí está, esperándome. Cojo su mano mientras busco a Mark con la mirada pero no lo encuentro. Respiro aliviada, borracha pero aliviada.


    Llego hasta mis amigas y mientras ellas bailan, Dani y yo nos liamos.


    La noche llega a su fin. La última media hora se la ha pasado agarrándome por la cintura desde detrás, besándome el cuello y arrimando su miembro a mi trasero. Cuando nos vamos a marchar, pienso en despedirme de él, pero creo que ni merece la pena y me escabullo por el camino.


    Llegamos a la estación dando traspiés. Al entrar en el tren, me siento y me quito los tacones.


    Sandra se deja caer a mi izquierda, y Yaiza y Lucía se sientan enfrente. Mientras ellas dos hablan, saco el móvil.


    «Joder, cuántos wasaps».


    Me froto la sien con la palma de la mano y a continuación entro en el menú. Mark me ha vuelto a contestar, pero la mitad no lo entiendo. Está muy borracho y sólo hay jotas, haches y des mezcladas con vocales. No hay quien lo lea. Mejor, porque ahora mismo lo odio.


    Sigo mirando fijamente el móvil y observo una especie de sombra que pasa por delante de mí. No me fijo en quién ha sido. Voy hasta la siguiente conversación, la del «Flacucho sábado disco».


    Primero leo más cosas bonitas, halagos y ñoñerías, luego me insulta porque le ha sentado fatal que regresara del baño con un tío y me liara con él delante de sus narices. Me dice que soy una cría y una guarra como todas las demás y que sólo me fijo en los tíos de gimnasio, que sólo me importa el físico.


    Le voy a contestar, estoy hasta las narices de que la gente me diga lo que hago mal y lo que no, con quién debo estar o no, lo que debo hacer o no.


    —Mira, niñato feo. –Escribo, pulso intro. Me aparece una cruz roja a la izquierda del mensaje.


    «¡Será posible! ¡Me ha bloqueado! Puff. Me da igual», piensa mi ebrio subconsciente.


    Intento mantener el control y comienzo a pensar en qué diablos ha pasado esa noche y cómo he acabado liándome con el Dani ese.


    «Ah, sí, porque estaba bien bueno aunque su boca con sabor a whisky barato me daba asco. ¿Le pedí el número? ¿Me lo pidió? ¿Me lo guardé?».


    No me acuerdo. Me levanto, porque ahora sí que tengo ganas de ir al baño.


    El tren traquetea más de lo esperado y me tengo que agarrar a las barandillas de seguridad. Por suerte, es de los nuevos, y para cruzar al otro vagón no tengo que atravesar varias puertas, sino un pasillo que los une a través de una especie de acordeón negro que también está en los autobuses grandes.


    Llego hasta el servicio y voy a pulsar el botón, pero me detengo. Por culpa de mi alcohol, me cuestiono cosas que jamás me cuestionaría.


    «Qué raros son estos servicios, ¿no? Son redondeados como un cuarto de queso y por dentro son muy grandes».


    De pronto, escucho un ruido de descompresión y empiezo a mirar a mi alrededor extrañada. La puerta se abre delante de mis narices sin que yo haya tocado el botón.


    —¡Ooohh! Es como magia –susurro anonadada mientras me miro la mano que he llevado a escasos centímetros de mi cara. La puerta se corre y sale Lucía–. ¡Tíiiiiiia! ¡Cómo me alegro de verte! –Me lanzo a sus brazos por culpa del alcohol–. ¿Sabes? Te quiero un montón, eres mi mejor� a... amiga –tartamudeo al hablar.


    Nos abrazamos. Nos sonreímos.


    —¿Qué haces aquí?


    —Mear. ¿Y tú?


    —También.


    —Oye, ¿dónde has dejado al chico ese con el que te estabas liando?


    —En la disco. No sabía besar, era un baboso, no paraba de tocarme y de arrimarme la cebolleta, y mira... –me aparto el pelo y le muestro mi cuello–: Cuando me besaba el cuello, me lanzó un mordisco y mira qué marca. ¡Mira que mal lo hacía! Me duele.


    —¿No te gustó cómo te besaba en el cuello? –Observo una chispa brillante y preciosa en sus ojos.


    —Ya te he dicho que me clavó los dientes y…


    —Y ¿qué tal así?


    De pronto me agarra la cabeza con una mano, me la ladea y comienza a jugar fogosamente con su lengua sobre mi piel.


    «¡Oh, Dios mío! ¡Qué bien lo hace!».


    Me entra el pánico, no sé qué hacer, es mi amiga. ¿Si la aparto y se lo toma a mal?�


    Los segundos pasan y sus labios desatan a la diosa lujuria que llevo dentro. Sigo pensando qué debo hacer, qué alternativas tengo, pero sus movimientos me distraen demasiado. Pega su cadera contra la mía y cada vez me besa más y más rápido. ¡Mmmm!


    Mis manos no agarran su cintura, sólo se apoyan en ella y estrujan su blusa blanca palabra de honor. Una agradable sensación asciende por el interior de mis muslos. Cierro los ojos y me veo obligada a jadear.


    De nuevo, el vagón traquetea y, para mantener el equilibrio, muevo los pies.


    Al abrir los ojos observo que a la derecha está el retrete con dos grandes agarraderas para la gente en silla de ruedas y, a su lado, hay un lavabo para limpiarse las manos. El resto está vacío y por lo menos cabrían diez personas ahí dentro.


    «Vaya desperdicio de espaci... Dios, me da igual el espacio».


    Nos hemos movido al interior del servicio y Lucía ha pulsado el botón para cerrar la puerta. Cuando escucho que encaja, mi espalda se apoya sobre ella. Sus manos comienzan a acariciarme salvajemente el cuerpo. Cuela las manos bajo mi ropa, me gira la cabeza y comienza a besarme el otro lado del cuello. Coloca una de sus piernas entre las mías y me roza. Mi sexo se vuelve delicado a su tacto y mi cadera se estremece.


    —¡Aahh!


    Jadeo. Sus manos acarician mis pechos, desde la base hacia arriba. Inconscientemente, levanto los brazos y me quita la camiseta. Al hacerlo, pierdo la noción del tiempo y me quedo absorta mirando sus preciosos ojos.


    Con el mismo cuidado que tendría cualquiera a la hora de coger en brazos un monísimo tigre recién nacido, acerca sus labios a los míos. Nuestras miradas no se despegan ni un instante. Yo sabía que Lucía tenía la curiosidad de probar a liarse con una chica, pero no sabía que era yo...


    «¡Uuffff!».


    Permanezco inmóvil, sin saber qué hacer mientras el espacio que nos separa se acorta. No es que no tenga dicha curiosidad, es que ni siquiera me la había planteado seriamente. En el botellón lo había negado rotundamente, pero realmente no lo sé. ¿Pros? ¿Contras?


    «¡Dios!».


    Está a milímetros, me tengo que dar prisa.


    «Piensa, piensa, piensa. ¿Contras?».


    Estoy nerviosa, no se me ocurre ninguno.


    «Pasemos a los pros. ¿Pros?».


    «¡Uuffff! Sólo con cinco segundos de sus besos me ha excitado tanto que...».


    Tardo demasiado. Nuestros labios se funden en un beso de película. Dulce y apasionado.


    Mientras nos besamos, Lucía deja escapar un gemido y acto seguido aumenta la lujuria de sus acciones. Nuestras lenguas empiezan, traviesas, a buscarse la una a la otra y cuando se encuentran empiezan a luchar.


    Sus manos vuelven a jugar con mi piel. Yo no sé dónde poner las mías.


    —¡Aahh!


    Se escapa mi segundo gemido cuando sus dedos se cuelan bajo mi falda. Comienza a acariciar mis muslos, mi ingle, y sube hasta encontrar, con manos de experta, mi puntito de placer. Al hacer presión en él, sus labios comienzan a bajar hacia mis pechos.


    Acelera los movimientos de sus dedos y mis muslos se contraen. Rodeo su cuello con mis brazos y la atraigo hacia mí. De pronto, aparta mi ropa interior y cuela un dedo en mi interior.


    —¡Uuffff! ¡Aahh!


    Mis dedos de los pies se estremecen e inconsciente y lentamente me voy poniendo de puntillas como una bailarina. Introduce otro dedo para jugar más placenteramente dentro de mí. Hace círculos suavemente, cambia de dirección, cambia el ritmo, la profundidad de la penetración. ¡Mmmm!


    Mi sexo se derrite. Mis jadeos se descontrolan. Mi cadera parece el Orient Express. De pronto, su mano izquierda agarra mi muñeca derecha y la estampa contra la puerta. No puedo moverme. Mientras, su pulgar derecho presiona mi clítoris y dos de sus dedos entran y salen.


    —¡Aahh! ¡Sí! ¡No pares! –Me descontrolo. Ladeo la cabeza violentamente mientras ella acelera y cada uno de mis músculos se tensa al llegar mi orgasmo–. ¡Aahh! ¡Aahh! ¡Aaaahhhh!


    Mi cuerpo estalla de placer y, acto seguido, se relaja. ¡Mmmm!


    Me cuesta respirar. Estoy abrumada por la experiencia. Mi mano derecha se ve libre de su agarre y cae inerte como sin vida. Mis talones descienden y se apoyan en el suelo.


    Miro a Lucía, que permanece sonriente delante de mí.


    —Te dije que me gustaría probar algo con una chica –me dice coquetamente mientras me echa su aliento.


    «¡Oh, Dios mío! No pretenderá que yo... ahora... ¡Uuffff! Pero yo...».


    Un sonido interrumpe mi pensamiento. Lucía acaba de pulsar el botón y la puerta se está abriendo a mis espaldas. Se acerca y me besa fugazmente en los labios.


    —¿A que una chica lo puede hacer mejor que un chico? –me susurra al oído cuando pasa por mi lado.


    No contesto, pero me entran ganas de asentir con la cabeza. Al girarme, veo cómo se marcha y vuelve al asiento que está al lado de Yaiza.


    Me quedo como un pasmarote, mirándola desde la puerta del baño con la boca abierta. De pronto, una presión en mi vejiga me recuerda para qué había ido realmente al baño y vuelvo a entrar, con una acuciante necesidad. «Uy, ¡que no me puedo aguantar!». Me veo obligada a apretar la vejiga fuertemente. Pulso el botón y, mientras se cierra la puerta, doy saltitos hacia el retrete.


    Me alivio.


    Al salir, vuelvo a mi asiento junto a Sandra, frente a Lucía.


    Los quince minutos restantes se me hacen eternos. No sé si evitar su mirada o no. No sé dónde poner mis manos. He sacado el móvil una vez y se me ha caído. Casi me muero de la vergüenza.


    No estoy segura de lo que ha pasado, ni de por qué ha pasado. Estoy perdida.


    El tren se detiene. Son casi las siete de la mañana. Salimos de la estación, agotadas y con unas pintas horribles, y nos encaminamos cada una a nuestra casa para descansar.


    Por el camino, intento pensar y hacer otro resumen de lo que ha ocurrido, pero estoy demasiado cansada. Ya mañana pensaré en todo lo que ha sucedido. Ahora lo único que me apetece es dormir.

  


  


  
    


    
      Oscura y fría noche
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    Abro los ojos, pero no veo nada; suspiro. Un fugaz sonido hace que me sobresalte. Mi corazón late impaciente.


    Enfoco al vacío con mi mirada, pero no puedo fijarla en nada. No importa que me esfuerce en mantener mis párpados levantados, abiertos o cerrados, porque solo la oscuridad me rodea. A cada instante, el sueño se hace más intenso, me está costando mucho aguantar despierta aunque estoy segura de que, debido a los nervios que tengo, si hubiese querido dormir no lo habría conseguido.


    La luz está apagada, la persiana completamente bajada y las cortinas echadas. Sólo estoy acompañada por una misteriosa tranquilidad.


    «Tranquilidad». Esa palabra que dista terriblemente de lo que yo siento ahora mismo. Cierro mis puños alrededor de la manta y la acerco más a mí. Es invierno, tengo frío y necesito arroparme con ella. Yazco tumbada boca arriba sin nada a mi alrededor, sin nadie junto a mí. Estoy sola.


    «No me apetece estar sola», pienso con deseo mientras muerdo mi labio inferior sintiendo cómo mis dientes se deslizan por él hasta que lo sueltan lentamente. Vuelvo a suspirar.


    «¡Vete ya a la cama!», grita mi interior.


    Me giro sobre el somier y me pongo de lado mirando hacia la pared. Refunfuño. La mitad de mi cama está vacía y eso no es lo que quiero. Me muero por un poco de compañía, pero basta que un día prepares algo para que se den montones de circunstancias que no deberían darse. Hoy mi padre todavía sigue viendo la tele, justo hoy no se puede dormir. Manda narices, ya es la una de la mañana y mañana tiene que ir a trabajar.


    «¡Vete a dormir!».


    La una de la mañana, ¡puff! Puse como margen esa hora, pero es que se suponía que a la una ya llevarían mis padres, «¡los dos!», un rato durmiendo.


    «Como le pillen, me matan».


    Sólo de pensarlo me estremezco entre las sábanas. Estoy a punto de arrepentirme y echarme atrás pero no tengo forma alguna de cancelar el plan. Quise ser previsora y le dije que me escribiera cuando estuviera a punto de entrar en el portal y que lo apagara cuando llegara al ascensor por si acaso le sonaba y le pillaban, pero según su última conexión lo apagó hace quince minutos. Y mientras yo aquí, en vilo, recordando con anhelo las palabras que le dije esta misma tarde:


    «Esta noche te necesito. Cuélate conmigo».


    Escucho con concentración el frío silencio. El frío... Odio que en pleno diciembre quiten la calefacción por las noches porque cuando entro en la habitación hace buena temperatura, pero según avanza la noche, los grados empiezan a caer y ésta se vuelve más y más gélida.


    Me cambio de lado y me acurruco aún más entre las sabanas. Escucho de fondo la cadena del retrete, después un clic con el que se apagan las luces del baño y, por fin, la puerta del dormitorio de mis padres cerrándose.


    Pero, aunque sonrío bajo las sábanas, un hormigueo se apodera de mi estómago. Me vuelvo a mover... No encuentro ninguna postura cómoda.


    Miro a mi lado, allí hacia donde la cama está vacía, allí donde debería haber alguien. Estoy a punto de hacer una locura, si todo sale bien.


    ¡Clap!


    Cada vez que otro ínfimo sonido llega a mis oídos mi nerviosismo aumenta. Mi ofuscada mente no es capaz de distinguir si los ruidos provienen de la calle, de la habitación de al lado o del salón o del... Algo como el crujido de la madera llega a mis oídos. Arqueo las cejas para escuchar más allá de mis sentidos pero nada, no soy capaz de identificarlos como los que hizo mi padre. Mi ansiedad no me lo permite.


    «¡Que llegue ya! ¡Que llegue ya!»


    Tengo los pies ardiendo, me estoy sofocando allí bajo el edredón, así que pego un tirón, pataleo, otro tirón y, al fin, consigo abrir un hueco para dejar libre mis deditos. Una ligera brisa fresca se cuela en el interior de mi iglú y se me pone la piel de gallina. Me gusta esa sensación.


    De repente escucho un ligero chirrido agudo. ¿El pomo de mi puerta girar? ¿Las bisagras al abrirse la puerta?


    Me emociono, mi pulso se acelera, saco la cabeza por encima de las sábanas, abro los ojos de par en par e intento divisar lo que ocurre. Mi espera puede estar acabando. Me incorporo ligeramente para mirar en esa dirección mientras sujeto la manta contra mi pecho. Pero, nuevamente, no veo nada, sólo oscuridad.


    Contengo la respiración para omitir cualquier ruido extra, pero aún así, no oigo nada más a parte de mi corazón bombeando sangre a través de mi cuerpo.


    Otro suave sonido me deja helada y presto atención como cuando una gacela, en mitad de la selva, es acechada por una leona. Estoy confusa, no sé lo que ocurre exactamente. Eso me frustra.


    Inquieta, bufo y me refugio de nuevo bajo las sábanas. El tiempo se detiene para mí. Mis ojos se mueven lentamente de un lado a otro, expectantes. La tarima del suelo de mi habitación cruje de repente, pero no estoy segura de que haya ocurrido de verdad o si sólo es mi deseo de que ocurra. El nudo de mi estómago no me deja atreverme a comprobarlo.


    Súbitamente lanzo un gritito ahogado al sentir presión en la base de mi colchón. Algo está subiendo por allí, pero yo no me asusto sino que me ruborizo y hace que rebose felicidad de mi interior. De nuevo mi corazón golpea mi pecho con pasión y muevo mi cadera nerviosa.


    «¡Se ha atrevido! ¡Se ha atrevido!». Sonrío temblorosa bajo las sábanas.


    Noto cómo la mano de mi novio se cuela por el hueco que había abierto para aliviar el calor de mis pies, y cuando siento su tacto en mi piel, se me escapa un gracioso gemidito. Instantáneamente, suelto la manta y me tapo la boca.


    —¡Chsss! –escucho.


    Poco a poco, esa abertura se hace más grande y noto cómo mi chico va colándose al interior. Mi excitación se desata y mi sexo comienza a lubricar deseo. Él se desliza lentamente hasta mi cálido interior y, a medida que va ascendiendo, sus besos van recorriendo mis piernas desnudas.


    Previsora de mí, me había metido en la cama solo con unas braguitas y una camiseta.


    Mi cuerpo se tensa mientras él pasa de la una a la otra. Por los gemelos, por mis rodillas, por el interior de mis muslos� ¡Mmmm! Nunca antes me había puesto tan húmeda con tan poquito. Esto me resulta terriblemente excitante.


    Él tiene las manos heladas, lo que hace que a cada roce sobre mi cuerpo, éste se contraiga de placer; me encanta esta sensación de frío, calor.


    Saco la cabeza de debajo de las sábanas y el frío impacta en mi jadeante rosto. Cierro los ojos y le dejo hacer.


    Su lengua comienza a juguetear alocadamente entre mi ingle y mi sexo mientras una intensidad estremece mi cuerpo. Sus fríos dedos acarician mi estómago y éste se contrae.


    —¡Mmmm! –Un dulce gemidito se me escapa.


    Su mano sube y con un dedo sobre los labios me indica que no haga ruido. Yo le beso el dedo, después lo lamo, para mantener la boca ocupada. No puedo hacer ruido, mis padres están en la habitación de al lado.


    Su lengua sigue rodeando mi sexo, lamiendo mis labios menores, jugueteando alrededor de mi clítoris pero sin llegar a tocarlo. Mi sexo se va humedeciendo más y más.


    De pronto, un surco aparece en la sábana y avanza hacia a mí. Su otra mano sube reptando por mi cuerpo rozándome con algo metálico que hace que mi espalda se curve. Al sacarla a fuera, deja el objeto sobre mi cuello y vuelve al interior. Saco una de mis manos y la dirijo allí a la vez que se me eriza el vello del brazo al notar el fresco de mi habitación. Mis dedos se encaraman al objeto que le he entregado esta misma tarde. Al tiempo que recuerdo las palabras que le murmuré:


    «Esta noche cuélate conmigo».


    Sujeto con fuerza el manojo de llaves de mi casa que le había dado y giro ligeramente mi cuerpo para dejarlas sobre mi mesilla de noche. Al mismo tiempo, hago descender mi mano libre para hacer presión sobre su cabeza. Así no separa sus labios de mi sexo ni un milímetro, así esta magnífica sensación no desaparece.


    Al sentir mi mano, entiende que quiero más y se lanza como lobo hambriento sobre mis braguitas, y sopla sobre mi clítoris mientras hace una presión sobre él.


    — ¡Aahh! ¡Uuffff!


    Palpito al sentirlo y apretujo su cabello entre mis dedos. Abro la boca de placer pero su dedo evita que emita cualquier gemido en voz alta. Sin embargo, no hay silencio. La calma se rompe fugaz y metálicamente. Abro los ojos, exaltada, temiendo que cualquier ruido es suficiente como para que me pillen.


    La mano que tengo de camino a la mesilla de noche llega hasta mi boca para cubrirla y, al instante, me doy cuenta de que ya no sujeta nada.


    El efímero instante de placer que acabo de sentir me ha sobresaltado tanto que he soltado las llaves de mi casa antes de que mi mano llegara a la mesilla de noche. Por suerte, el repiqueteo contra el suelo se apaga rápidamente y respiro aliviada. Un único segundo porque él, ajeno a mi sobresalto, empieza a lamer con más intensidad. Ya en silencio, elevo la cadera para indicarle que me quite ya las empapadas braguitas. ¡Mmmm! Poco a poco se separan de mi cuerpo.


    Una vez libre, cierro los ojos y junto mis dos manos en su cabello y comienzo a masajearle haciendo la suficiente presión para que no se despegue de mí.


    Mi cintura se contorsiona de gozo. Mi corazón late más y más fuerte cada vez que su lengua coquetea alrededor de mi clítoris, y mis piernas se retuercen incoherentemente bajo la sábana. Lleva sus manos al interior, las desliza bajo mi camiseta y empieza a acariciar mis pechos. Me muerdo el labio placenteramente a la vez que se endurecen mis pezones.


    De pronto separa sus labios para besarme la ingle de nuevo, pero ya es demasiado tarde, estoy demasiado excitada como para dejarle escapar. Quiero que concluya.


    Cuando regresa a mi clítoris, yo presiono su cabeza con más fuerza para que no vuelva hacer la tontería de apartarse de allí. Él capta mi deseo y comienza a acariciar mi punto de placer.


    Ahogados gemidos se escapan a través de mis labios. Tengo que soltar su cabello para retorcer con ganas las sábanas. Ahora él desliza una de las manos que estaba sobre mi pecho, hacia abajo. Suave y coordinadamente, desciende rasgándome con las uñas, como si fuera un pequeño gatito juguetón. Su lengua rodea mi sexo y luego se lo come.


    —¡Aahh!


    Repentinamente, mi cadera salta disparada al techo y yo me veo obligada a girar violentamente el rostro mientras muerdo la almohada a la que susurraba breves e intensos jadeos.


    Mis pensamientos luchan entre ellos...


    «¡Dios!, ¡calla, calla, calla!».


    «¡Sí, sí!, ¡Chsss!».


    «¡Aahh, aahh!, ¡Silencio, silencio!».


    Cada vez que aparece un fugaz recordatorio de que mis padres están al otro lado de la pared, me entran más ganas de gemir. Que me puedan pillar me está excitando más de lo que imaginaba.


    Él acelera sus movimientos y eso me pilla por sorpresa, abro la boca de placer pero consigo retener cualquier tipo de sonido porque los hago violentamente sobre la almohada. Me revuelco y dentelleo hacia otro lado para calmar mis ansias de gritar mi orgasmo al mundo.


    Su ardiente lengua se desliza vivamente, dibujando ochos alrededor de mi puntito. Ese puntito perfecto que me vuelve loca cuando lo estimulan bien. Mientras, sus manos vuelven a mis pezones para pellizcarlos suavemente. Inconsciente, jadeo al sentir la presión.


    «¡Uuffff!». Pero rápidamente me llevo la mano a la boca para sofocarlo.


    Sin embargo, eso no es suficiente protección, y bajo los muros de prisión se me siguen escapando murmullos de gatita.


    «¡Aahh! ¡Aahh!, como me escuchen...».


    Él imprime más deseo, los muelles de la cama comienzan a crujir acompasados por los salvajes movimientos de mi cuerpo.


    «Sííí, sigue, sigue, ¡Chssss!».


    El riesgo de que me pillen aumenta, pero no puedo controlarme más, ni puedo pararle, ¡ni quiero que pare!«¡Dios! ¡Ya, ya! ¡Sííí!».


    Le agarro de nuevo su cabeza violentamente y la empujo contra mí a la vez que mi tronco se levanta y mi mandíbula se desencaja. Hago presión con mis muslos sobre sus mejillas.


    «¡Me encanta! ¡No pares!».


    Mi cadera se descontrola y mi cuerpo se tensa. ¡Mmmm! Tomo una última gran bocanada de aire y mis ojos se vuelven en blanco.


    «¡Sííí! ¡Aaahhh!».


    Cierro los ojos y mi cuerpo cae rendido sobre la cama. Respiro con dificultad, me llevo las manos al pelo para retirarlo de mi cara mientras mi novio sube cariñosamente besándome el estómago. Ahora, se cuela por debajo de mi camiseta para entretenerse en unos de mis pezones mientras yo me relajo como si estuviera en la gloria.


    Al rato, sale de mi cálido interior y sube hacia el cuello mientras le voy quitando la camiseta. Cuando llega a mis labios, lo rodeo con mis brazos y lo beso apasionadamente entregándome ciegamente a él.


    Gotas de sudor se interponen entre nuestros labios. Mis manos acarician su espalda pero mi apetito es ávido e insaciable. Las alejo de su espalda y las llevo hasta sus pantalones. Él se los quita rápida y bruscamente, deseoso de mí, pero su exceso de ganas le lleva a lanzar los vaqueros al aire haciendo repiquetear la hebilla del cinturón contra el suelo.


    El tiempo se detiene mientras estamos abrazados. Ambos miramos hacia los lados y después nos quedamos mirándonos con nuestros labios a escasos centímetros. Sentimos las agitadas respiraciones del uno en el otro. El cuerpo de mi novio se tensa. Mi estómago se contrae violentamente y estoy a punto de gritar si está loco o qué, pero no lo hago.


    Concentro mis sentidos en el oscuro y frío silencio temiendo lo peor, pero por suerte, nada ocurre. Respiro aliviada...Respiramos aliviados.


    Lo miro fijamente en la oscuridad y río nerviosa para mí misma, él también lo hace. Después nos fundimos en un beso interminable mientras deslizo mis manos hasta agarrar su trasero. Luego, las llevo al frente para aferrar lo que más deseo ahora mismo.


    La comienzo a acariciar suavemente y mientras su erección crece, él jadea y lame mi oreja. Luego le abrazo, abro mis piernas para facilitarle la entrada y la introduzco lentamente en mi interior.


    Mis ojos se nublan y mi cuerpo se tensa mientras le susurro. Pongo mis labios junto a los suyos sin llegar a tocarlos, le miro fijamente y le digo:


    —Házmelo como tú quieras.


    Mis palabras le excitan y siento que esta noche será una larga noche porque no habíamos hecho más que comenzar.

  


  


  
    


    
      Cobijo bajo la lluvia
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    La lluvia había comenzado a caer.


    ¡Clap, clap, clap!


    Las gotas de agua repiquetean al chocar contra el suelo; se había levantado un gran vendaval, olía enormemente a humedad y las hojas muertas daban bandazos en el aire. La tormenta me pilla desprevenida cuando Zeus, el Dios del cielo y del trueno, decide liberar toda su furia.


    Me subo el cuello del abrigo para resguardarme del frío al tiempo que aprieto el paso para llegar a la estación de metro lo más rápido posible. No me quería mojar mi bonita melena.


    Llego a la estación justo para alcanzar el último metro que pasa esta noche. Es lunes. Tras haber salido de trabajar, me había ido a tomar unos mojitos con mis compañeras de trabajo, no es que hoy sea un día especial, pero una de ellas lo propuso y las demás aceptamos.


    Mis ojos lucen radiantes.


    Llego corriendo a las escaleras que me dirigen al cálido cobijo de la estación, ya que no tenía intención alguna de calarme hasta los huesos.


    Uno de mis zapatos se desliza inesperadamente al llegar al primer escalón pero, por suerte, me agarro, justo a tiempo, con mis delicados y finos dedos, a la barandilla.


    Me pongo en pie y suspiro aliviada porque no he acabado de cabeza en el suelo, y porque no me he caído simulando a los dobles de las películas de acción. Al incorporarme, miro a todos los lados. Detrás de mí, enfrente, Por suerte no hay nadie observándome y, aliviada, esbozo una sonrisa nerviosa consecuencia de la Happy Hour.


    «¡Uuffff! Menos mal», pienso.


    Bajo los escalones con sumo cuidado y me voy hacia los tornos mientras me desabrocho mi ceñida chaqueta. Paso mi abono transporte, cuyo color indica que mi tiempo de juventud y locura ha pasado y, al atravesarlo, salgo al trote de allí, no porque fuera a perder el metro sino porque he intentado meter el bono dos veces por la ranura y no atiné. Luego se me había caído al suelo, y eso me había puesto más nerviosa aún.


    «¡Maldito ticket!».


    Tras cruzar los tornos, me doy cuenta de que los mojitos me han afectado más de lo que yo creía. Me ruborizo y sonrió felizmente como una colegiala mientras continúo avanzando.


    Sin mucha demora, mi tren llega, entro al vagón y consigo un asiento. Cosa que no me es difícil porque apenas hay gente a esas horas de la noche. Eso sí, sin saber por qué hago lo mismo que casi todas las personas hacen. Empiezo a mirar a un lado y a otro para ver dónde sentarme cuando, en realidad, hay un montón de sitios vacios, y cuando las puertas del vagón se comienzan a cerrar y todavía no he elegido donde sentarme, decido sentar mis cuartos traseros en el primero en el que me había fijado.


    «Instinto humano».


    Una parada más adelante, la puerta se vuelve a abrir y gotas de lluvia, provenientes de un paraguas, mojan el negro suelo del vagón. Al levantar la vista hacia su dueño puedo ver unos ojos claros que me miran fugazmente antes de sentarse casi en frente de mí.


    Él, a diferencia de mí, se ha fijado en un asiento y directamente se ha dejado caer sobre él.


    «¿Será un bicho raro?», pienso.


    Tras dejar escapar ese pensamiento empiezo a examinar a ese hombre. Tiene unos treinta y cinco años, quizás alguno más, es de estatura media, elegante, y su traje negro le encaja como un guante.


    Al instante siento que desprende carisma y seguridad en sí mismo. Me fijo en sus manos fuertes y en su reloj.


    «¿Será un Lotus? ¿Un Rolex?», me pregunto intrigada como si estuviera jugando al clásico juego “Quién es Quién"».


    No puedo ver la marca, pero es de oro, eso seguro, y dicho complemento refleja el alto estatus social que me imagino que tiene. Como me pica la curiosidad sobre por qué un hombre con su porte y que desprende un aura tan fascinante usa el metro cada día a esas horas de la noche, mi aburrida mente comienza a hacerse preguntas sobre él.


    De nuevo me fijo en sus manos para ver si lleva anillo de compromiso, pero las tiene entrelazadas.


    «¿Estará casado? Mmmm... No sé...». Me incorporo un poco, estirando el cuello como si fuera un cisne para alcanzar a ver entre sus dedos. De pronto, el vagón da un traqueteo y él gira la cabeza hacia mí.


    «¡Uuffff!, ¡que me pilla!». Sonrojada, planto mi trasero sobre el asiento y desvío la mirada a otra parte.


    «¿Cómo soy tan cotilla?», me pregunto, pero al siguiente segundo sigo matando el tiempo con el pequeño juego que he creado.


    «Quizás sí tiene pero no lo lleva puesto porque, ¿viene de ver a su amante?». Vuelvo a mirarle de arriba abajo. «¡Mmmm! Una amante afortunada, aunque eso sería injusto para la mujer».


    Pongo la misma expresión pensativa que Sherlock Holmes cuando está a punto de dar con la clave de un caso.


    «¿Por qué la engañaría? ¿Será uno de esos maduritos pervertidos?». Descarto esa idea con un movimiento de cabeza.


    «Es... es demasiado hombre para eso. La mujer será una bruja manipuladora o...», me detengo pensativa, «...o será una de esas chicas que le engatusó de joven cuando era de los chicos por las que todas las tías babeaban, apuesto y con futuro, y ahora que él ya ha triunfado en la vida, no aguanta más a esa arpía y se ha ido con otra. ¡Mmmm!, sí, será eso», afirmo categóricamente al encontrar una respuesta que me satisface.


    «¡Uuffff! Ya podría ser yo la amante. Después de estar con la siesa de la mujer, seguro que me agarraría por el trasero fuertemente al llegar a casa, me lanzaría encima de la mesa de la cocina y...».


    —¡Chist! ¡Joooder!


    Me estaba mordiendo el labio por la calenturienta escena y por culpa de la sacudida del vagón me he pellizcado la lengua con los dientes.


    El tren está a punto de llegar a la estación y me empiezo a poner nerviosa. No quiero perderle de vista todavía.


    «Por favor, que no se baje, que no se baje».


    Escucho cómo las puertas se abren y le observo con la cabeza gacha, mirando por el rabillo del ojo.


    Él no se mueve.


    «¡Uuffff!», suspiro aliviada.


    El vagón vuelve a ponerse en marcha y mi mirada recorre al apuesto hombre de pies a cabeza... otra vez. Disimuladamente, le recorro hasta llegar a los zapatos. Mocasines negros.


    «¿Vendrá de cerrar un trato importante de negocios? Seguro que viene de reunirse con dirigentes del Gobierno ya que él trabaja... Mmmm... para una empresa muy importante protegiendo los intereses de... ¡No! ¡No! Viene de reunirse con su contacto. Tiene un nuevo objetivo, una nueva misión; seguro que es un espía, de esos de los que pueden matar con un bolígrafo y de los que les enseñan a follar para engatusar dejando maravilladas a las hijas o mujeres de importantes objetivos». Hago una pausa y sonrío traviesa.


    «¡Mmmm! Agente secreto».


    Mi subconsciente da palmadas de alegría porque ese rol me encanta. Estar sentada enfrente de un agente secreto que recorre medio mundo, que pone en peligro su vida cada día, que tiene aventuras excitantes...


    El corazón me da un vuelco, pestañeo, suspiro, alzo la mirada y observo sus ojos claros clavados en mí. «¡Oh!». Mi tiempo se congela y me quedo mirándole coquetamente a través de los mechones de pelo que me caen hacia delante.


    Acalorada, rápidamente aparto la vista de él y me empiezo a abanicar con la mano. Se me han puesto coloradas las mejillas.


    «¡Ma-dre!».


    Aunque ya no le esté mirando siento una sensación extraña, percibo como si todavía no hubiera apartado sus ojos de mí. Con temor me atrevo a comprobarlo y, al ver que mi conjetura se confirma, trato de sonreírle, pero mi rostro está muy tenso y esbozo de todo menos una bonita sonrisa.


    Tengo una ceja más alta que la otra, marco demasiado el labio hasta el punto de que se me ven las encías, mis ojos están casi fuera de sus órbitas. Al verme reflejada en la ventana que tengo enfrente espero que la tierra me trague. Sin embargo, para mi asombro, él me devuelve una sonrisa dulce, madura y breve, provocando que mis excitados latidos se disparen aún más. Siento en el estómago un nido de avispas enfurecido y mi sexo se derrite como un helado en pleno verano.


    De pronto, escucho la vocecita de «próxima parada». Estamos llegando a una nueva parada, la mía. Así que con penuria me levanto apoyándome en una de las barras mientras mi mente comienza a plantearme absurdos interrogantes.


    «¿Le digo algo? Pero ¿y si me quedo paralizada sin habla? ¿Y si me tiembla la voz?... ¿Le lanzo mi tarjeta? ¿Y si la recoge y la rompe? ¿Y si apunto mal y le doy en la cara?».


    Cuando me quiero dar cuenta, ya estoy delante de la puerta de salida y mi momento para hacer algo se ha esfumado. Me muerdo el labio con rabia mientras mi corazón se arruga cobarde y angustiado. Pongo la palma de la mano en la puerta para contener mis emociones y cierro los ojos para acortar la espera hasta que el vagón se detenga.


    La puerta se abre, pero estoy tan absorta en mis fantasiosos pensamientos que no me doy ni cuenta de que nos habíamos detenido.


    Al tener la mano apoyada en la puerta y la mayor parte de mi peso sobre ella, estoy a punto de caerme cuando se abre. Me inclino hacia delante y lanzo un gritito de sorpresa.


    «¡Dios, qué vergüenza!».


    Pero no me llego a caer. Unas manos fuertes y seguras me han agarrado por la cintura en el último momento. Vuelvo la cabeza y mis ojos dejan de pestañear al ver a mi espía sujetándome.


    —¿Estás bien? –escucho su voz sin apartar la vista de su mano que se desliza con gracia natural hacia mi mejilla y me acaricia mi suave piel.


    Pi-pi-piiiii...


    Las puertas se cierran y todavía estamos dentro. Ágilmente, me coge de la mano y, de un tirón, me saca hacia fuera. Cuando aterrizamos sanos y salvos, me ciño a la palma de su mano como alma que lleva el diablo para que no me suelte.


    —¿Te has hecho daño en el tobillo o algo?


    «¡Qué manos tan firmes!».


    Mi mente está ocupada en otras cosas y no le presto atención. Yazco maravillada por sus ojos claros y su mirada profunda. Tras un instante anonada por su porte, contesto a su pregunta con un murmullo en negación.


    —Me alegro. –Y sin saber cómo, mi mano se desprende de la suya y él comienza a alejarse y, de repente, se gira y me dice–: Adiós, chica guapa.


    No noto emoción ninguna en su voz, ni deseo, ni pasión, ni nada, pero esa forma de hablar hace que me ruborice como cuando una joven inocente escucha hablar de sexo a sus padres por primera vez.


    Veo cómo gira a la derecha hacia la salida. Ya somos los únicos por aquellos pasillos porque la distracción de casi caerme se ha comido el tiempo suficiente para que los viajeros que también bajaron en esta parada, ya tomaran la salida.


    Mientras sus pasos se alejan, mi mente se vuelve a disparar.


    «¡Corre a por él! ¿Y si me tropiezo? ¡Pídele el número! ¿Y si me rechaza? ¡No le digas nada y lánzate! ¿Y si... y si me acepta? ¡Uuffff!».


    Esos primeros nervios que nos suelen llegar cuando nos tenemos que tirar a la piscina y pedir a alguien salir, inundaron mi cuerpo. Respiro hondo y lleno de aire los pulmones. No sé qué hacer pero no puedo quedarme aquí quieta, algo tengo que hacer. Echo a andar y giro por la boca del túnel que me lleva tras los pasos de mi caballero andante. A las pocas zancadas, levanto la mirada del suelo y veo que el hueco donde deberían estar las escaleras mecánicas está vallado y cubierto por una lona verde, la zona está en obras.


    Dubitativa, miro a mi derecha y veo que las puertas del ascensor que se dirige a la planta alta se están cerrando. Sin saber cómo, mis pies se mueven con la agilidad de un gato montés y mi mano se extiende para alcanzar el botón. Lo pulso y las puertas, que están a punto de cerrarse, se detienen y comienzan a abrirse. Me coloco ante ellas para entrar y, según se abren, allí le veo, apoyado en la esquina, con el móvil en la mano, con una pose de modelo.


    «¡Uuffff! ¡Me encanta!».


    Recostado sobre un hombro, me mira de una forma increíblemente seductora.


    —¡Dios, qué atractivo es! –pienso.


    «¡Mierda! ¿Lo he dicho en voz alta?».


    Me muerdo el labio sensualmente, pero avergonzada. Pero por mucho que me ruborice no soy capaz de apartar mi mirada de la suya. El tiempo se detiene a la vez que mi pie se queda a medio entrar al ascensor.


    Veo que sus labios se mueven.


    —¿Necesitas ayuda para entrar? –me dice con su tono encandilador.


    Pestañeo fugazmente y, al abrir de nuevo los ojos, le veo a escasos centímetros de mí. Con esa sonrisa sexy y tendiéndome la mano para ayudarme a entrar. No sé si es por la emoción o por la situación, pero reúno el valor suficiente para mover mi mano y ofrecérsela.


    Cuando me la coge, me da un pequeño tironcito. Automá-

    ticamente, la otra la llevo hacia su pecho al acercarme a él y quedarme tan y tan cerca. Nuestras respiraciones se mezclan y mis labios casi están rozando los suyos. Muevo mis ojos primero hacia arriba para verle a él, luego hacia su boca. La mano que está sobre su pecho sube a hurtadillas hasta que mis dedos tocan su corbata y juegan con su nudo.


    Me muerdo el labio mientras mi corazón late con poderosa fuerza. Siento que tiemblo, que todo mi cuerpo tiembla y por ello agarro con más fuerza su palma para que no me suelte. Estar cerca de él me acongoja, pero tocarle me da serenidad.


    Lentamente, él hace desaparecer el ínfimo espacio que nos separa. Veo como su cabeza se ladea y comienza a acercarse a mis labios.


    «¡Mmmm! ¡Le voy a besar!».


    Cierro los ojos y espero a que llegue ese ansiado beso. Por mi cuerpo circula sangre cada vez a más velocidad, estoy absorta en su mundo sin prestar atención a los ruidos del exterior, mi pulso está disparado, apenas escucho más que su respiración acercándose lenta, muy lentamente a la mía. Me alzo de puntillas y siento como mi frente roza con la suya.


    «¡Uuffff!».


    Luego, nuestras narices se rozan.


    «¡Ya llega! ¡Ya llega!».


    Mariposas revolotean en mi estómago mientras él se detiene y juega conmigo. Abro los ojos un instante y veo sus labios pegaditos a los míos pero sin tocarlos.


    «¡¡Dios, a qué espera!!».


    Y se queda ahí, quieto de nuevo. Ya casi no hay espacio que recorrer, pero no continúa, obligándome a derretirme por dentro. Me siento muy acalorada, mi corazón late en frenesí, no puedo esperar más, a cada segundo que paso tan cerca y sin besarle, más excitada me encuentro y ya más húmeda no puedo estar.


    Me lleno de valor, suelto ambas manos y veloz como un rayo las llevo hacia su cabeza y me lanzo a besarlo.


    ¡Mmmm!


    Junto mis labios con los suyos y me derrito por dentro. Disfruto de ese momento, ese momento de pasión antes de la lujuria. Segundos después mis dedos se entrelazan con su pelo, lanzo mi lengua contra la suya mientras le doy un pequeño tirón de pelo por haberme sensualmente puteado.


    «¡Quiero más, mucho más!».


    Él me agarra fuertemente del culo y me gira hacia la derecha empotrándome contra la pared metálica del ascensor. Cuando chocamos, me lanzo con feroz pasión a su cuello y luego regreso a mordisquear sus labios. Mientras, mis manos, desatadas lujuriosamente, le estrujan su precioso traje.


    De pronto, él separa sus labios de los míos dejándome helada con el pelo enmarañado y la respiración acelerada.


    «¡¿Qué?! ¡¿Qué ocurre ahora?!», pienso con pánico.


    Veo cómo él da un paso hacia atrás y se queda contemplando mi figura con ojos lascivos. ¡Mmmm! Su forma de mirarme hace que me estremezca, hace que me sienta terriblemente deseada.


    Sin pensármelo, porque si me lo pienso no lo hago, llevo una mano a mis labios y acaricio mis dedos con la lengua. La otra mano la deslizo sobre mi sexo y al rozarlo, gimo para él.


    Verme haciendo eso le encanta, lo noto, y por eso, tan rápido como una bala, lanza su americana al suelo y se abalanza de nuevo sobre mí.


    «¡Sííí!».


    Sobre mi cuello. Lo rodeo con los brazos a su llegada para retenerle y obligarle a que me lleve al clímax de la pasión. Salvajemente, llegamos al otro lado del ascensor y, tras apasionados besos, acabamos en el suelo. Entre acalorados roces siento su cadera contra la mía, percibo cómo su deseo crece. Noto su erección y, aún con la ropa puesta, comienzo casi a jadear por la pasión del revolcón.


    ¡Uuffff!


    Ya no puedo esperar más. Mis manos se abren hueco entre nuestros ceñidos cuerpos hasta llegar a su pantalón. Ágilmente, le desabrocho el cinturón, el botón y la cremallera, mientras él me desabrocha la camisa y avanza hasta mis pechos.


    Tomo su caliente sexo con mis manos y entre muecas de placer, observo de reojo cómo la puerta del ascensor comienza a cerrarse, pero soy incapaz de reaccionar ante eso porque tendría que separarme de él.


    La cremallera lateral de mi falda desciende sin mi permiso y mi tanga queda al descubierto. De pronto, por sus movimientos, descubro que él quiere bajar con sus labios más y más pero estoy tan excitada que no lo necesito, ni él tampoco, yo sólo deseo sentirle dentro de mí.


    Llevo mis manos a su rostro y lo elevo hasta que nuestros ojos quedan a la misma altura, y sacando juguetonamente la lengua, le digo con la cabeza que no baje.


    Me acerco hasta su oreja y le susurro:


    —Sólo fóllame.


    De repente, separa sus manos de mi cuerpo, se inclina para alcanzar los bolsillos del pantalón que yo le había bajado, saca su cartera y, de ella, un preservativo.


    Deseosa, le empujo de los hombros para que de nuevo quede con la espalda contra el suelo, le quito de las manos lo que acaba de coger, lo rasgo con cuidado y saco el condón. Lo coloco sobre su pene y lo hago descender para cubrir toda su longitud.


    Cuando lo tiene puesto, se revuelve, me tumba, desplaza a un lado la tela que protegía mi sexo y entra decididamente en mí.


    —¡Aahh!


    «¡Oh, Dios mío!».


    Al sentir cómo avanza en mi interior, palpito de gozo y comienzo a gemir sin control. Me acomodo alzando las piernas hacia el techo para que profundice más en su penetración. Mis manos arañan el suelo del ascensor y mi nuca se apoya contra él.


    Ahora muevo mis piernas y le rodeo la cadera con ellas, y estoy tan perdida en ese mar de placer que no me doy cuenta de que las puertas ya están cerradas por completo. Aunque por suerte no se mueve. Nadie lo está llamando.


    Vuelvo a sentir sus labios en mi cuello, acariciándome, besándome y recorriéndome con su lengua. Llevo mis manos a su espalda y le abrazo más fuerte a medida que él me folla más rápido.


    Va a mil por hora, y yo gimo como una loca. ¡Es increíble!


    Al rato noto algo en la espalda, no estoy del todo cómoda allí tirada, así que entre jadeos le digo que pare. Al principio él no me escucha pero hago acopio para gritar de placer y colar la palabra:


    —¡Sí! ¡¡Sííí!! ¡Aahh! ¡Paaara!


    ¡Uuffff!


    Él me mira con el ceño fruncido pero, al incorporarme y lamer su oreja con delicadeza, amanso al caballo desbocado que tiene en su interior.


    —Házmelo por detrás. Me encanta –le digo entre grandes bocanadas de aire.


    Mi espía desliza una mano por detrás de mi espalda y con la otra rodea mi cintura. Al dar un tirón hacia arriba para levantarme, me obliga a gemir. Le muerdo el hombro mientras entrelazo mis manos por detrás de su nuca. Al llegar a la vertical, deshago el nudo que mis piernas hacen alrededor de su cadera y me bajo murmullando de placer al sentir cómo su erección se escapa de mi interior. Le doy la espalda con una sonrisa traviesa y tras guiñarle un ojo.


    Coquetamente, apoyo las palmas de las manos en el frío metal e inclino mi tronco hacia delante. Mi cadera queda separada de la pared del ascensor con mis piernas y mi tronco formando casi un ángulo recto.


    Cuando ya me he colocado, mientras espero su llegada, lanzo acaramelados y profundos murmullos de deseo para provocarle aún más.


    Y por fin, sin mediar más palabra, no se hace de rogar, se acerca por detrás y empieza a hacerme estremecer con cada embestida, veloz y pasional.


    —¡Mmmm!


    Mis pezones, ocultos en el interior de mi camisa, están endurecidos. Mi sexo se funde con el significado del placer.


    Una repentina y fuerte presión en mi muñeca me sorprende y una descarga de nerviosismo me invade. Mi mano izquierda comienza a separarse de la pared sin yo quererlo, y por culpa de esa sensación, comienzo a jadear más descontroladamente. Mi espía ha girado mi brazo como si me estuviera deteniendo y esposando. Yo, sumisa, no rechisto. Es una pasada.


    Para guardar el equilibrio, tengo que apoyar la frente en la pared pero, a cada movimiento de satisfacción, mi cabeza se desliza dejándome apoyada solo con la mejilla y la oreja.


    Mi volumen de gemidos aumenta progresivamente. Estoy a punto de correrme. No doy crédito a todo lo que siento. Con su otra mano, él me coge desde atrás suavemente por el cuello, como si me estuviera asfixiando. Involuntariamente, mi tronco se incorpora sin dejar de sentirle dentro de mí.


    Disminuye el ritmo, instante que yo aprovecho para tomar aire y gozar de un pequeño respiro. Giro la cabeza y nos fundimos en un beso apasionado.


    Por culpa de mi brazo retorcido en la espalda, hago una pequeña mueca de dolor que rápidamente se desvanece para convertirse en placer. Eso me excita aún más. Quiero que vuelva a acelerar.


    Al despegar nuestros labios, me mordisquea el lóbulo izquierdo, lo que me provoca un escalofrío magnífico.


    —Quiero más –le digo con pasión. Entonces, me suelta ambas manos y regreso a la posición inicial al tiempo que él me penetra con más energía, con más vigor, con más frenesí–. ¡Así, así!


    A cada ida y venida, se me escapa un gemido más potente y comienzo a sentir esa sensación húmeda tan increíble recorriendo el interior de mis muslos Mis gritos le excitan más y más consiguiendo que la siguiente vez entre con más ganas. Un flujo de lujuria llega repentinamente golpeándome cada parte de mi cuerpo.


    —¡Sí! ¡Sí! ¡Ya! –Hago verdaderos esfuerzos para mantenerme en pie. De pronto, el ascensor empieza a moverse y siento un traqueteo bajo mis pies al comenzar a subir hacia la planta de arriba. Mis ojos se salen de sus órbitas y mi excitación se dispara aún más si es posible–. ¡No pares! ¡No pares! –Mi mandíbula está desencajada, mis ojos tan pronto se cierran de golpe como se abren súbitamente–. ¡Oh Dios! –Me acaba de azotar de tal forma que casi me hace doblar por completo las rodillas. Mi cabeza se mueve descontrolada de arriba abajo, mi orgasmo llega, ¡el ascensor llega! Él aceleró más–. ¡Ya, ya! ¡Aaahhhh!


    Tremendas sacudidas me llegan por detrás al tiempo que mi cadera se descontrola y caigo al suelo.


    «¡Guau! ¡Uuffff!».


    ¡Clin!


    Escucho cómo el ascensor llega a la planta de arriba, sólo tengo unos segundos. De reojo veo cómo mi espía se calza los pantalones a toda prisa y recoge su chaqueta. Me subo apresuradamente la falda, me abrocho los botones de la camisa y me agacho ágilmente para recoger mi bolso.


    Las puertas se empiezan a abrir justo cuando lo agarro; suspiro, resoplo y me estremezco al sentir su mano tocar mi espalda. Giro la cabeza y le miro directamente a los ojos viendo reflejado en ellos la misma alegría y satisfacción que yo tengo.


    Salimos del ascensor al unísono, pero yo me detengo un momento para echar un último vistazo a la celda del placer. Amplío mi sonrisa y miro a la gente que acaba de subir hasta que las puertas se cierran.


    Cuando desaparece el ascensor, rompo a reír incrédula y lujuriosamente porque todos ellos casi nos pillan. Me resbalan lágrimas de felicidad por la mejilla.


    Doy la espalda al ascensor para marcharme y al levantar la vista, me encuentro sola. Miro a todos los lados, salgo corriendo al pasillo colindante y oteo cada rincón que abarca mi visión, pero nada, estoy sola.


    Él ha desaparecido en un abrir y cerrar de ojos. Se ha esfumado como la hoja que se la lleva el viento. Con añoranza, suspiro, me muerdo el labio y me llevo las manos al pecho antes de susurrar:


    —¡Oh! Mi espía.

  


  


  
    


    
      La incógnita de los sueños
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    Ring, ring.


    Me suena el móvil. Aparto la mirada de la lluvia y la llevo hacia mi bolso. Saco el móvil y miro la pantalla. Es mi novio.


    —Hola.


    —Hola cariño, ¿qué tal tu día? –escucho su voz dulce y suave. Eso es que ha notado la fatiga en mi tono. Es siempre así de atento conmigo y, la verdad, me encanta que se fije en esas cosas.


    —Agobiada... –me llevo los dedos al puente de la nariz y empiezo a masajearlo–. Estresada. Acabo de salir de trabajar y estoy muy cansada. Mejor hablamos mañana, ¿vale?


    —¿Otra vez te han hecho quedarte hasta tarde? ¡Qué cabrones! ¿No saben que necesitas tener vida fuera del trabajo?


    Sé que no quiere discutir pero le molesta que tenga que quedarme hasta tan tarde trabajando. Se preocupa por mí. Sonrío débilmente mientras él continua:


    —Escucha, sé que no quieres hablar, que sólo deseas llegar a casa para descansar, dormir y esperar a que llegue un nuevo día. Te entiendo –escucho sus palabras y asiento con la cabeza desde la calle–. Haz eso, pero hazlo aquí, en mi casa, conmigo.


    No me lo está preguntando. Me lo está pidiendo, pero estoy tan cansada... Sé que simplemente quiere verme.


    —Gracias, pero sólo me apetece descansar –digo mientras espero a que llegue el taxi que viene a recogerme.


    Estoy parada bajo un soportal. Un diluvio me ha sorprendido de camino a casa y me ha empapado entera. Tengo frío y me acurruco aún más en el interior de mi gabardina.


    —Tranquila, cielo. Sé cómo estás y lo entiendo. Sé qué es lo que necesitas. Confía en mí y vente a pasar la noche conmigo, ¿vale? –La dulzura de sus ojos queda fielmente reflejada en sus palabras.


    Me encanta cuando se preocupa por mí, cuando me quiere cuidar o cuando está atento a mis necesidades.


    —Vale, está bien. En media hora estaré allí. Voy a coger ahora el taxi.


    —Perfecto, hasta luego cariño.


    —Un beso. Chao.


    Treinta y siete minutos más tarde llamo a su telefonillo. Entro en el portal y quedo al resguardo de la lluvia. Al sentir la temperatura interior, un escalofrío recorre mi cuerpo y se me erizan los pelillos de la nuca al alejarme del húmedo y frío día otoñal. Subo por las escaleras hasta el tercer piso. Llamo con los nudillos a la puerta y un aura fantasmal me abre, está entreabierta.


    Una mueca de felicidad aparece en mi rostro. Siempre que deja así la puerta es porque me tiene algo preparado.


    Una vez dentro, me giro y cierro la puerta con suavidad. De pronto me sobresalto y se me escapa un grito ahogado. Mi maletín se precipita hacia el suelo. Me acaba de abordar por la espalda y ha posado sus manos sobre mi cintura. Siento su calidez y su respiración sobre mi pelo. Cariñosamente, acaricia mi cabello con la punta de su nariz haciéndome cosquillitas, y su respiración me lo mueve.


    Bajo mis manos hacia las suyas y le transfiero mi frío. Su pecho se pega a mi espalda y me abraza con ternura mientras sus labios se acercan a mi cuello para besarlo y seguir su camino hacia el lóbulo de mi oreja. Al morderlo, suspiro de placer mientras escucho que me susurra:


    —Confía en mí.


    Me estremezco y asiento con un murmullo.


    Libera las manos de mis caderas y, sin tocarme, recorre lentamente mi figura. Luego, sus dedos llegan hasta la piel de mi cuello mientras la temperatura de su casa me ayuda a entrar en calor. Cierro los ojos y disfruto del momento. Mi momento. Cuando me quiero dar cuenta, noto algo que me roza la mejilla y luego las cejas. Intento abrir los ojos para ver qué es, pero llego demasiado tarde, ya que hay un pañuelo de seda delante de mí. Me tapa los ojos y, con cuidado, hace un nudo por detrás de mi cabeza para que se quede bien sujeto. Los latidos de mi corazón se aceleran súbitamente.


    Ahora siento cómo agarra mis manos y me hace girar.


    «Creo que lo tengo delante de mí», pienso. «Sí, sí. Está justo aquí».


    Siento su aliento pegado al mío. Algo me recorre el labio. Aparto la cabeza mientras sonrío. Ha sido su lengua que me ha acariciado. Está jugando conmigo. De nuevo, vuelvo a sentir su respiración cerca, pero esta vez, sin temor, me quedo quieta, esperando a que llegue el momento. El momento de mi tierno beso.


    El pulso se me dispara más aún por mi impaciencia. Lo deseo. Deseo tanto que me...


    «¡Mmmmm!».


    Nuestras bocas se juntan en un acaramelado beso mientras nuestros dedos están entrelazados.


    Se separa de mí.


    «¡Uuffff!».


    Me he acalorado, me encanta cómo me besa. A ciegas, estiro el cuello y los labios en la dirección por la que ha huido, porque no quería que el beso terminara.


    Agarra mis dos manos y tira de mí con ternura hacia delante. Escucho cómo se abre una puerta. Hemos caminado hacia el frente, así que debe de ser la puerta del salón. Intento levantar mis manos para palpar por dónde ando, tocar una pared, ir apoyándome en una mesa; pero no puedo, él no me suelta, él me protege para que no me caiga, aunque esa sensación de temor y vértigo no desaparecen de mi interior.


    ¡Clap, clap!


    Sí, estoy en el salón. Incompresiblemente, y a pesar de estar desprovista del sentido de la vista, mis otros sentidos son más sensibles y acabo de reconocer el sonido de mis tacones sobre el suelo de parqué.


    Ahora no estoy caminando en línea recta, sino que me gira lentamente como si estuviera tomando una curva hacia la derecha.


    «Eso es que vamos hacia el pasillo que da a las habitaciones».


    De manera sorprendente, estoy visualizando toda su casa como si pudiera verla con mis propios ojos. Sonrío a la oscuridad y empiezo a divagar acerca de cómo será mi sorpresa.


    «Seguro que me ha llenado la cama de pétalos de rosa o algo así, y luego me dará un masaje y dormiremos abrazados. Me encantaría...».


    «¡Oh! ¡Pero qué hace!».


    Me sobresalto. Me ha detenido bruscamente a mitad de camino y me está dando vueltas para desorientarme.


    «No me va a desorientar. No me va a desorientar», pienso excitada.


    «Concéntrate. Gira dando tres pasos. Cada tres pasos una vuelta». Frunzo el ceño bajo la venda.


    «Vale, vale. Primera vuelta. Perfecto».


    Mis pies comienzan a trastabillarse como si fuera un pingüino.


    «Dos, dos y medi... ¡No, no! Tres. Sí, tres. Mierda, ¿esa ha sido la cuarta?».


    Me detengo. Sí, creo que ha sido la cuarta vuelta. No tengo ninguna duda y asiento segura de mí misma.


    «Sigo en la misma posición que antes».


    De pronto, siento cómo sus manos hacen presión sobre las mías. Con más fuerza de lo normal. Eso es que me quiere avisar de alg...


    —¡Ah! –se me escapa un gritito de sorpresa.


    Me está girando en la otra dirección más y más rápido.


    «Mierda».


    He empezado a contar mis pasos tarde. Mi cuerpo se inclina hacia delante pero guardo el equilibrio gracias a su ayuda. Mientras, continúo girando guiada por sus manos. No puedo parar de reír como una colegiala. Mis rodillas van cediendo y poco a poco me voy deteniendo. No me ha soltado en ningún momento.


    «Me encuentro en dirección a...».


    Ni idea, no sé dónde estoy pero ha sido muy divertido y frustrante a la vez. Con un suave movimiento me ayuda a ponerme en pie. Estoy un poquito mareada, pero seguimos hacia delante. Al instante dejo de escuchar el crujido del suelo bajo mis pies. Hemos entrado en otra habitación y no sé ni cuándo hemos girado. Estoy algo mareada, pero no demasiado.


    Me suelta y escucho cómo otra puerta se cierra a mis espaldas. En silencio permanezco allí de pie, inmóvil de cintura para abajo y con la sensación de que todo a mi alrededor gira, gira y no deja de girar.


    Curiosa, muevo la cabeza hacia los lados para intentar ver lo que la oscuridad no me deja. Temerosa, estiro los brazos con el objetivo de tocar algo y ubicarme, pero nada. No toco ni percibo nada. Solamente me desequilibro y me entran ganas de gritar asustada. Por suerte para mi corazón, sus manos vuelven a mí y me ayudan a quitarme el abrigo poco a poco.


    ¡Plaf!


    Me sobresalto al escuchar cómo cae por su propio peso.


    Ladeo la cabeza e inspiro profundamente para intentar captar algún olor que me resulte familiar, pero la risita que se le escapa a mi novio me distrae. Ningún otro sonido me vuelve a aturdir los sentidos, estamos en el más profundo de los silencios y siento cómo mi mente se relaja.


    Me llevo el dedo índice a la boca y lo muerdo sensualmente a la vez que esbozo una sonrisa, pero me siento ridícula al no saber ni siquiera si me está mirando a la cara.


    «¿Dónde me estará mirando? ¿Qué estará haciendo ahora?».


    Me sonrojo al pensar que me está comiendo con la mirada.


    Sus sibilinas manos comienzan a desabrocharme la camisa de franela blanca que me puse para ir a trabajar. Me apoyo en sus hombros y mi respiración se acelera. Me la retira como si fuera una muñeca de porcelana a la que pudiera hacer daño.


    ¡Plaf!


    Vuelvo a escuchar ese ruido y de manera instintiva miro hacia el suelo, a la zona en la que ha tenido que caer. Sin saber por qué, llevo tímidamente mis manos a cubrir mis pechos y ladeo la cabeza. Mi pelo roza mi hombro justo cuando sus labios lo empiezan a besar. No puedo verlo, pero sé que está ahí, percibo su mirada.


    Su cadera se pega a la mía mientras sus manos rodean mi cuerpo y acarician mi espalda. Comienzan a subir y llega al broche del sujetador.


    ¡Clap!


    Me ayuda a quitármelo e instantáneamente comienza a besarme el valle que hay entre mis pechos; continúa descendiendo. «¡Mmmm!». La cremallera lateral de mi falda empieza a descender mientras su lengua juguetea por mi estómago. Mi sexo comienza a humedecerse y me veo obligada a apoyar mis manos sobre su cabeza, entrelazando mis dedos con su pelo. Me muerdo el labio entre suspiros de placer.


    Por culpa de la falta de visión, siento que el aire de la extraña habitación me observa y me besa cada centímetro de mi piel. Percibo cómo se pone en pie y suavemente me empuja, con la mano sobre mi espalda, para que camine. Avanzo unos pasos.


    Lo único que me queda son las botas y mi tanguita. Su mano se separa de mí y de nuevo el silencio acapara mis sentidos. Me vuelvo a sonrojar al pensar que está tumbado en la cama observando mi cuerpo desnudo con una pose un tanto ruborizada: con los muslos pegados uno con el otro y con las manos moviéndose incómodamente sin saber dónde ponerlas.


    «¿Qué hace? ¿Qué va a pasar ahora? ¿Me está mirando? ¿Dónde? ¿A mis pechos? ¿A mi culito?».


    De pronto me estremezco al sentir sus manos abriéndose paso desde mi cadera hacia abajo. Retirando la prenda que me quedaba.


    Aprovecha ese camino para acariciar mis muslos, mis gemelos. Después, sutilmente me ayuda a levantar la pierna para desprenderme completamente de la tela que tapaba mis vergüenzas, y comienza a desabrocharme las botas. Mientras la desliza fuera de mi pie, me comienza a besar la parte interior de la rodilla y luego sube y sube... «¡Mmmm!».


    Jadeo suavemente cuando mi interior se derrite. Me venzo ciegamente hacia delante y, por suerte, encuentro sus hombros para sujetarme en ellos y no caerme.


    Al poner mi pie desnudo sobre el suelo siento que este es frío y liso, pero sigo sin saber dónde me encuentro. Mientras, mi chico vuelve a repetir todos sus movimientos con mi otra pierna.


    «¡Uuffff!».


    Mi excitación aumenta y, aunque sabe que estoy cansada, ha conseguido subirme la libido hasta cotas insospechadas. Ahora lo que más deseo es que muestre algún lugar donde apoyar mis manos y que me dé placer desde atrás. «¡Mmmm!».


    Sólo de pensarlo... me muerdo el labio marcando claramente los dientes sobre mi carne.


    Sus besos van subiendo de nuevo, recorriendo mi estómago, mis pechos, mis pezones, mi cuello...


    —¡Aahh!


    Jadeo suavemente. Se desliza a mi espalda.


    —¿Lista? –me susurra.


    «¡Sí, por favor! ¡Tómame por detrás!».


    De repente, noto que la presión sobre mi cabeza desaparece al desvanecerse el nudo de la venda que me cubría la visión, y abro los ojos con cuidado para que la luz de la enigmática habitación no me golpee de lleno.


    Al pestañear, observo frente a mí que la cortina está retirada y la bañera llena de agua. A mi izquierda hay velas y a mi derecha también. La estampa despierta mi lado más romántico y esbozo una expresión llena de emoción. En el borde de la bañera hay una copa y una botella de champán.


    Más feliz no me puede hacer. Más detalles conmigo no puede tener. Me siento la mujer más afortunada del mundo. Sonrío sin complejos e intento girarme para lanzarme a sus brazos y besarlo pero, justo cuando mi pelo comienza a bambolearse, él me abraza desde detrás y no me lo permite.


    —Disfruta del baño. Quiero que te relajes.


    Casi se me salta una lágrima al escuchar sus palabras y se lo agradezco con un murmullo afirmativo. Al instante siguiente ha desaparecido y estoy sola en el baño. Poco a poco me introduzco en el agua tibia y me fundo en el cálido silencio. Me pongo una burbujeante copa, le doy sorbos pequeñitos y luego deslizo todo mi cuerpo al interior de la bañera.


    El agua caliente me cubre hasta la garganta. Cierro los ojos y desconecto del mundo. Mi cuerpo se relaja y una magnífica sensación recorre cada centímetro de mi piel.


    Me fijo en la profundidad de mis ojos y veo que sólo hay negrura y puntitos blancos. De repente, una fugaz imagen juguetona aparece como un flash en mi mente.


    Mi novio tomándome desde detrás, penetrándome mientras mantiene la venda sobre mí, tal y como yo había deseado unos momentos atrás. En esa visión observo que llevo unos zapatos negros con tacones altos mientras su mano me azota con pasión. Mi pierna está elevada y apoyada sobre el retrete, y tengo sensualmente mi trasero echado hacia atrás.


    «¡Mmmm!».


    Por culpa de mis pensamientos, mi deseo no desaparece, sino que se funde con el calor que emana del agua de la bañera e, hipnotizada, mi mano se desliza a través de mi estómago hacia la fuente de mis pecados.


    Comienzo a masturbarme como a mí me gusta, sin prisas.


    —¡Mmmmm!


    Intento gozar de placer silenciosamente porque no quiero que me oiga. Hay chicos que pueden indignarse o molestarse si su novia se masturba sola porque lo ven como un ataque a su virilidad, como si ellos no fueran suficientemente buenos en la cama; pero eso no es cierto, simplemente es que hay momentos en los que una prefiere disfrutar a solas.


    Comienzo a acelerar mis movimientos mientras cuelo un dedo en mi interior.


    —¡Aahh! ¡Aahh!


    El agua chapotea a mi alrededor por culpa de mi placer. Jadeo en silencio, como lo haría una jovencita que tiene a sus padres en la habitación de al lado.


    Hago circulitos sobre mi punto de placer. «¡Mmmm!». Mi castigado labio inferior vuelve a sentir dolorosamente mi deseo. Empiezo a jadear silenciosa pero descontroladamente al imaginar el placer que me provocaría que me tiraran del pelo. Incomprensiblemente para mí, siento que mi orgasmo llega demasiado temprano y, para espolearlo, con mi mano libre comienzo a acariciarme mi pecho.


    El agua salta fuera de la bañera, empapando el suelo.


    Mis piernas se contonean, cierro los muslos y los dedos de mis pies se tensan al sentir un torrente de placer. Arqueo mi espalda y grito para mí poniendo los ojos en blanco.


    —¡Aahh! ¡Aahh!


    Mi mandíbula se desencaja al llegar al orgasmo. «¡Uuffff!», suspiro. Separo mi mano y la echo hacia atrás para coger la copa de champán. Me mojo los sabios de nuevo sintiendo mi sonrisa traviesa dibujada en mi rostro.


    Dejo el vaso en el borde y sumerjo mi cuerpo entero bajo la espuma. Al sacar la cabeza, me llevo las manos al pelo y me lo retiro de la cara. Vuelvo a cerrar los ojos sabiendo que ahora sí, ahora ya me puedo relajar completamente.


    Tras el largo baño y varias copas, salgo del agua y me arropo con el albornoz de mi novio. Me seco el pelo y me voy a su habitación. Al llegar junto a él veo que está sumido en un profundo sueño, y como no le quiero despertar, me acurruco a su lado para dormir. Pongo mi mejilla contra su pecho y dejo descansar mi mano sobre su estómago, pero el tiempo pasa y no puedo conciliar el sueño. No sé por qué. No sé si es por lo que he bebido o porque no paro de darle vueltas a miles de cosas: que si el trabajo, que si estoy cansada, que si no le he agradecido a mi novio el detalle que ha tenido conmigo, que si mi jefe no para de presionarme, que si me llega a escuchar mi novio disfrutando sin él qué hubiera pasado. ¡Uuffff!


    Es horrible querer dormir y no poder hacerlo. Necesito distraerme con algo, porque si sigo pensando en cosas me van a dar las siete de la mañana sin pegar ojo.


    Pícaramente, el brazo que tengo apoyado sobre su estómago comienza a bajar y se cuela por debajo de su pijama. Rasgo suavemente con mis uñas la tela de sus boxers y percibo cómo su erección va creciendo. Lanzo una mirada hacia arriba para ver si se despierta, mientras mi corazón se acelera. Le quiero recompensar pero no quiero que se enfade si lo despierto porque mañana tiene que madrugar él también.


    Mi mano se mueve muy lentamente hasta que siento que ya ha crecido por completo.


    «¿Qué estará pasando por su mente?», me pregunto intrigada y ávida de placer.


    Con cuidado, me cuelo bajo las sábanas y, con mis manos, saco su sexo fuera de los pantalones de su pijama y de su boxer.


    Comienzo a acariciar su glande. Sonrío porque me hace gracia que haya carraspeado al tocarle. Su respuesta me excita más y hace que me entren ganas de saborearlo. Me deslizo más hacia abajo y lo beso. Su cuerpo se mueve.


    Me río por lo bajini, no quiero que se despierte. Me siento como si estuviera haciendo algo a escondidas, no quiero que me pille.


    Rodeo su glande con la lengua y, a continuación, lo introduzco en mi boca, lamiéndolo como si fuera un chupachús. Su cadera se eleva unos centímetros, yo me detengo y, cuando desciende, vuelvo a darle placer.


    Sus manos se agarran a las sabanas cuando mi mano bambolea su pene. Curiosa, incorporo mi tronco y observo su rostro.


    «¡Oh!».


    Me sorprende lo que encuentro al mirarlo. Está susurrando algo imperceptible para mi oído, está susurrando algo en sueños. Mientras le miro, mi muñeca sigue dándole placer y su cabeza gira de un lado a otro de la almohada. Sorprendida, mis ojos se abren de par en par al contemplar cada una de sus reacciones. Me muerdo el labio, excitada.


    «¡No sabía que podría darle ese tipo placer! ¿Con quién estará soñando?».


    Mi pulso se acelera al sentir que su deseo por finalizar es cada vez mayor, ya que cada vez jadea más alto. Mi entusiasmo crece al mismo tiempo.


    «Quiero que se corra, quiero que disfrute pero no quiero despertarle».


    Aparto la mirada de su rostro y me deslizo debajo de nuevo. Mis labios rodean su sexo. Comienzo a jugar con él a lo largo de su tronco y luego me centro en su punta mientras el movimiento ascendente y descendente de mi mano se acelera.


    Noto que su orgasmo está a punto de llegar y su cuerpo da un respingo como si acabara de despertar de una pesadilla. Se despierta. Sus manos se lanzan sobre mi cabeza para comprobar si soy real y, al hacerlo, avivo mis movimientos para hacer que culmine dentro de mi boquita.


    Sus jadeos son ahora gemidos.


    —¡Cariño! ¡Ca...! ¡Aahh! ¡Aahh!


    «¡Mmmm!».


    Una vez su esencia ha sido derramada, sigo gustosamente dándole placer hasta que su erección se viene abajo. Le doy un besito de despedida y vuelvo a mi posición anterior, maravillada e intrigada por la imagen de verle dormido y gimoteando de placer.


    «¿En qué habrá estado pensando?, me pregunto intrigada cuando siento que el sueño me golpea.


    «¿En qué habrá estado pensando?».


    Bostezo.


    «¿En qué habrá estado?».


    Por fin las preguntas, los problemas y las otras cien mil cosas que rondaban por mi cabeza desaparecen. El cansancio se apodera de mí y entro en sueños...�


    Estoy sonriente, con un vestido elegante y sexy en una fiesta de alto standing. Hay mucha luz, demasiada para mi gusto. También hay música clásica de fondo y camareros que pasan con bandejas llenas de copas de champán y canapés. El color azul oscuro de mis ojos y mi ropa van a juego. El vestido se ciñe a mi figura como un guant... ¡Anda! Qué chulo. Llevo guantes finos blancos que me cubren hasta el antebrazo.


    Estoy en un grupo hablando con... ¡Puff!, no reconozco a nadie y, además, tienen pinta de aburridos. Me voy.


    Echo a caminar, y al pasar de largo una columna veo fugazmente un espejo de cuerpo entero. Anonadada me detengo y vuelvo atrás.


    ¡Oh Dios mío! ¡Reconozco el vestido! ¡Es del diseñador Balenciaga! Debe de costar una pasta. Sonrío. Inquieta, sigo recorriendo mi cuerpo con la mirada. Llego a mis zapatos.


    ¡Oh Dios mío! Son preciosos, de tacón fino con una hebilla con piedrecitas brillantes estampadas. Son de... ¡Son de Christian Louboutin! Siento que me voy a desmayar. Jamás me había visto tan... tan...


    ¡Oh! Del cuello me cuelga un colgante de oro blanco que me cae hacia el escote. ¡Oh Dios, qué escote llevo!


    Me sonrojo. Agito la cabeza incrédula, y al hacerlo, siento algo en mis orejas. Los pendientes me caen con sutileza. Una tira fina con brillantes a sus costados. Son maravillosos. Estoy a punto de saltar de alegría cuando observo una figura a través del espejo. Me giro, pero ha desaparecido de la instantánea que había a mis espaldas. Le he perdido de vista. Me vuelvo a concentrar en mi vestimenta justo cuando noto un toquecito sobre mi hombro. Me giro curiosa por saber quién es esa misteriosa persona.


    Las luces de la lámpara de araña, que domina desde lo alto el gran salón, me deslumbran. A tientas, veo que sus labios se mueven para saludarme. Me fijo en su boca, desconocida para mí.


    Poco a poco las chiribitas desaparecen de mis ojos y comienza a crearse una imagen más nítida de la persona que está enfrente de mí.


    «¡Ashton Kutcher!», grito en el interior de mi sueño mientras se me cae la baba por él. De repente todo se vuelve oscuro.


    «¡No, no, no!».


    La luz regresa y me encuentro a Ashton a escasos centímetros de mi rostro. Siento cómo mi corazón se dispara y cómo mi sexo se exalta. Mientras hablamos, sus seductores ojos me encandilan. Le respondo con palabras y, aunque no entiendo la extraña lengua en la que le he hablado, le ha tenido que gustar lo que he dicho porque me sonríe.


    «¡Qué sonrisa!».


    Se acerca más pillándome por sorpresa. Doy un pasito hacia atrás, pero él continúa avanzando hacia mí. Choco con el cristal que está a mis espaldas y, nerviosa, observo cómo coloca seductoramente una mano sobre el espejo, por encima de mi hombro izquierdo. Sin decir ni una palabra más, se acerca a mí y comienza a morderme la oreja. ¡Uuffff!


    «¡No, no! ¡Que tengo nooo-viii...».


    —¡Aahh!


    En un abrir y cerrar de ojos paso de la negación a la devoción carnal por él. En frenesí, le agarro del pelo y llevo sus deseados labios contra los míos. Me agarra el trasero y me levanta contra el espejo estampándome apasionadamente contra él. El cristal se rompe y veo cómo toda la fiesta y su esplendoroso colorido se va apagando y convirtiendo en fría oscuridad.


    «¡No, no, no!».


    Al regresar la luz, observo que ya no estoy en la fiesta, sino en su camerino. Veo que mis manos están sobre la camisa de Ashton Kutcher. Un segundo después le doy un salvaje tirón y se la arranco. A continuación, me lanzo lujuriosamente a besar y mordisquear su sexy pecho. Luego bajo hasta sus abdominales y continúo avanzando y avanzando y...


    «¡Oh! Pero, ¡¿qué...?!».


    Según voy bajando hacia su sexo su figura se difumina hacia el infinito. De pronto, el infinito se acaba y caigo, gritando, hacia un profundo y oscuro pozo.


    «¡No, no, no!».


    La luz regresa y aparecemos en otra habitación, en una suite de hotel. Mis brazos lo empujan y Ashton cae sobre una cama de agua. Me subo sobre él y fundo mi cadera contra la suya. Comienzo a jadear desenfrenadamente con cada movimiento de mi cintura. Agarro fuertemente sus muñecas contra la cama mientras lo cabalgo alocadamente como jamás le había hecho a nadie.


    —¡Sí, sí!


    Con cada segundo que pasa la pasión aumenta y mis gritos son súplica de mi placer. De pronto, me gira y me tumba sobre la cama. Abro las piernas en uve y él comienza a penetrarme con más deseo del que había puesto yo.


    —¡Aahh! ¡Aahh!


    Mi orgasmo está a punto de llegar.


    Mis manos se mueven totalmente descontroladas, intentando agarrarse a cualquier cosa, pero allí no hay nada a lo que aferrarse. La cama ha desaparecido.


    «¡No, no, no!».


    Mi placer se aleja y grito frustrada. Sale de mi interior y su cuerpo empieza a separarse de mí surcando el aire como un fantasma.


    «¡No, no, no!».


    Mi visión se nubla. Mi placer se apaga.


    «¡No, no, no!».


    Justo cuando la decepción está a punto de consumirme por completo, mis manos agarran y retuercen una sábana.


    «¿Y esta sábana?».


    Despierto de mi sueño.


    Abro los ojos de par en par en puro éxtasis. Me encuentro gritando descontroladamente con mi cadera elevada. Siento los dedos traviesos de mi novio en mi interior y su lengua disfrutando salvajemente alrededor de mi sexo. Presiona mi puntito de placer.


    —¡Aahh! ¡Aahh! –Lanzo mis manos hacia su cabeza y la aferro con deseo. Presiono hacia abajo para que no se separe de mí–. ¡Sí, sí, cariño! –Cada grupo de dos monosílabos es interrumpido por un gemido.


    Siento cómo él acelera todos los movimientos hasta que un latigazo provocado por una explosión de éxtasis estalla en mi interior.


    —¡Ya! ¡Ya! ¡Aahh! ¡Aahh! ¡Aahh!


    «¡Mmmmm!».


    —¡Uuffff! –Respiro profundamente. Mis gritos se convierten en jadeos y luego en murmullos silenciosos. Mi cuerpo comienza a relajarse y mis músculos se destensan. Sus manos y sus labios empiezan a deslizarse hacia arriba por mi sudoroso cuerpo y, al llegar hasta mis labios, me besa apasionadamente. Dulcemente, retira el peso de su cuerpo de encima de mí y se vuelve a su lado de la cama. Me llevo las manos al pecho y me quedo atónita mirando al techo.


    Ahora, ya conozco la respuesta a la pregunta que me había carcomido horas antes:


    «¿En qué habrá estado soñando mientras yo le hacía sexo oral?».


    Sonrío, suspiro y giro la cabeza para mirarle. Enamorada, tal y como me siento cada día que pasa estando con él, intento de nuevo conciliar el sueño porque en unas horas me tengo que ir a trabajar.


    Me coloco sobre el costado izquierdo y le doy la espalda. A tientas, tomo su mano y le obligo a girarse para que me abrace mientras duermo. Él obedece, me da un beso en la mejilla y dormimos acurrucados uno con el otro.
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    Tardé en decir si conocerle en persona o no, pero tras casi tres meses me atreví.


    Todavía no han pasado ni veinticuatro horas desde que quedamos para tomar algo por primera vez y ya me vuelvo a acordar de él.


    «¿Por qué no me escribe?», pienso mientras espero a mi amiga para ir de compras.


    «Fue tan dulce al preguntarme ayer si había llegado bien a casa, pero desde anoche, nada».


    Es época de rebajas, pero no uno de los primeros días porque eso es demasiado agobiante para mí. Demasiada gente. No me gusta. Yo prefiero ir cuando la incendiaria locura de los descuentos está casi extinguida.


    «¿Por qué no me escribe?».


    Me vibra el móvil. Es el WhatsApp.


    —Ya estoy llegando. Cinco minutillos.


    «Tarde como siempre, Sandra», refunfuño.


    —Vale. Yo ya estoy aquí. Besos.


    Al cerrar la conversación me fijo en el menú de la adictiva aplicación, y veo que él está debajo de Sandra. Entro en su perfil y amplío. Le observo con detenimiento y luego vuelvo a salir a su perfil.


    En línea.


    Me muerdo el labio y empiezo a divagar yo sola. «¿No le gusté? ¿No se divirtió conmigo? ¿Se aburrió? ¿Me consideraría una inmadura? ¿No le parecí guapa?». «¿Por qué no me escribe?».


    Sigo cavilando yo sola. «¿Se estará haciendo el duro y por eso no escribe? ¡Puff! No, no. Espero que no porque eso es una idiotez. ¡Mmmm! ¿¡Quizás le haya pasado algo!? O él no es de los que usa mucho el móvil. También puede ser que lo haya dejado por ahí mientras está ayudando a su madre con la casa o con la compra...».


    Por fin doy con una solución que me deja satisfecha. Me gusta el hecho de que pudiera estar ayudando en casa o haciendo cosas de las que yo me sentiría orgullosa si mi príncipe azul las hiciese. El problema es que realmente no tengo ni pajolera idea de cómo es de verdad, eso no se descubre en una sola cita, pero aún así, sonrío feliz. En menos de un minuto me he engañado a mí misma completamente al elegir y colocar, a este chico medio desconocido, unos roles que yo deseo que tenga sin saber de verdad si los tiene.


    «¿Será por eso que muchas veces me he equivocado al elegir a un chico?».


    Ese pensamiento no me gusta y doy un giro radical a mis frustrados pensamientos porque así me siento mejor.


    «¿Y si le escribo yo?».


    Pero no lo hago. Mi corazón palpita por culpa de la sarta de preguntas que me lanza mi mente.


    «¿Y si le molesta? ¿Y si no me quiere contestar? ¿Y si ya no quiere hablar más conmigo?».


    Me llevo la mano derecha a la boca y empiezo a morderme las uñas nerviosa. ¡Puff!


    «¿Qué hago? ¡Mmmm! Bueno, si no me contesta es porque estará haciendo algo, estará en el cine con sus hermanas pequeñas o visitando a su abuelo». Vuelvo a mentirme para ver únicamente lo que quiero ver. Eso es a lo que se llama «ilusión», pero no de la mágica, sino ilusión por comenzar algo nuevo con alguien nuevo.


    «Venga, va. Dile hola, solo un “hola"». Me inyecto doscientos mililitros de coraje y escribo:


    —Hola.


    «¡Uy, qué soso queda! ¡Mmmm! Mejor le pongo... ¿un emoticono? No, no, mejor».


    —¿Qué tal tu día?


    «Bueno, si le añado una carita le quita tensión al asunto, ¿no? Para que no se vea obligado a contestarme. Pero ¿cuál pongo?».


    Pienso y pienso. Elijo uno y lo envío. Al ver el muñequito amarillo con la lengua fuera que he introducido en la conversación me reconcomo por dentro.


    «¡Puff! Le he escrito tres líneas. Demasiadas, ¿verdad? Va a pensar que lo estoy agobiando o algo». Me vuelvo a morder las uñas.


    Por suerte llega Sandra y esa avalancha de reflexiones negativas desaparece en un abrir y cerrar de ojos. Me saluda con la mano desde lejos, camina con una sonrisa de oreja a oreja y con paso alegre. Al llegar a mi lado, me da dos apasionados besos mientras me agarra, ilusionada, los brazos.


    —¡Me lo tienes que contar todo! ¡Todo! –Su ansia casi me tira de espaldas.


    —Hola Sandra.


    —Sí, sí. Hola. ¡Venga, venga, cuenta! ¡Cuéntame todo acerca de la cita que tuviste ayer!


    —Pues, pues me pareció un chico... –empiezo a hablar un poco sorprendida por las ganas de cotillear que tiene mi amiga– ...mono.


    —¿Mono? ¿Eso es todo lo que se te ocurre decir? –Sandra frunce el ceño, se aparta un paso de mí y me observa de arriba abajo–. ¿Por qué te estabas mordiendo las uñas hace un segundo? Te he visto desde allí, ¿sabes? –me dice señalando el camino por el que ha venido.


    «¡Mierda, siempre me pilla cuando le miento! ¿Cómo lo hace?».


    —¿Qué me ocultas? –Se impacienta por mi silencio.


    —¡Está bien! Te lo contaré pero no me interrumpas, que luego me interrumpes y pierdo el hilo. –Mi amiga asiente sonriente con la cabeza satisfecha porque va a conseguir sonsacarme todo lo que quiere–. Es muy guapo. –Me sonrojo al decirlo–. Bueno, es muy guapo pero sobre todo me gustó lo bien que me trató y lo divertido que es –le digo.


    Echamos a andar en dirección a El Corte Inglés y cruzamos sus famosas puertas. Mientras mi amiga habla y habla casi para sí misma, interrumpiéndome, me vuelvo a llevar la mano al bolsillo porque mi móvil acaba de vibrar.


    —Hola guapísima. ¿Qué tal? ¿Ya estás de compras con Sandra?


    Mis latidos se aceleran y una sonrisa aparece en mi rostro.


    «¡Me contesta! ¡No piensa que soy un bicho raro! ¡Le gusté también! Y encima se ha acordado de que me iba de compras y del nombre de mi amiga. Eso es que me prestaba atención de verdad cuando le hablaba.


    Me alegro tanto...


    «¡Uuffff! ¿Y qué le pongo yo ahora? ¡Mmmm!, ¿tardo en contestarle? ¿Hago que sufra un poquito?». Lo hago. «Eso por no haberme él escrito primero, jijiji». Espero varios minutos hasta que un gusanillo que pulula por mi estómago me obliga a escribirle por miedo a perderle.


    —¡Sí! Ya estamos dentro de El Corte Inglés. ¿Tú qué haces?


    —¿Yo? Jugar a los espías.


    —Jejeje. ¿Qué juego es ese?


    Lo pregunto más por cotillear y continuar hablando con él que por otra cosa. Aunque como seguro que es un buen chico, me gustaría saber qué tipo de juego es, porque si está entreteniéndose con sus sobrinos o divirtiéndose con su hermanita pequeña tendría una cualidad que a mí me gustaría que tuviera.


    Mientras me escribo con él, Sandra y yo recorremos los distintos pasillos en busca de la ropa adecuada. Por el camino, mi amiga me sigue interrogando sobre él.


    —¿Y dónde te llevó? –me pregunta entre risitas.


    —Primero estuvimos dando un paseo por el centro –le digo al tiempo que subimos por las escaleras mecánicas para ir al área de mujer–. Luego fuimos a ver un monólogo de los de «El Club de la Comedia».


    —¿Sí? ¿Al teatro? ¿En directo? –me pregunta rápidamente, estupefacta, sin darme tiempo suficiente para contestarle. Por fin se calla.


    —¡No, no! No es al teatro que se ve por la televisión. Es un sitio aquí en Madrid mucho más tranquilo, un bar acondicionado para espectáculos. Es muy bonito. El escenario estaba en una de las esquinas, así pequeñito, bien iluminado. Nos situaron muy bien, cerca del escenario –continúo narrando mi historia mientras Sandra señala unos vaqueros, los saca de la percha y me los pone por encima de los míos para ver cómo me quedarían.


    «¿Hola? Te estoy contando la historia que quieres que te cuente». No sé si realmente me está escuchando.


    Con un gesto de su rostro me dice que esa no es mi talla. Se da la vuelta y yo la sigo mientras continúo contándole mi cita.


    —Cuando estábamos ya sentados, antes de que empezara el monólogo, se me acercó mucho para preguntarme si quería beber algo y yo me ruboricé al sentir su fresco aliento tan cerca. Me hizo cosquillitas. Y... ¡creo que lo notó! –digo con tímido y encantador tono.


    —¿Te gusta este otro vaquero? –me interrumpe. Yo le digo que sí con la cabeza y prosigo con ilusión. Con la ilusión de haber conocido a alguien encantador.


    —Me trajo mi bebida favorita. Ni yo sé cuándo le dije que qué era lo que más me gustaba beber, pero él se acordaba. –Mi amiga me mira con cara de... Oooohhh–. También recuerdo que cuando él fue a pedir a la barra, me giré para mirar qué trasero le hacían los pantalones. –Las dos reímos pícaramente como chicas de instituto–. Iba elegante, con una americana y una camisa. –Miro a Sandra y hago un movimiento con mis dedos acompañándolo con un OK mudo. Ella coge la camisa que tiene entre las manos y la guarda para que luego me la pruebe.


    Otro wasap:


    —Luego, dentro de un rato, te digo cómo es el juego, que ahora estoy inmerso en él y no quiero que me pillen. Jejeje. Así que, ¿lleváis mucho dentro de El Corte Inglés?


    —¡Qué va! Acabamos de entrar. Estoy eligiendo. ¡Adivínalo, espía! –Y añado una carita sonriente.


    —Jejeje. ¡Mmmm!, ¿alguna camisa?


    —¡Oh! ¿Cómo lo sabes?


    —¿He acertado? Habrá sido suerte. Me gusta como vistes y... –le interrumpo con una carita sonriente– ...y pensé que estarías comprándote en las rebajas algo que te quedara genial. ¡Mmmm! Aunque también pensé en la camisa por otro motivo.


    —Jejeje ¿Qué motivo?


    —Que tienes que estar muy sexy con una camisa. Es la prenda perfecta para arrancártela en un acto de lujuria.


    «¡Oh!».


    Sólo con pensar en los dos besándonos alocadamente y los botones saltando... ¡Uuffff! Se me suben los colores y mi pulso se acelera.


    Le enseño la respuesta que me ha dado a Sandra.


    —¡Joder! –exclama en alto.


    Repentinamente, ella se lleva la mano a la boca sorprendida por su tono de voz y nos escaqueamos detrás de un stand de ropa para releer el mensaje. Cuando lo vuelvo a leer con la espalda apoyada en uno de los espejos me llevo las manos al corazón como si me hubiese conquistado.


    —¡Contéstale, tía! –La estridente voz de mi amiga me saca de mi ensoñación. El fuego interior que había crecido en mi interior se disipa.


    —¿Y qué le pongo? –digo visiblemente excitada.


    —Algo... algo fuerte, a ver qué dice.


    —¿Pero algo como qué?


    —¡Mmmm! Déjame, a ver... –Se relame los labios y me da miedo lo que va a decir; Sandra es un poco brutita, digamos–. ¡Vale! Ya lo tengo. Escribe...


    —¿Ah sí? ¿Eso te hubiera gustado? Entonces la próxima vez que quedemos me pondré una camisa.


    Escribo con dedos temblorosos porque creo que le estoy dando a entender que la próxima vez que le vea quiero liarme con él. Y claro que quiero, pero ¿y si me dice que no? ¡Brrrr! Las palmas de la mano me comienzan a sudar ligeramente por los nervios, el pecho me palpita fuertemente. La espera por conocer su respuesta me atormenta, aunque hace sólo medio segundo que le di a enviar.


    Para distraerme, miro enfrente de mí y cojo unos pantalones mientras sujeto el móvil con fuerza. Miro a Sandra, luego al móvil, luego a Sandra, luego al móvil...


    ¡Tic-tac, tic-tac! Impaciente.


    Los segundos pasan mientras la tensión que tengo me está matando. No puedo quedarme allí de pie sin más, necesito hacer algo, así que le hago un ademán con la cabeza a Sandra que ya se había alejado en busca de más prendas, y con una camisa y unos vaqueros en la otra mano comienzo a caminar.


    Me vibra el móvil. «¡Sí!» De la impresión, mi corazón casi se escapa de mi pecho.


    —Un segundo, que sigo aquí jugando a los espías y mi objetivo se mueve. Ahora te escribo.


    ¡Puff! Algo se rompe en mi interior, esa respuesta sosa y cortante no me la esperaba. Mis ojos se entristecen.


    —¿Tía que te pasa? –me dice Sandra al llegar a mi altura.


    —Mira. –Ella lee.


    —Qui... quizás es que está muy liado con algo. No te preocupes –me dice para tranquilizarme–. Sigue contándome qué tal la cita. –Su voz es dulce y suave.


    —Pu... pues me trajo la bebida y se acordó del detalle de la pajita. –Sonrío tímidamente–. Creo que el alcohol me subió muy rápido porque cuando empezó el monólogo no paraba de reírme tontamente como una chiquilla. –Le doy mis dos prendas a la chica que está atendiendo en los probadores y continúo hacia dentro–. Nos mirábamos y me acariciaba el brazo de vez en cuando. Eso me gustaba mucho, ¿sabes? Luego hubo un descanso, charlamos y descubrimos que tenemos muchas cosas en común, y cuando el descanso estaba a punto de acabarse me invitó a la segunda copa.


    Me paro delante de mi probador. Mi amiga me toca el hombro para hacerme saber que podía contar con ella para lo que necesitara. Quiere que no me coma la cabeza ni me preocupe por esa contestación, porque en el WhatsApp se malinterpretan demasiadas cosas.


    —Bueno, ahora te sigo contando. Voy a probarme... –Levanto las prendas para mostrárselas.


    —Vale. Estoy por aquí si me necesitas. Voy a ver algo más de ropita mientras, ¿vale? –asiento con un murmullo.


    Dejo las prendas en la percha y comienzo a quitarme la chaqueta. La dejo sobre el taburete.


    ¡Biii-bip!


    Al vibrar, el móvil emitió ese sonido familiar. Me agacho, lo saco del bolsillo, lo desbloqueo y veo que es él quien me ha escrito. Mi estómago se arruga como una pasa.


    —Perdona. Es que estaba jugando y me podían descubrir. Ya sabes eso de los espías, si te descubren date por muerto. Pero ya ha acabado el juego porque he alcanzado mi objetivo sin ser visto.


    Observo, a través del espejo, cómo se mueve la cortina detrás de mí y anonadada, me doy la vuelta.


    Me quedo paralizada mientras mi móvil se precipita contra el suelo. El chico de mi primera cita aparece y avanza hacia el interior del pequeño vestuario. No acierto a articular palabra alguna mientras él se acerca más a mí. Al llegar a mi altura, me retira el pelo de la cara y me susurra.


    —Veamos qué tal te queda esa camisa que has cogido.


    ¡Uuffff! Acalorada, en mi mente aparece la imagen de una mano abanicándome.


    —Pero, ¿qué haces aquí? ¿Cómo me has encontrado?


    —¿No lo recuerdas? –me susurra al oído. Niego con la cabeza a la vez que se me erizan los pelillos de la nuca.


    —Ayer, antes de dejarte en casa, te dije de quedar hoy y me dijiste que no porque habías quedado ya con Sandra a las seis para ir al Corte Inglés de la calle Princesa. Así que yo ya sabía dónde habías quedado, la hora y con quién. Sorprenderte era sólo cuestión de estar allí antes que vosotras y luego seguiros. Juego de espías, señorita.


    Cada centímetro de mi cuerpo se estremece cuando él lleva sus manos a mis caderas y, al sentir su tacto, me entra un sofocón de placer.


    Atónita por culpa de las sensaciones que recorren mi cuerpo, le miro fijamente mientras comienza a quitarme la camiseta que traje de casa. Mis piernas tiemblan como un flan, creo que me voy a caer de un momento a otro. Un nudo horrible me oprime el estómago hasta el punto de casi pasarlo mal. Suspiro profundamente, porque si no intento controlarme...


    Mientras levanto los brazos para ayudarle a quitarme la camiseta, cierro los ojos e inspiro pausadamente de nuevo. Al quitarme la prenda, el aire fresco me pone la piel de gallina. Un intento de sonrisa nerviosilla aparece en la comisura de mis labios cuando sus manos vuelven a mi cintura. Al tocarme, me contorsiono suavemente y siento un placentero escalofrío.


    —Cierra los ojos –se acerca y me susurra.


    Al sentir su aliento tan cerca de mí... ¡Uuffff! Le hago caso y, de pronto, empieza a girarme hasta completar media vuelta y dejarme enfrente del espejo.


    Poco a poco se despega de mi lado, acariciando mi cuello y luego mi hombro derecho con sus dedos. ¡Mmmm! Mis muslos se contraen como tímida reacción.


    Creo que se mueve hacia mi derecha, pero no le veo. Escucho un apagado sonido y después coge mi mano y me la separa del cuerpo. Me ruborizo al pensar que está mirando mi cuerpo semidesnudo.


    Algo entra en contacto con mi mano e instantáneamente la quiero retirar de un latigazo. Él ríe traviesamente a mis espaldas.


    —No abras los ojos –me dice.


    —¿Qué, qué ha sido eso?


    —Tranquila. Relájate, no es nada malo.


    Asiento con la cabeza. Con nerviosismo, le vuelvo a permitir dirigir mi mano hacia donde él quiera llevarla. La tela me roza los dedos, luego el antebrazo, luego cubre mi hombro. Me está poniendo algo. Siento cómo se mueve hacia el lado contrario y repite la misma operación.


    Introduce mi mano por la manga de la camisa que había cogido yo para probarme, me la ajusta a los hombros y desde atrás, pegando su cuerpo contra mi espalda, comienza a abrocharme los botones de la camisa mientras yo hago trampas y entreabro los ojos para observar todos sus movimientos a través del reflejo del espejo.


    Su respiración me eriza el vello de la nuca. Sus labios están a escasos centímetros del lóbulo de mi oreja, pero él no hace ningún amago por besarme.


    —¡Ah! –sonrío. Mi estómago se contrae al sentir sus frías manos. ¡Mmmm!


    Cuando termina de abrocharme todos los botones me dice:


    —Ahora puedes abrir los ojos y ver cómo te queda la camisa. –Él no se separa ni un milímetro de mí, seguimos pegados, cuerpo con cuerpo.


    Desperezo mi visión lentamente para que la luz no me moleste, y en lo primero que me fijo es en que me estoy mordiendo el labio, y en que mis ojos tienen el brillo de la alegría. La camisa es elegante, blanca como los copos de nieve, y me queda como un guante. Mis encantos femeninos quedan firmemente definidos y...


    —Estás muy sexy –me murmura sin que sus labios me lleguen a tocar.


    De pronto, sus manos rodean mis caderas, acarician mi estómago y justo antes de llegar a mis pechos se detienen. Entrelaza sus dedos en la abertura central de la camisa, y con cada mano da un fuerte tirón en dirección contraria haciendo que los botones salgan disparados. «¡Oh!». El subidón de adrenalina casi me hace saltar por los aires. Me gira con energía y sus labios empiezan a besar el lóbulo de mi oreja al tiempo que sus manos se cuelan bajo la camisa rota y se van hacia mi espalda.


    Gimo al sentirle, no doy crédito a lo que siento.


    Mis ojos se cierran, mi boca se abre de placer y pongo mis brazos alrededor de su cuerpo para que no se separe de mí. Ahora él baja sus manos hasta mis vaqueros y camina hasta hacer que choquemos contra el espejo.


    Una vez allí, me mordisquea el cuello haciendo que vuelva a jadear. Mis pezones se endurecen mientras él dirige sus manos hasta mis hombros para retirarme la camisa. Cuando me quiero dar cuenta, mi sujetador cae al suelo. Mientras seguimos besándonos apasionadamente, él coloca una de sus piernas entre las mías y se acerca hasta que nos pegamos por completo.


    Nuestros cuerpos se mueven hacia arriba y hacia abajo sumidos en la locura, al tiempo que mi sexo es rozado por su pierna con cada vaivén. ¡Mmmm! ¡Cómo me gusta esa sensación! El roce me parece una forma magnífica de excitar a una mujer. Vuelvo a gemir, esta vez un poco más alto. Él me susurra:


    —¡Chsss!


    —¡Mmmm! –le contesto.


    Me muerdo el labio porque estoy completamente encendida y, cada vez que nos restregamos, más. ¡Uuffff! No puedo esperar más, ya estoy lista para el siguiente paso.


    Deslizo mis manos hacia abajo y le desabrocho la bragueta. Rebusco por debajo de su boxer y saco su erección sintiendo que está lista para el sexo.


    Él se agacha, indaga en sus pantalones, coge la cartera y se pone de pie de nuevo. Saca un preservativo y yo río al ver que es de chocolate. Nunca he entendido el porqué de los sabores en un preservativo cuando el sexo oral es mejor sin él. Impaciente, rasga el envoltorio, lo saca, presiona con su índice y pulgar la puntita, y lo desenrosca por todo su miembro mientras yo le beso el cuello y le masajeo el perineo a modo de estimulación. Cuando está listo, él lleva sus manos a mis vaqueros y, junto con las braguitas, los desliza hacia el suelo.


    Él se ha puesto casi de rodillas para bajármelos. Le miro mientras el tiempo se detiene un segundo hasta que:


    —¡Aahh! ¡Aahh! –Hasta que se lanza a lamer mi clítoris.


    Comienza a hacer círculos con su lengua alrededor de mi puntito de placer. Mi espalda se arquea apoyándose en el cristal de los probadores y mi cintura comienza a moverse al mismo ritmo que sus lametones. Le dejo hacer mientras disfruto. Sus manos acarician el interior de mis muslos mientras noto presión sobre mi puntito de placer. Al aumentar la intensidad, bajo las manos hacia su cabello, lo aso con fuerza y tiro de él hacia arriba. ¡Uuffff! Quiero más.


    Sus besos suben por mi estómago y después acarician mis pechos. Inconscientemente, mis manos transmiten mi deseo masturbándole con velocidad. Ya sólo pienso en satisfacer mi propio deseo y no puedo esperar más, así que lo aparto a un lado, me pongo de rodillas e introduzco su chocolate en mi boca para volver a ponérsela dura, ya que mientras me dio placer se le bajó un poquitín.


    Noto el curioso sabor del preservativo y cómo su cuerpo se estremece de placer. Él jadea en silencio. Al poco tiempo cuando he cumplido únicamente mi objetivo, me incorporo y él se lanza ardientemente a besarme de nuevo. Fundidos en el fragor de la pasión, me levanta una pierna con una mano mientras con la otra acaricia mi sexo.


    «¡Dios! ¡Empieza ya!». Lo estoy deseando. En ese momento, me mira a los ojos y me penetra al fin. ¡Mmmm!


    Al entrar, noto un acogedor calor entre mis piernas y me lanzo a abrazarle mientras me muerdo el labio. Sus movimientos son rápidos y vigorosos. Lo agarro del cabello y lo miro a los ojos cuando soy capaz de tenerlos abiertos. Mi cuerpo se retuerce de placer.


    El frescor que me llega por la espalda al estar apoyada contra el espejo de los probadores, también contribuye a darme placer. Su mano baja por un costado hasta agarrarme fuertemente una de mis nalgas. Al principio sólo tiene la mano ahí, pero luego hace fuerza y sus uñas se clavan en mi piel.


    —¡Aahh! –se me escapa en alto.


    Comienza a disminuir el ritmo de su penetración. Yo le miro y nos fundimos en un beso que es interrumpido por mi murmullo de placer al sentir cómo su erección sale de mi interior. ¡Mmmm!


    Me gira, me inclina la espalda hacia adelante y me penetra por detrás.


    —¡Aahh!


    Entra con fuerza, obligándome a apoyar las manos sobre el espejo y, al mirarlo, una tormenta de placer me empapa. ¡Uuffff! Nunca me había visto antes así, en puro éxtasis, jadeando de placer mientras me follaban. No reconozco el salvajismo de mi expresión, pero me encanta.


    Me da un azote y, ¡joder!, se me escapa otro gemido en alto. Luego, él lleva mis manos a mis pechos y los comienza a acariciar. Aprovecho ese momento de tranquilidad para mirar por encima del reflejo de mi hombro y verle, percibiendo la pasión con que me penetra.


    —¡Aahh! ¡Aahh!


    Me pellizca los pezones. Mis rodillas se vencen y su sexo se me escapa.


    —No, no –susurro hacia mi espalda.


    Rápidamente vuelve a entrar. ¡Mmmm! Sus manos se dirigen a mi cabello y tira de él con fuerza. ¡Uuffff!


    Comienzo a jadear descontroladamente. No puedo apaciguar a mi interior, estoy a punto de llegar al orgasmo.


    —¡Aahh! ¡Aahh!


    A través del espejo veo cómo la cortina se mueve y Sandra entra rápidamente diciendo:


    —¡Tía! ¿Lo estás oyendo? Alguien está foll... ¡Oh!


    Me quedo paralizada al verla, con la boca abierta de placer hasta que recibo otro azote. Mi amiga está anonadada.


    «¡Por Dios, qué vergüenza!».


    —¡Para, para! –le digo.


    Él gira la cabeza, la ve y comienza a ponerse blanco, blanco. Sale de mi interior bruscamente y se agacha para ponerse los pantalones. Sandra se lleva la mano a la boca mientras se parte de risa y sale fuera. Yo comienzo a vestirme a toda prisa, abochornada.


    Al terminar, salimos a toda prisa, pero la empleada que controla los probadores me pregunta que dónde están las prendas que metí dentro. Molesta, resoplo, me doy la vuelta y regreso al probador. Cojo el vaquero y la camisa y los hago un gurruño antes de entregárselos, porque hemos roto los botones de la camisa y no quiero que me hagan pagarla.


    Salgo y veo a Sandra y a mi chico parados, con los brazos cruzados y evitando mirarse; justo delante de los probadores. Me están esperando.


    «¡Puff! Tierra, trágame».


    Primero llego hasta él, me acerco y le doy un tímido beso en la mejilla. Yo no articulo palabra, él tampoco. Se gira y se marcha. Cuando se aleja, yo me llevo las manos a la cara para tapármela y Sandra comienza a partirse de risa a la vez que me dice:


    —Tía, esto me lo tienes que contar. ¡Jajaja!

  


  


  
    


    
      Sorpresa en la discoteca
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    El viento sopla a nuestro alrededor. Las hojas de los árboles se bambolean de un lado a otro. Laura y yo estamos sentadas en los bancos de piedra, dentro de un parque que hay justo enfrente de un aparcamiento. Es viernes, y las únicas que hemos salido de fiesta hemos sido nosotras; pero antes de ir a la discoteca hemos quedado para beber tranquilamente unas copas. Las demás chicas han quedado con sus novios.


    «¡Dios, cómo lo odio!».


    ¡Mmmm! Bueno, no. No es que lo odie. Me parece bien que tengan novio y eso, pero lo que no comprendo es por qué cuando se echan pareja dejan de salir con sus amigas o se comportan de forma distinta con nosotras. No llaman, no escriben, y cuando contestan parece que les importamos menos. ¡¿No se dan cuenta de que sus amigas las echan de menos?!


    Tras servirnos la segunda copa, reímos recordando el viaje de verano que hicimos todas juntas el año pasado. Cuando Rebeca se marchó borracha con un chico a la playa y volvió con una expresión de lo más extraña. Al principio no sabíamos si le había pasado algo malo o qué demonios había ocurrido, pero cuando nos contó que se había marchado corriendo al ver que el tío la tenía tan ancha como una lata de fabada, no pudimos dejar de reírnos durante todo el viaje.


    Se me saltan las lágrimas de la risa al recordarlo.


    Cuando nos serenamos se hace el silencio. Ese tipo de silencio pensativo mirando a la nada en el que parece que ninguna de las dos estemos allí.


    Al unísono, ambas nos llevamos el vaso de plástico a los labios. Me limpio con la mano una lágrima que cae por mi mejilla y me giro hacia Laura.


    —¿Se me ha corrido el rímel?


    Ella se acerca y me dice que no con un murmullo.


    El tiempo pasa mientras el alcohol avanza por nuestras venas. Varios tíos se nos acercan a pedirnos fuego. Con una sonrisa les decimos que no tenemos, que no fumamos, pero se van molestos porque les hemos dicho que no y no les hemos dado más bola.


    «¡Pues habla tú, soso!».


    —¿Encima de que se les nota un huevo que vienen a ligar quieren que nosotras hagamos el resto? Si quieren, ya de paso les bajo la bragueta y se la chup...


    —¡Hala, tía! ¡Qué bruta! –me interrumpe Laura.


    Volvemos a reír aunque me he dado cuenta de que se me ha trabado un poco la lengua. Resumiendo: ya voy un poco borracha.


    «¡Bien!».


    Sonrío para mí misma. Miro mi copa y veo el fondo.


    —¿Ya no queda más? –le pregunto a Laura, que me vuelve a contestar con un murmullo y un movimiento de cabeza negativo mientras muerde su pajita.


    «Siempre con algo en la boca».


    Levanto una ceja pícaramente al asimilar la indirecta que mi mente acaba de lanzar.


    «Si le gusta... le gusta».


    —¿Por qué te ríes? –me pregunta.


    —No. Por nada, por nada. ¿Nos vamos yendo ya?


    —Ajá –me dice otra vez con la bo...


    Me vuelvo a reír yo sola. Terminamos de hacer botellón y nos dirigimos a la discoteca. Por el camino me quito los zapatos planos y me pongo unos preciosos tacones negros.


    Al llegar, nos fijamos en la entrada.


    —¡No hay cola! –exclamo alegremente al torcer la esquina.


    Es algo pronto, pero mejor así que estar luego quince minutos esperando fuera, parada de pie, con los tacones, que eso me destroza los tobillos. Al entrar conseguimos refugiarnos del frío de la calle y me froto mis heladas manos para conseguir que entren un poco en calor. Pagamos la entrada y dejamos los abrigos en el guardarropa mientras noto cómo uno de los porteros de seguridad nos sigue y nos come con la mirada.


    Por culpa del alcohol me dan ganas de gritarle, pero el mareíllo que hay en mi cabeza prefiere disfrutar de la fiesta en lugar de que nos echen de allí y nos tengamos que ir a casa.


    Vamos a la barra cogidas del brazo, esperando encontrar a algún camarero mientras la música tecno nos envuelve y nos hace sonreír.


    «Sólo hay camareras».


    Nuestra idea de conseguir chupitos o copas gratis se desvanece. Mientras Laura pide, yo me giro, pongo los codos sobre la barra y me quedo mirando hacia la pista de baile. Cuando nos sirven me doy la vuelta, me pongo de puntillas y busco por la barra para encontrar una pajita. No encuentro. Al recordar mis pensamientos acerca de Laura y la pajita me sonrojo, pero aún así me apetece, así que le pido un par a la camarera, que nos sonríe falsamente. Se le nota demasiado que finge ser amable.


    «Envidiosa».


    Aparece de nuevo la mala influencia del alcohol en mi carácter. Si llego a decir en alto este otro pensamiento, ya hubiéramos tenido lío.


    «¡Puff! Se supone que el alcohol debería ayudarme a disfrutar de la noche, no a provocarme ganas de criticar a la gente o de meterme con ella. ¡Vaya mierda!».


    Laura me toca el hombro. La miro y veo que tiene la copa en alto.


    —¡Por esta noche!


    —¡Hala tía, que me dejas sorda!


    —¡Perdona! ¡Es que la música está muy alta! ¡Por esta noche!


    La miro, brindamos... chinchín y bebemos.


    Veo el brillo en sus ojos. Seguro que ya está como yo o un poquito más, casi sobrepasando el límite de estar happy-happy. No se le borra esa sonrisa suya del rostro. Le sube muy rápido el alcohol y luego se pone a hacer locuras; espero que esta noche no las haga, que luego se arrepiente.


    «Ya está mirando hacia un lado y el otro, comiéndose a todos los que puede con la mirada. Ya está excitada como un perrito cuando mueve la cola, ansioso porque le lancen una pelota,�aunque concretamente ella no quiere ese tipo de pel...».


    Una risotada salta en el interior de mi cabeza. Pego otro trago para acallarla.


    Al beber, siento el frescor del limón y del ron deslizándose por mi garganta contrastando con el calor que hace dentro de la disco. Siento la música corriendo por mis venas, alcanzando mis sentidos, desinhibiéndome mientras movemos las caderas y hablamos a gritos.


    «¡Qué manía de poner las canciones tan altas! Así no hay quien hable de trivialidades, de la ropa de una, de los zapatos de otra, de los chicos que pasan y me gustan, de los que le gustan a Laura o de lo patéticos que son otros a quienes ni miramos».


    Me llevo de nuevo la pajita a la boca mientras miro hacia la pista de baile, pero la bebida no llega a tocarme los labios ya que dejo de acercar el vaso a ellos al quedarme anonadada. Mis ojos se salen de mis órbitas y mi mandíbula se desencaja de asombro. Mis músculos intentan contraerse al ritmo de la música, pero me he quedado petrificada. Perpleja, lo sigo con la mirada mientras pasa por delante de mí.


    Me llevo la mano a la boca, perpleja. Me giro hacia mi amiga y la veo como yo, congelada, siguiéndolo con la mirada y fijándose en lo bien que le quedan los vaqueros que lleva.


    «Me está haciendo daño al tenerme cogido el brazo con la misma fuerza con la que me agarran firmemente el trasero cuando me alzan contra la pared para besarme con pasión».


    Ese recuerdo me provoca un cosquilleo entre los muslos imaginándome que era él quien me besaba antes de foll...�


    —¡Aahh! ¡Es él, es él, es él! –grita Laura como una alocada fan.


    —¿Lo has visto? –le contesto acompañando mi voz con exagerados aspavientos.


    —¡Sí, sí!


    —¡Oh Dios, qué bueno está!


    Mis manos abrazan mi corazón, me muerdo el labio y lo pierdo de vista con la impresión de haber perdido al chico de mis fantasías.


    «¡Mmmm! Bueno, uno de ellos».


    Nos miramos y comenzamos a abanicarnos con las manos. Nuestros rostros se han llenado de felicidad y, al instante, comenzamos a dar saltitos de alegría por haberlo visto. Una no se encuentra con su joven futbolista favorito todos los días.


    En mi mente queda fijada su imagen, su elegancia, su vestimenta...


    Lleva los vaqueros azul claro a juego con una camiseta ceñida, pero por culpa de lo mucho que se le marcan los músculos no logro percatarme ni del color. También lleva unos zapatos (ni idea de qué zapatos), y un cinturón (¡buff!, ¡como para fijarme en el cinturón!).


    —¡Dios, qué bueno está! –le grito entusiasmada.


    «Ups».


    La música ha bajado de repente y me han escuchado todos los que están a mi alrededor. Sus miradas se clavan en mí. Chicas cuyas expresiones demuestran sus críticas, chicos que escrutan mis curvas con deseo y al momento piensan mal de mí.


    Me sonrojo y les doy la espalda a todos apoyándome sobre la barra. Observo de reojo cómo Laura se ríe. Disimula muy mal, y más si se tapa la boca con la mano.


    «¡Qué cagada!».


    Me enfado conmigo misma, pero mi amiga se da cuenta del mal trago que estoy pasando y me coge de la mano. Me susurra palabras tranquilizadoras que le quitan importancia a mi desliz. Me dice que todas esas son unas celosas porque él se ha fijado en mí y en lo guapa que estoy.


    No la creo, no creo que se haya fijado en mí, pero escuchar eso reconforta. Me hace sonreír, y más cuando me dice que esas otras, además de ser realmente unas envidiosas, visten peor que yo.


    «¡Mi amiga es un cielo!».


    —¡Vamos a bailar!


    —¡Vale! –le contesto alegremente.


    Me apetece bailar, además, allí nadie me mirará con desdén.


    Con David Guetta de fondo, bailamos como si no hubiera un mañana. Despreciamos a los borrachos babosos, nos reímos con los más simpáticos y tonteamos con los guapos que no están demasiado bebidos.


    «¡Ains! ¡Qué pocos hay de estos!», suspiro.


    De pronto, uno de estos se me acerca al oído y le pongo la mano sobre el bíceps. Dicen que ese movimiento es una señal que indica que a la chica le gusta dicho chico, como por ejemplo, lo de colocarte un mechón de pelo tras la oreja mientras lo miras fijamente a los ojos cuando te habla. Y creo que es cierto, pero sólo en los casos que esos movimientos te salen involuntariamente, no cuando lo haces a propósito.


    Escucho sus palabras y le digo que sí. Nos vamos y dejo a Laura un momento con sus amigos. Al volver, comparto la copa a la que me han invitado con mi mejor amiga.


    «¡Qué fáciles son algunos tíos... y qué tontos también!».


    Mientras nos la bebemos, nos alejamos de ellos. Alguno se enfada porque nos vamos tras conseguir una bebida gratis. Les molesta que nos hayamos aprovechado su supuesta galantería. Pues yo me pregunto:


    «¿Galantería? ¿No debería cabrearme yo porque se creen que las chicas vamos a acostarnos con ellos a cambio de un ron con limón? Apenas nos dan conversación, van de chulos intentando conseguir un polvo sólo por sus músculos; que si levanto no sé cuántos kilos de esto, no sé cuántos de lo otro.�No te sacan a bailar y, cuando lo hacen, se creen que el baile es arrimar su erección a nuestro trasero para ¡¡restregarlo!! Qué poco respeto nos tienen algunas veces, de verdad. Así que, cuando veo a un chico que va de ese palo, yo digo: “¡Ajá! Ya sé lo que intentas, pero yo también sé utilizar a alguien para mis propios fines.”.».


    No merece la pena ni que me indigne más por ello. Prefiero reírme de lo patéticos que son dejándose catorce euros invitándome, y luego cabreándose como críos.


    De nuevo comenzamos a bailar contoneando las caderas y haciendo hueco para disfrutar a gusto de nuestro ebrio momento. De repente:


    —¡Joder! ¡Lau! ¡Voy a por una pajita!


    —¿Quééé?


    —¡Me olvidé de la pajita!


    —¿Quééé? –Se lleva la mano al oído.


    —Pa-ji-ta


    —¡No te oigo!


    Me pego a ella y le hablo al oído. Su pelo roza mis labios y me produce un cosquilleo.


    Sonrío.


    —¡Ahora vengo! ¡Espérame aquí!


    —¡Vale!


    «Joder, qué grito».


    Me llevo una mano al oído y lo destapono. Me giro y vuelvo a caminar hacia la barra. Voy abriéndome paso entre la gente, tropezando con ellos con mis andares patizambos. Avanzo mirando el suelo para esquivar la multitud de piernas que encuentro a mi paso, al tiempo que protejo mi bebida como si de mi propia vida se tratara.


    Al llegar me pongo de puntillas con el ceño fruncido mirando a lo largo de la barra. Está completamente llena, todo el mundo pidiendo a la vez.


    —¡Perdona! ¿Me podrías acercar una pajita? –grito a la espalda del chico que está delante de mí.


    —Claro. ¿Quieres un chupito también? –me dice medio de lado.


    —¡Hip!


    «Mierda, me ha entrado hipo».


    —Sí. Por qué no. ¡Hip, hip!


    «Joder, qué asco. A ver cómo me lo quito ahora...».


    Aguardo de pie y sonriendo los pocos segundos que tardan en alcanzarme otro traguito gratis...


    «Patéticos, son patéticos».


    Me alcanza la pajita y directamente la mete en mi copa.


    —Gra... ¡hip! Gra... ¡hip!


    «Me cago en la puta».


    —Gracias.


    —De nada. Y... toma un chupito.


    Lo cojo con la mano libre y me digno a mirarlo a la cara.


    —¡Hip! ¡Aahh!


    Doy un respingo, el pulso se me dispara y el hipo desaparece.


    «¡Oh, Dios mío!».


    Acerca su vaso al mío y brinda conmigo porque yo no lo hago, me he quedado absorta mirándolo. Al llevarse el chupito a la boca me fijo en sus brazos, su pecho, su camiseta. Mi corazón se lanza a por él.


    Ahí está, delante de mí. Mi fantasía, el jugador de fútbol que tanto me ha acalorado, con el que tanto he soñado y con el que tanto me he masturb...�


    —¿No te lo vas a beber? Es de mala educación rechazar una invitación –me dice con tono guasón.


    «¡Dios, qué sonrisa!».


    Mi sexo se derrite y, sumisa, le obedezco. Me bebo el chupito de un trago y nerviosa como un flan llevo los labios a mi pajita. Me mira de arriba a abajo. Me ruborizo aún más.


    «¿Le doy las gracias? ¿Le pido un autógrafo? ¿Dónde me firmaría? En el pech... ¡Ay Dios! ¿Me presento? ¿Me voy? ¿Me quedo aquí parada como una tonta? ¡Venga sonríele! ¡Dile algo! No, no, no. ¡Vete, vete, no la cagues!».


    Justo cuando voy a hablar se me hace un nudo en la garganta.


    «¡Pero sácatela de la boca! ¿El qué? ¡Ah joder, la puta pajita!».


    La retiro, me muerdo el labio y doy un pasito acercándome a él.


    «¡Sigue acercándote!», me doy ánimos porque estoy al lado del chico de mis fantasías.


    Me pongo de lado coquetamente y me llevo el dedo al pelo para jugar con él mientras descaradamente apoyo el codo sobre su hombro. Sorprendido por mi atrevimiento me mira de arriba abajo otra vez. ¡Uuffff! Noto cómo me roza con la mirada cuando baja más allá de mi estómago.


    «¡Dios, qué bueno está!», pienso, porque las palabras no me salen. «Joder, no puedo hablar ¿qué puedo hacer?».


    Absorta en mis pensamientos, no me doy cuenta de que poco a poco se ha puesto de pie y mi mano ha quedado apoyada sobre su pecho. Levanto la vista y lo miro maravillada, como si fuera mi héroe.


    Otra oleada de nervios me inunda. No me quiero mover de allí. No quiero dejar de tocarlo. Sin saber por qué, doy un pequeño paso hacia delante y mi cuerpo se pega al suyo. Estiro la mano que sostiene la copa y la dejo a tientas sobre la barra para regresar libre a su cintura.


    Sin más dilación ocupo el espacio que nos separa y sin preámbulos me lanzo a sus labios pillándolo desprevenido.


    Los pego a los suyos completamente y siento cómo me transfiere un haz ardiente de pasión. ¡Guau! ¡Qué sensación! No quiero que desaparezca. A continuación, rápidamente, le sujeto la cabeza con firmeza para retener ese beso apasionado que hace que mi libido se dispare por los aires.


    Cuando me doy cuenta de que él me está devolviendo el beso, lanzo mi lengua ferozmente y bajo mis manos hacia su deseado trasero. El interior de mi cuerpo ruge de deseo.


    Juguetonamente, deslizo una mano hasta su entrepierna y comienzo a acariciarlo al tiempo que le susurro al oído que él es mi mayor fantasía y que quiero hacerla realidad.


    —Llévame a algún sitio.


    Él no me contesta, simplemente me coge de la mano y echa a andar conmigo, que voy pisándole los talones. Sonrío lujuriosa e incrédulamente, sin parar de pensar en que de verdad puedo hacer realidad mi sueño erótico. Mis manos y mis rodillas tiemblan a cada paso, y por culpa de esta horrible pero magnífica sensación me olvido de Laura por completo.


    Subimos por unas escaleras tras atravesar el cordón de la zona VIP y llegamos a un salón enorme, iluminado con tonos oscuros y resplandecientes destellos azules y verdes que se mueven al ritmo de la música. Seguimos avanzando por un pasillo que da a otra salita y al entrar... ¡Uuffff!


    Me siento como la chica del anuncio de la cerveza Carlsberg al ver que tiene en su dormitorio un armario con cientos de preciosos zapatos.


    «¡Oh!».


    Maravillada, observo que hay una cama de matrimonio protegida con cortinas de seda rosa casi transparentes que caen hacia el suelo. Una cama digna de una reina. Aprieto su mano fuertemente y echo a correr, deseosa de llegar hasta allí. Ahora es él quien me sigue como un perrito faldero. «Mi perrito». ¡Mmmm!


    Retiro un poco la cortina, me giro y de un tirón lo empujo sobre la cama. Con un pasional salto me siento sobre él, y con su ayuda le levanto los brazos, le quito la camiseta y la lanzo al aire con gran fuerza, como si el mundo acabara mañana.


    Comienzo a besar su pecho mientras sus manos me desabrochan el vestido. Cuando la tela se despega de mi cuerpo, me hace rodar hasta llegar al centro de la cama y me quedo dándole la espalda.


    Al sentir sus labios bajando lentamente por mi columna vertebral... ¿¡Uuffff!


    Mi rostro se desencaja debido a la suavidad con la que lo hace, pero es mi fantasía y en mis sueños no hay cabida para romanticismos, sólo hay sexo salvaje. Me doy la vuelta y me lanzo sobre él haciéndole caer de espaldas contra la cama. Mis labios y mis dientes se clavan en su pecho, luego en su estómago, hasta que me topo con los dichosos vaqueros.


    Molesta por la interrupción, desabrocho su cinturón y se lo pongo alrededor del cuello. Luego comienzo a besar de nuevo su estómago, y mientras mis uñas arañan sus vaqueros a la altura de su ingle, mis dientes se lanzan hambrientos sobre su botón y su cremallera.


    Noto cómo su miembro se endurece según voy descendiendo. Al llegar abajo, mis manos suben, agarran las costuras y empiezo a tirar de sus vaqueros. Luego, arrojo los pantalones a mi espalda cuando por fin se han desprendido de sus tobillos.


    Ahora ya está desnudo, y me quedo un segundo contemplándolo, alegrándome la vista y sonriendo maliciosamente. ¡Mmmm! Todo para mí.


    La tigresa que llevo dentro vuelve a lanzarse sobre él para besarlo apasionadamente. Él comienza a jugar con mi pelo mientras mi cadera pelea con la suya. Ansiosa y juguetona, bajo de nuevo con mis labios hasta la cuerda elástica de los boxers. Los agarro con los dientes y dirijo mi respiración hacia el interior de ellos. Introduzco mis dos manos y me detengo a palpar su pene. Lo saco fuera y, apasionadamente, mi lengua empieza a disfrutar del sabor de su sexo.


    Sedienta de placer, subo lamiendo su pecho y, sin perder más el tiempo, jadeo al introducirla en mi interior. Comienzo a moverme lentamente, haciendo círculos sobre su erección, y una pasional sonrisa se alza en mi rostro.


    La música de la discoteca me embriaga, me hipnotiza, y no puedo dejar de seguirla. Al oír la canción de Lady Gaga me veo obligada a acelerar mi ritmo.


    —¡Aahh! ¡Aahh!


    Mis jadeos se convierten en gemidos.


    Alzo mi cuerpo mirando al techo, bajo una mano para apoyarla sobre su torso y comienzo a moverme hacia delante y hacia atrás. Luego continúo montándolo salvajemente mientras juego con mi pelo, que viene y va. Todo mi cuerpo se mueve en armonía y mi sexo se inunda de placer.


    El estribillo de la canción llega a su punto álgido y comienzo a cabalgarlo desenfrenadamente. Mis ojos yacen cerrados para poder sentir cada ápice de placer.


    —¡Sí, sí!


    La música baja de ritmo y detengo mis movimientos alocados venciendo mi cuerpo hacia delante. Mi melena se interpone entre nuestros rostros pero él me lo retira y se eleva para besarme con una lujuriosa expresión.


    Vuelvo a centrar mis sentidos en la música. Me vuelvo a incorporar y a gozar con los movimientos de mi cadera. Tomo sus grandes y fuertes manos y las llevo hacia mis pechos. Cuando me los acaricia se me escapa un gritito de satisfacción. Al percatarse de lo mucho que me gusta eso, lleva las manos a mi cintura y levanta su cuerpo para besar mis senos.


    Su ardiente lengua me pone los pelos de punta. Abrazo su cabeza y entrelazo mis dedos en su pelo. Lo presiono hacia mí y comienzo de nuevo a acelerar mis movimientos. ¡Mmmm! Mi cadera se mueve con un ritmo continuado, al ritmo que yo quiero, al que yo deseo, al que me hace estremecer de placer. ¡Me encanta!


    Empiezo a sentir un deseo en mi interior. Quiere salir de mí. Mi vista apunta al techo pero mis ojos se ponen en blanco. De pronto, me gira sacándola de mi interior.


    «¡Noo!».


    Pero rápidamente me vuelve a colocar, y me quedo con las rodillas sobre el cómodo somier mientras me introduce su sexo desde detrás.


    —¡Aahh! ¡Así! ¡Así!


    Mi cuerpo va cayendo hasta que mis pechos acarician las sábanas. Comienza con cuidado, como si fuera una muñeca de porcelana.


    «¡Dios, yo no quiero eso!».


    Lo miro, extiendo una mano hacia atrás y le suelto un cachete.


    «¡Vamos!».


    Pero no me hace caso. En su lugar entra y sale despacio mientras su mano me acaricia la espalda. Yo me deleito al ver sus abdominales.


    «¡Mmmm!».


    Haciendo acopio de todas mis fuerzas y de mi más arduo deseo, pongo las palmas de las manos sobre el colchón y me incorporo a cuatro patas. Seguidamente hecho la cabeza hacia atrás para que...�


    —¡Aahh! –Me agarra del pelo como era mi deseo y comienza a embestirme con más energía–. ¡Sí, sí!


    Mi cuerpo va y viene con movimientos desenfrenados. Mis gemidos ya se alzaban por encima de la música cuando de pronto escucho ese ritmo pegadizo y brasileño:


    Ai se eu te pego....


    «¡Uuffff!».


    El estribillo desata mi imaginación y mi mano golpea ahora mi propio trasero.


    —¡Aahh! –gimo por el placer que me he proporcionado yo misma.


    Ai se eu te pego....


    Empieza a acelerar más y más. La presión que ejerce sobre mi melena aumenta provocando que arquee más mi espalda.


    Ai se eu te pego, ai, ai se eu te pego...


    —¡Aahh! ¡Aahh!


    Su mano acaba de descender velozmente haciendo que me retuerza de placer. Vuelvo a girar la cabeza hacía él para mirarlo, desnudo, concentrado... follándome. ¡Mmmm!


    –¡Otra vez! –le pido. Veo cómo desciende su mano, de nuevo–. ¡Aahh! ¡Sí!


    Mis gemidos se desbocan. Sus dedos se fijan a mi cadera y, en éxtasis, mi pelvis comienza a desmadrarse. Percibo que mi orgasmo llega y que un torrente de placer recorre todo mi cuerpo. Mi mejilla se apoya sobre las sábanas mientras mi mandíbula se desencaja.


    —¡Aahh! ¡Aahh! ¡Aahh!


    Ai se eu te pego....


    —¡Aaaahhhh!


    Mi orgasmo llega justo cuando él sale de mi interior y expulsa su esencia sobre mis nalgas y mi espalda. Caigo abatida y me agarro a las sábanas. Sigo jadeando incluso cuando he acabado.


    «¡Increíble! ¡Uuffff!».


    Noto, por cómo se hunde el colchón, que él se está moviendo, pero yo estoy tan cómoda y con tan pocas fuerzas que no quiero prestar atención a lo que hace. Acabo de hacer realidad mi fantasía. Si pudiera, estaría saltando de alegría junto con mi pequeño duende interior, pero estoy gozosamente abatida.
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    Le recibiste con los brazos abiertos en el seno de tu cama y dejaste que recorriera todo tu cuerpo. Te gustaba la pasión con la que te besaba, cómo se entregaba y cuánto te deseaba.


    Tu corazón latía ardientemente, más aún cuando su lengua jugueteó entre tus piernas. Te mordiste el labio gracias al placer y te dejaste llevar. Entró en tu interior al tiempo que vuestros ojos se encontraban.


    Tú le sonreíste. Él te besó. Tú le abrazaste. Él te folló.


    Con cada movimiento disfrutabas del roce de vuestros cuerpos.


    Tú le miraste. Él aceleró. Tú gemiste. Él te mordió.


    Con pasión, lo giraste contra la cama y te subiste encima de él. Comenzaste a besarlo apasionadamente mientras hacías movimientos suaves. Cogiste sus manos y las llevaste hasta tus pechos. Notaste cómo tus pezones se endurecieron. ¡Mmmm!


    Tu excitación aumentó y empezaste a mover las caderas salvajemente, pusiste su mano entre tus piernas y se la fijaste en tu deseado puntito de placer. Gritaste cuando lo encontró.


    Lanzaste el cuerpo hacia atrás, sonriendo placenteramente. Cerraste los ojos para dejarte llevar hasta el éxtasis.


    «Sí, sí».


    Estabas a punto, llegaba tu momento...


    «¡Dios! ¡Sí!».


    ¡Pum, pum, pum!


    Tus ojos seguían cerrados, pero perdiste la imagen que tenías.


    ¡Pum, pum, pum!


    Los abriste despacio, te fijaste en el techo de tu habitación. Te mordiste el labio.


    ¡Pum, pum, pum!


    Notaste tu cama, falta de deseo.


    —¡Ana, levanta, cariño!


    «¡Joder!», pensaste mientras tu mano se alejaba de tu sexo.


    —¡A comer! –Era la voz de tu madre.


    «¡Joder!».


    El calor de tus sábanas te acarició, mientras se esfumaba.


    —¡Ya voy! –escupiste frustrada.


    «Vaya manera de empezar el día. ¡Puff! ¡Quiero volver a mi sueño!», gritaste en tu interior mientras te cubrías con las sábanas.


    Cerraste los ojos para retomar la escena donde lo habías dejado, pero nada, no apareció nada. Sólo oscuridad.


    De mal humor y sin ganas saliste del interior de tu cama. Abriste los ojos y te desperezaste. Era la segunda vez que soñabas con él esta semana. Suspiraste. Te levantaste, miraste el móvil y viste que te había escrito. Sonreíste al verlo pero no contestaste. Pagaste con él tu frustración por culpa de la intrusión de tu madre.


    Después de comer, fuiste a la habitación y volviste a leer.


    —¿Al final tienes tiempo hoy? ¿Qué te parece vernos en Central Park a las seis?


    Tus dedos se quedaron paralizados por tus pensamientos.


    «¿Qué hago? Apenas lo conozco todavía. Aunque, claro, para llegar a conocernos, algún día tendremos que quedar. Pero es más mayor que yo, eso tendrá su lado positivo, ¿no?».


    Te miras la mano que sale de debajo de tus sábanas, proveniente de tu sexo.


    «Más experiencia tendrá. Me parece interesante, pero ¿qué dirán mis amigas cuando se lo cuente? ¡Puff! Al diablo con sus críticas... ¿no? Dios, no sé... ¡Mmmm! Bueno, sí sé, sí, venga va, sí. ¿Por qué no?».


    —Vale. Me parece bien –te animaste a contestar con pulso tembloroso.


    Dieron las seis y llegaste puntual al lugar donde habíais quedado. Él estaba allí esperándote.


    Tras el saludo de rigor, comenzasteis a caminar.


    «¡Qué bien huele!», te sorprendió tu pensamiento. «Es más guapo en persona», pensabas mientras ibais caminando.


    No podías estar quieta. Te encontrabas a gusto con su presencia. Te pusiste a su derecha, en tu lado bueno, para proyectar tu mejor sonrisa cada vez que te mirara. Te sujetabas a su brazo y acariciabas acarameladamente su hombro con el tuyo.


    Os adentrasteis en el parque. Allí donde tantas películas se han rodado, allí donde tantos asesinatos se han cometido.


    Llegasteis a la sombra de un gran olmo y le recordaste que si te había traído lo que le habías pedido. Él asintió con la cabeza. Se sentó y juguetonamente te tiró al suelo. Desde allí abajo, lo miraste a los ojos y tu cuerpo tembló. Bajaste hacia sus labios y tu corazón se volvió loco. Regresaste a sus ojos y te ruborizaste. De pronto te tocó y un torrente de sensaciones te nubló los pensamientos.


    Él se puso a tu lado y tú te desplazaste para sentarte entre sus piernas, con tu espalda contra su pecho. Sus brazos te rodearon provocándote un escalofrío del mismo tipo que cuando soñaste con él.


    Te dio su e-book con los poemas que te había dedicado, los que le habías pedido.


    Comenzaste a leer mientras él te acariciaba el interior de los brazos. Un hormigueo empezó a recorrer tu estómago. Te hacía cosquillas. Te gustaba, te distraía de la lectura.


    Tu corazón comenzó a latir tan fuerte que apenas escuchabas el resto de sonidos del parque. No prestabas atención al verde del césped, ni al movimiento de las ramas de los árboles, ni al canto de los pájaros... ni siquiera a la maldita mosca que pululaba delante de tu rost... Vale, ahí sí que te fijaste.


    «¡Vete, pesada!», pensaste molesta mientras lanzabas un sutil manotazo al aire para apartarla.


    Volviste a la lectura, pero casi no podías concentrarte cuando te retiró el pelo para dejar visible el lateral de tu cuello. Comenzó a besarte suavemente. ¡Mmmm!


    Te sumiste en la más acusada tranquilidad. Tu pecho subía y bajaba profundamente. Cerraste los ojos y tuviste la tentación de quedarte ahí quieta, disfrutando toda la vida, como si estuvieras embrujada.


    Sus labios se despegaron de tu piel. Tú parpadeaste volviendo a la vida como si el hechizo se hubiese roto y seguiste leyendo hasta que comenzó a morderte el lóbulo de la oreja.


    «¡Uuffff!», suspiraste para tus adentros.


    Tu libido empezó a aumentar aunque intentaras concentrarte en la lectura. Notabas cómo tu sangre fluía por tu cuerpo, ardiente, deseosa.


    Tu sexo comenzó a deshacerse como la mantequilla puesta en el fuego. Tus pechos se volvieron más sensibles y cada ráfaga de viento que se adentraba por tu escote hacía que te ruborizaras.


    Intentaste hacer acopio de todas tus fuerzas para continuar con la lectura. Terminaste los tres últimos versos y pasaste a otro poema justo cuando sus manos comenzaban a acariciar el interior de tus piernas, que empezaron a temblar. El e-book se te cayó de las manos.


    Te sonrojaste aún más, y eso que reprimiste en el último segundo un gemido que se quería sumar al cántico de las aves. Desplazaste una mano hacia atrás para acariciarle el pelo por la nuca mientras sus labios volvían a tu piel.


    Sus besos aumentaron en pasión. Su mano...


    —¡Aahh! –jadeaste entre dientes al sentir su frío tacto jugueteando por tu estómago. Intentaste susurrarle algo, pero tus palabras fueron interrumpidas por otro gemido.


    Lo volviste a intentar. Tu boca se abrió, tragaste saliva y luego acercaste tus labios a su oreja para susurrarle:


    —Sé mi poeta. –Sus ojos aguantaron tu directa mirada. Tras tus palabras, él sonrió.


    Apenas tardó un segundo en posar una de sus manos sobre la cremallera de tus ajustados vaqueros. La otra fue hacia atrás, hacia tu pelo; lo agarró ligeramente y tú echaste la cabeza un poco más atrás.


    Te empezó a besar alocadamente el cuello, la clavícula, el lóbulo de la oreja; su mano acarició la tela bajo tu pantalón y comenzó a masturbarte con manos de experto, tal y como sospechabas.


    Ahogaste un grito gracias a que te tapaste la boca con la mano, pero tu cuerpo te pedía gozar más. Sus movimientos hacían que tus caderas bailaran a su son. Poco a poco comenzaste a controlar tus jadeos y te mordiste el labio para reprimirlos.


    Cuando aceleró sus movimientos tuviste que apoyar las manos en el césped y comenzaste a agarrar la hierba fuertemente para domar tus ansias de gritar de placer y de follártelo allí mismo.


    Por fin serpenteó hasta llegar a tu piel. Se colocó delante de tu puntito de placer y lo apretó ligeramente.


    —¡Mmmm!


    Luego empezó a hacer círculos en la otra dirección. Te echó la cabeza hacia un lado y empezó a besarte de nuevo. Tú te dejaste caer hacia atrás, apoyando la espalda sobre su pecho, completamente reposada contra él.


    Absorta en tu mundo de placer, tu cabeza se venció hacia un lado y viste a gente que se acercaba por el camino.


    «Dios, que no se metan entre los árboles».


    Sus pasos estaban cada vez más cerca, pero él no paraba de hacerte disfrutar. Agarraste su pierna para avisarle, pero él entendió que querías más y uno de sus traviesos dedos pasó al interior de tu sexo.


    —¡Aahh!


    Cerraste los ojos y tu mandíbula se desencajó. Luego te mordiste el labio casi hasta el punto de hacerte sangrar.


    Tus caderas empezaban a moverse descontroladamente mientras los desconocidos seguían avanzando. Podías verlos a través del follaje.


    —S... se... se acerca...� ¡Aahh! Se acerc...


    Él no te hizo caso y aceleró. Tus manos bajaron hasta su pantalón y lo agarraste como alma que lleva el diablo. Tu orgasmo estaba llegando. Volviste a fijar la mirada y viste que estaban tan cerca... por el caminito que llevaba hasta vosotros.


    —¡Uuffff! ¡Mmmm! Se... se... acerc... ¡Aahh! –Pero no eran ellos los que más cerca estaban de llegar, sino tú.


    Tu boca tomaba aire a bocanadas, tus sentidos estaban desbocados. Giraste la cabeza para mirarle a los ojos mientras apretabas fuertemente tus labios y ahogar así tus gemidos. Aceleró de nuevo.


    —¡Aahh! Me co... ¡Mmmm! –Clavaste tus uñas en su pierna, tus ojos se volvieron blancos...


    —¡Mmmm! ¡Mmmm!


    «¡Uuffff!».


    Tu cuerpo se relajó tras la avalancha de placer y te quedaste apoyada un instante con la cabeza en su hombro, descansando. Notaste cómo sus manos dejaron de acariciarte y él te abrazó. Cuando te recuperaste, te giraste para besarlo suavemente.


    Con el paso de los segundos, aumentaste la pasión con la que lo hacías y fuiste echándote sobre él hasta que su espalda chocó contra el césped. Una vez tumbados, empezaste a besarlo apasionadamente, sin importarte dónde estabas.


    Tu cadera comenzó a restregarse contra la suya. Su excitación creció. Mientras vuestras lenguas luchaban, bajaste tus manos hacia su cintura. Desabrochaste el cinturón y los botones de su pantalón y te colaste en su interior.


    Comenzaste a acariciar sus boxers por encima, sintiendo toda su longitud. Al notar cómo le estabas poniendo, una tórrida sensación te azotó. Él te sujetó para que no despegaras tus labios de los suyos. Y justo cuando introdujiste tus manos para llevarlas hasta su sexo, te susurró:


    —Hoy no es un día para mí, sino que es para que tú disfrutes.


    Te quedaste un tanto extrañada, pensativa.


    «¿No quiere que le masturbe?».


    —Tengo una idea mejor –te dijo a continuación mirándote directamente y guiñándote un ojo.


    Os levantasteis, os sacudisteis la ropa y te cogió de la cintura.


    —Confía en mí. Déjame acompañarte a casa –te dijo al oído.


    Tú le besaste y asentiste con la cabeza, dubitativamente.


    Tras un largo trayecto de agradables conversaciones, besos y tonteo, llegasteis al portal.


    Metiste la llave.


    «Mierda», pensaste.


    Te giraste y lo miraste a los ojos.


    —Se me olvidó decirte que no estoy sola.


    —No te preocupes –te contestó con un tono dulce.


    Llevó su mano hasta la puerta de la calle donde habías introducido las llaves en la cerradura y abrió. Al entrar, os llegó una brisa fresca del interior. Avanzasteis y tomasteis el ascensor. La puerta se cerró a tus espaldas al tiempo que marcabas el cuarto.


    Él te cogió de la cintura rápidamente y te llevó hasta la pared. Empezó a besarte y a jugar apasionadamente con sus manos por todo tu cuerpo. Las tuyas, en cambio, rodeaban su cuello.


    De nuevo comenzaste a excitarte y...


    ¡Pam!


    El ascensor se detuvo cuando llegasteis arriba.


    «Joder, qué rápido, ¿y ahora qué hacemos? Yo quiero más, no me puede dejar así en casa, pensaste.


    Él separó los labios de los tuyos y te cogió de la mano para llevarte afuera. Estaba oscuro y no te dio tiempo a dar las luces porque él no las quiso encender. Te pidió las llaves de tu casa y se las diste con manos temblorosas. Él avanzó hasta tu puerta y la metió en la cerradura.


    —¿Estás loco? Que están mis padres, no podemos entrar y...� –le susurrabas cuando él puso un dedo en tus labios.


    —¡Chsss! No quiero entrar. Sólo quiero que no salgan –te dijo.


    —¿Qué?


    Al instante escuchaste cómo echaba suavemente el cerrojo desde fuera y dejaba la llave puesta.


    «Joder. Si echa la llave por fuera y la deja puesta en la cerradura, si mis padres quieren salir... no pueden... pero... ¿para qué quiere mantener a mis padres dentro de cas...».


    Antes de que pudieras terminar, te giró y te estampó contra la puerta. Se puso de rodillas y a oscuras te bajó los pantalones y el tanga. Comenzó a besarte la cara interior de los muslos mientras sus manos subían por tu estómago.


    «¡Dios!».


    Te quedaste helada, paralizada... sin poder moverte.


    Luego deslizó su lengua hacia tu clítoris y comenzó a lamerlo. Bajó sus manos hasta tu trasero y lo sujetó con fuerza.


    Casi te caes al suelo por culpa del repentino placer que te llegó. Inspirabas profundamente mientras tu cuerpo se retorcía tímidamente. Tus dedos se enredaron en sus cabellos, pero sin apenas fuerza.


    De repente paró y te dio la vuelta. Inclinaste tu cuerpo y apoyaste una mano en el pomo y la otra sobre tu propia puerta.


    —¡Aahh! –Se te escapó cuando empezó a darte placer con su lengua desde atrás, de abajo a arriba.


    Le querías decir que te encantaba, pero si pronunciabas una sola palabra llegaría hasta el salón o hasta oídos del vecino que podría ir hasta la puerta y pillaros al mirar por la mirilla. Tú escuchabas el sonido de la televisión que imaginabas que estaban viendo tus padres, así que ellos también podían escucharte si no te controlabas.


    Ese peligro te excitó aún más.


    Volvió a parar.


    «Pero ¿por qué para...?».


    —¡Oh! –se te escapó en alto.


    Se había levantado y empezó a penetrarte desde detrás. Lentamente para que lo disfrutaras. Tú te venciste un poco hacia abajo para facilitarle la entrada.


    Siguió haciéndolo mientras te acariciaba la espalda con las manos. Comenzó a jugar en tu interior. Tú pasabas de morderte el labio a dejar escapar un grito ahogado con la cara desencajada de placer.


    Tras unos minutos así, le pediste que acelerara con una mirada lasciva al girar la cabeza para observar cómo lo hacía. Tu cuerpo se movía adelante y atrás, acorde con sus penetraciones. Tuviste que pegar tu mejilla a la puerta mientras gemías silenciosamente porque tus fuerzas se estaban desvaneciendo.


    Él comenzó a imprimirle más ritmo y tus gemidos comenzaron a hacerse más plausibles al escaparse de entre tus labios.


    De repente escuchaste unos pasos. Tu madre iba a la cocina e intentaste reprimir tus sonidos de excitación para que no se oyeran al otro lado de la puerta, pero él no te ayudaba en dicha campaña.


    —¿Sabes cuándo va a venir la niña? –escuchaste de fondo decir a tu madre al tener casi la oreja pegada a la puerta.


    Un haz de pánico te recorrió.


    «¡Dios! ¡Como me pille me muero!».


    Él comenzó a reducir la velocidad hasta detenerse del todo y aprovechaste para volver a girar la cabeza para mirarle y...


    «¿Le pido que pare?», pensaste aterrada.


    Pero tu pensamiento se evaporó cuando te agarró el pelo. «¡¡Uuffff!!».


    Te mordiste el labio. Comenzaste a mover tu trasero en círculos para sentirle dentro de ti.


    —Pues voy a llamarla a ver dónde anda –la escuchaste decir.


    ¡Plas!


    —¡¡Aahh!!


    Justo en ese momento te dio un azote y olvidaste las palabras de tu madre.


    Tus piernas flaquearon y soltaste un grito ahogado de placer. Seguiste jugando más vehementemente con tu cadera cuando...


    «¡Mierda, mierda, mierda! ¡¿Me va a llamar?! Si lo hace me va a sonar el móvil y me va a pillar en la puta puerta. ¡Mierda, mierda, mierda!».


    —El móvil, el móv...�


    —¡Chsss! –te contestó.


    —Tengo que coger el móv... ¡Aahh! –Todos los sonidos que emitías eran susurros.


    «¡Oh! Dios mío».


    Te había tomado por las caderas y comenzó a entrar velozmente en tu interior.


    De pronto, te sacaste su sexo y te agachaste hacia el pantalón. Sacaste el teléfono del bolsillo con las manos temblando y te levantaste, mientras intentabas que no se te cayera de las manos. Te quedaste erguida delante de él, rostro con rostro, mientras trasteabas con el móvil.


    Sin darte cuenta, él desplazó tu cuerpo hacia atrás hasta que tu espalda se apoyó contra la puerta. El golpe se escuchó, pero tú hiciste caso omiso, ya que estabas concentrada en desbloquear el móvil para ponerlo en silencio.


    Como si fueras una muñeca, inmóvil, impasible, él te levantó una pierna y comenzó de nuevo a hacerte gozar.


    —¡Aahh!


    ¡Piiii!


    Por su culpa, te estremeciste de placer, tus dedos sufrieron un espasmo. El móvil casi se te cae. No lo hizo pero te equivocaste al deslizar la contraseña por tu pantalla táctil.


    «¡Mierda, mierda, mierda!».


    Escuchaste dentro de casa cómo alguien se acercaba a la puerta. Una multitud de sensaciones chocaron entre sí. Satisfacción, miedo, placer, angustia, nerviosismo...


    «El golpe ¡se ha oído, se ha oído! ¡Uuffff! Pero no quiero que pares ahora, ¡no pares, no pares!».


    Él empezó a acelerar.


    «¡Eso es! ¡Así, sí, sí!».


    Escuchaste cómo los pasos se detuvieron y luego cómo se movía la mirilla. Instantáneamente lanzaste los brazos alrededor de su cuello, lo atrajiste hacia a ti y le obligaste a ladear la cabeza para desaparecer del campo de visión que podría tener tu madre desde el otro lado de la puerta.


    «Está mirando por la mirilla. Mi madre está mirando por la mirilla, ¡está mirando por la mirilla! ¡Dios mío! ¡Aahh! ¡Aahh!». Él seguía penetrándote.


    Rápidamente llevaste tu mano a la boca, pero tenías el móvil en ella y te lo estampaste contra los dientes.


    ¡Piiii!


    Otro error en la contraseña. «Joder».


    La mirilla se cerró. Los pasos se empezaron a alejar. Él empezó apasionadamente a follarte en puro éxtasis contra la puerta de tu casa. Llevaste alocadamente tus dedos libres hacia su pelo al notar que tu orgasmo iba a llegar.


    «¡Uuffff!».


    Intentabas concentrarte en no gritar. Te lanzaste rápidamente contra su hombro para morderlo y ahogar allí tus gemidos. Él siguió acelerando. Tú no podías abrir los ojos del placer que te recorría.


    —¡Sí, sí!


    Al entrelazar tus manos en su cabello, un resplandor del móvil te hizo ver que todavía no lo habías desbloqueado y estaban a punto de llamarte. A tientas intentabas desbloquearlo.


    «No me va a dar tiempo. ¡Oh Dios, sí! ¡Sí! ¡Aahh! ¡Aahh! ¡Aahh!».


    Tu orgasmo llegó. Tus piernas se contrajeron. Tu cadera se pegó a la suya. Tus brazos se cernieron alrededor de su cuello.


    De pronto, tu móvil comenzó a sonar, pero rápidamente, entre fugaces pestañeos, diste a silenciar.


    «¡Uuffff!», suspiraste de alivio. Tanto por el placer como por el riesgo que acabó en nada. Una gota de sudor te acarició el rostro mientras descendía. Seguiste abrazada a él sin poder moverte, rendida, respirando trabajosamente.


    —¿Ana? ¿Ana, eres tú? –Te escuchó respirar–. ¿Estás bien?


    «¡Coño!».


    Habías dado al botón de coger la llamada en vez de silenciarlo. Diste un respingo al escuchar la voz de tu madre. Avergonzada, te llevaste la mano a la boca y le dijiste a tu chico que callara. Rápidamente colgaste.


    Aún con tus labios sobre su hombro, rompiste a reír por lo surrealista de la situación. De un salto, y aún con su sexo dentro de ti, rodeaste con tus piernas su cadera y le besaste apasionadamente.


    Luego, miraste el móvil y colgaste a tu madre.


    Tras otro beso, te separaste y le sonreíste incrédula por lo que acababa de suceder. Después descendiste de su regazo, os vestisteis y os despedisteis.


    Antes de entrar en casa te quedaste observando cómo cogía el ascensor y se marchaba. Al abrir la puerta absorta en tu mundo, con la mirada perdida en un mar de felicidad, completamente despeinada y con las mejillas coloradas, te encontraste de frente con tu madre.


    Te miró y frunció el ceño.


    —¿Por qué no contestas al teléfono? ¿Y esa cara sonriente? ¿Por qué estas roja? –Tú ni la escuchaste cuando te empezó a preguntar. Pero ella volvió a insistir.


    —¿No estarás borracha? ¿Has fumado algo? –Ahora sí que la miraste a los ojos mientras reventabas a reír en tu interior.


    —No mamá, es que ya estaba en la puerta y en vez de colgar me confundí y lo cogí. Estaba... distraída con otras cosas... Tú ya sabes que yo soy una buena hija, nunca he fumado y sólo bebo algún fin de semana. Yo esas cosas no las hago.


    Al terminar tus palabras, pasaste de largo y seguiste avanzando, más feliz que nunca.
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    El silencio me rodea, sólo me acompaña el tenue sonido de la lluvia crepitando contra mi persiana. Ese sonido me relaja, me ayuda a concentrarme en la lectura. Para mí, creo que no hay nada mejor que hacer en un día de lluvia.


    Me humedezco el dedo con la lengua para pasar a la siguiente página. Noto el suave tacto de las hojas sobre mis yemas. Sigo leyendo.


    De nuevo, otro estrepitoso trueno se dispara sobre el cielo mientras los rayos iluminan mi habitación. Se me pone la piel de gallina. Me acurruco aún más bajo las sábanas.


    ¡Qué agusto estoy!


    Sonrío. Me encantan las tormentas de verano.


    Es la primera vez que leo un libro de terror y joder lo que me está enganchando. Además, que sea de noche, que esté metida casi bajo las sábanas y que llueva a mares hace que me meta aún más en situación, hace que disfrute más de la lectura.


    Levanto la vista del libro. Los noto, aunque no los vea, los noto. Sé que están ahí fuera acechándome en la oscuridad, esperando a que me distraiga para colarse en mi habitación.


    Se me vuelven a erizar los pelillos de la nuca cuando los rayos se cuelan, sin permiso, por mi ventana. Un gran resplandor de luz ilumina mi habitación un par de segundos. Es todo perfecto de no ser por...�


    —¡Aahh!


    «Eso». Otra vez los vuelvo a escuchar». «¡Dios! ¿Pero cuánto tiempo llevan?».


    Suspiro frustrada elevando la mirada al techo. Uno de mis mechones de pelo cae delante de mis ojos cuando devuelvo la vista a mi libro. Lo retiro suavemente con mi mano llevándolo tras mi oreja. Vuelvo a prestar atención a las letras, pero no me puedo concentrar.


    Miro el despertador. Las tres y media de la mañana.


    —¡Aahh! ¡Aahh!


    Llevan más de dos horas sin hacer un descanso. ¿Cuándo van a parar? Frunzo el ceño cada vez que los escucho.


    Primero me despertaron y, no contentos con eso, siguen y siguen. Por culpa de la capulla de mi hermana mayor, tampoco puedo leer tranquilamente.


    Ella es la alocada, la fiestera, la juguetona, como dicen las malas lenguas. Aprovechando que nuestros padres se han ido de fin de semana, ella se ha traído compañía a casa, sin preguntarme si me molestaría o no, sin saber si estaría en casa o no.�


    Doy un fuerte resoplido de indignación que se estrella contra las hojas del libro. Me muerdo el labio con rabia.


    «¡Luego, que si salto y le monto pollos!».


    De nuevo, vuelvo a escuchar más sonidos. Estos, aún más fuertes. Abro los ojos de par en par como muestra de mi sorpresa.


    «¡La debe de estar matando a...!».


    Me niego a terminar la frase. Dejo caer el libro sobre la cama. Cojo la almohada y me cubro con ella. Mis manos presionan fuertemente la acolchada almohada contra mi cabeza, pero lo que no quiero escuchar penetra hasta mi interior sin compasión.


    No lo quiero oír más, pero las endemoniadas ondas parecen no detenerse al encontrarse con las paredes, las puertas o mi almohada. Ni siquiera se asustan de los rugidos de los truenos, siguen inexorablemente su camino, empeñados en conseguir su objetivo, en no dejarme dormir, en no dejarme leer, en torturarme.


    ¡No aguanto más! ¿Es que ya no puedo estar a gusto ni en mi propia casa? ¡Qué falta de respeto!


    Además, es viernes. No tengo por qué quedarme aquí. Decidido.


    Me destapo y, antes de ponerme en pie, un escalofrío recorre mi espina dorsal.


    «Dios, qué a gusto se estaba en la cama».


    Me quedo de pie, con las zapatillas de estar por casa ya calzadas y protegiéndome del tacto del suelo. Echo una mirada de reojo a la cama. ¡Uuffff! Ya estoy empezando a añorar la placentera sensación que yace en su interior pero�


    Vuelvo a escuchar otro de esos insoportables sonidos. Mi cuerpo se tensa, mis puños se cierran. Bufo en desaprobación, frustrada por ser taladrada hasta el alma.


    ¿Habéis sentido alguna vez esa sensación? ¿Cuando no quieres escuchar algo y por más que te tapas los oídos acabas oyéndolo de todos modos?


    Es inaguantable. Es hiriente. Me enfurece.


    Me quedo allí de pie unos segundos, maldiciéndolos. Me intento controlar. Poco a poco me relajo al estar en armonía con el chisporroteo del exterior. Echo a andar. El suave tacto de las pantuflas me hace cosquillas en los tobillos. Son de esas forradas y aterciopeladas con forma de perrito. Consiguen sacarme una sonrisa.


    Sigo caminando, a tientas. La poca luz que atraviesa mi ventana dirige mi camino. Llego hasta el interruptor. Un trueno suena a mi espalda y me giro instantáneamente hacia la ventana como si me llamara mi príncipe azul. Sin darme cuenta, enciendo la luz y recibo esa abrumadora sensación tan desagradable que hace que cierres los ojos de repente. Me quedo a ciegas unos segundos. Mi mano sale disparada rauda y veloz para cubrirme los ojos, pero llega tarde. El fogonazo llena mi habitación y me deja estrellitas en la profundidad de los ojos.


    Camino a tientas en dirección a mi armario. Saco unas medias, un vestido negro y un abrigo beige que me regaló mi madre el mes pasado.


    —¡Aahh! ¡Aahh!


    De nuevo esos odiosos gritos.


    Me entran ganas de gritarle furiosa: «¡Que se os oye demasiado! ¿Es que no os dais cuenta o qué?».


    Pero reprimo mis impulsos. Estoy cabreada... como poco. ¿Vosotros no lo estaríais?


    Agacho la cabeza dándome por vencida. Únicamente quiero salir de casa y alejarme de aquí. Es bochornoso. Es una egoísta. Ya son las cuatro menos diez. ¿Es que no tiene un mínimo de respeto por nada, ni por su hermana pequeña? ¿Se cree que ese es modo de comportarse? ¿Ese es el ejemplo que me quiere dar? ¡Estoy harta!


    Centro mi frustración en vestirme a toda prisa. Deslizo fuera de mi cuerpo el pantalón del pijama y luego la parte de arriba. Al girar para coger el vestido que dejé sobre la silla, me veo reflejada en el espejo de pie que tengo en la pared.


    Mis ojos se pierden ensimismados en mi figura, analizándola, escrutándola, buscándole fallos, buscándole pegas.


    Me giro poniéndome de perfil sin apartar la vista del espejo. Subo desde los tobillos y luego recorro la suave piel de mis piernas hasta llegar al trasero. Me fijo en la curvita que hace el culote al adaptarse perfectamente a mi nalga. Me gusta. Me queda perfecto.


    Sé que me queda genial porque alguno, cuando lo ha visto, me lo ha dicho. Además yo notaba su forma de mirarme y el deseo reflejado en sus ojos. Sus ganas de arrancármelo, su necesidad de acariciarme y azotarme mientras la lujuria se apoderaba de él.


    Al levantar la vista hacia el espejo y centrar mi mirada en el reflejo de mi cara, me doy cuenta de que me gusta recordar esos coquetos pensamientos. Me quedo ensimismada. Bromeo conmigo misma y me guiño el ojo. Al verme, instintivamente suelto una sonrisita maligna.


    Los rayos exteriores vuelven a iluminar mi habitación proyectando una sombra oscura sobre el espejo. Lanzo una mirada acusadora hacia la ventana por haber dejado pasar la luz y romper así la bella imagen de mi cuerpo semidesnudo.


    Me acerco hacia la ventana y miro a través de la culpable. Me quedo absorta viendo la lluvia precipitarse desde las moradas y negras nubes. Sigo el recorrido de las gotas hasta que chocan contra el sucio asfalto. Multitud de charcos de agua lo cubren ahora mientras pequeños monigotes corretean de un lado a otro, esquivando las enfurecidas olas enviadas por los coches a su paso.


    Me gusta. Me gusta la lluvia y la sensación que me transmite.


    Voy a retirar la mirada de la ventana cuando mis ojos, en su camino ascendente, se detienen en el sexto piso. Dos pisos más abajo del mío. Apoyo los codos sobre la mesa que tengo debajo de la ventana y coloco mis manos sujetando mi barbilla. Suspiro de deseo al recordarlo y pongo una expresión de ternura.


    «Ojalá le viera más a menudo».


    Es el piso de mi vecino. Tiene la luz encendida. Un chico dos años mayor que yo, de veinticinco. Recuerdo el día que volví borracha de fiesta y me crucé con él en el portal. Él me cameló. Bueno, me dejé conquistar. Era lo que necesitaba en ese momento, necesitaba desinhibirme.


    Subimos a su piso. Lo hicimos. Le monté con ganas. Con las ganas llevadas por la necesidad de desquitarme de ciertos pensamientos, de ciertos malos recuerdos.


    Gemí más por deseo que por placer. Gemí más por la persona en la que estaba pensando que por él. Gemí mucho más alto para ver si lo motivaba y se esforzaba más en complacerme; pero por más que yo le ponía ganas para que él me diera lo que yo quería, él no me lo podía dar, porque lo que yo quería era olvidar a mi ex y eso no dependía de él. Él no podía entrar en mi mente y ayudarme. No le puedo culpar.


    Por suerte, con esfuerzo y tiempo, al final lo superé todo, y eso que al principio creí que iba a poder olvidar sus engaños, sus escarceos, su mal comportamiento, su chulería, su falta de atención y de detalles conmigo.


    Pero hay más chicos en el mundo y chicos buenos. Sólo se trata de elegir bien.


    También recuerdo cómo abandoné la casa al día siguiente. Salí de la habitación a hurtadillas, con la ropa interior a medio poner. Cuando llegamos, habíamos lanzado la ropa por toda la casa como lobos salvajes. Empecé a buscar mis medias, mi falda, mi camisa, mi bolso.


    Entré en el baño y mi asombro fue sublime. Allí estaba su padre. Moreno. Alto. No se sorprendió al verme. Me sonrió de lado y apenas me dirigió una mirada. Estaba colocándose la corbata cuando entré. Me quedé petrificada. Mis mejillas comenzaron a ponerse coloradas mientras tenía la boca abierta.


    El muy hijo de puta de su hijo, con todo su descaro, me había llevado a su casa, con su familia allí dentro; y yo gemí hasta casi quedarme afónica y no por el placer que me daba. ¿Cómo se puede ser tan cabrón? ¿No se le caería la cara de vergüenza?


    Fruncí el ceño, indignada por cómo se había aprovechado de mí.


    Su padre se me acercó con paso elegante y despreocupado mientras se ponía la chaqueta grisácea de su traje italiano. Le quedaba como un guante. Sus ojos verdes me cautivaron, hizo que me olvidara de la bochornosa situación en un segundo. Se me caía la baba. Me fijé en lo sexy que le quedaban las cuatro canas que tenía.


    Sin darme cuenta, ya estaba enfrente de mí, de mi cuerpo medio desnudo. Sutilmente, acercó su dedo al tirante caído de mi sujetador y me lo colocó bien. Cuando me rozó el hombro, mis piernas casi flaquean. Luego llevó su dedo a mi barbilla y me cerró la boca.


    No pestañeaba. No podía apartar la vista de sus ojos. Casi tiene que sujetar también mi corazón, que quería escapar de mi pecho e irse con él.


    —Ya me gustaría a mí que me hubieran hecho esas cosas de joven –me susurró acercándose a mi oído.


    ¡Oh Dios! Mil pensamientos pervertidos me pasaron por la mente. Casi me derrito allí mismo.


    Antes de apartarme de la puerta para salir del baño me guiñó un ojo. Se me cayó el alma al suelo. Me encandiló al instante. Allí, medio desnuda, sólo podía pensar en él. El pulso me temblaba. Mis labios no eran capaces de articular palabra. La sangre me hervía de deseo y de temor. Me giré para ver cómo se marchaba y sólo me pude fijar en su culo. Me dieron ganas de salir corriendo, girarle y, allí mismo, con el pervertido de su hijo en la habitación, follármel...


    —¡No! ¡Aahh!


    Un sonido desgarrador y desesperante me saca de mis recuerdos. Me devuelve al presente. Suelto un grito ahogado de frustración.


    ¡No me dejan dormir, no me dejan leer y ahora tampoco me dejan a solas con mis recuerdos! Suelto un manotazo contra la mesa. Arrugo de nuevo el entrecejo y resoplo con rabia. Rápidamente me pongo las medias. Me introduzco el vestido por los brazos y lo voy bajando poco a poco para que la parte baja se ciña a mis muslos y a mi cintura. Se adhiere a mi cuerpo dejando un ligero escote entreabierto y una abertura en mi espalda que la deja medio desnuda. Las mangas son cortas, un poco por debajo del hombro.


    Me llevo los dedos a la boca y los acaricio con mis labios. Dios, cómo me duele la mano de la hostia que le he dado a la mesa. Me miro de nuevo al espejo para colocarme y ajustarme bien la ropa. Me fijo en la mueca de dolor de mi rostro. Cojo una goma del pelo y me hago una coleta.


    Me encanta llevar coleta, no necesito peinarme demasiado y mi cabello deja caer juguetonamente dos mechones, uno por cada lado de mi cara. Además, otra cosa que me encanta de mi coleta es que también jueguen con ella, que un chico ti...�


    —¡Aahh! ¡Coo... coorree!


    Al volver a escucharlos, me giro de mala hostia. Otro pensamiento placentero que me fastidian. Enfurecida, recojo violentamente mi abrigo y el bolso. Echo a andar hacia la puerta y la abro enérgicamente.


    Me paro al instante al darme cuenta de que voy descalza, sólo con las medias puestas. La puerta choca contra la pared y regresa con más fuerza aún, golpeándome en el brazo y en el pie.


    Lanzo un grito de dolor. ¡Joder!


    Miro a la puerta perdonándole la vida. Me giro y regreso al interior de la habitación. Lanzo el abrigo agresivamente, cojo mis botas negras a toda velocidad y enfundo los pies en ellas.


    Son de piel negra con un pequeñito tacón. Me cubren hasta por debajo de las rodillas. Me encanta cómo voy vestida, y eso que lo he conseguido hacer en quince minutos.


    Ahora sí que puedo salir de allí. Por la oscuridad del pasillo observo centelleantes fogonazos de luz acompañados de más y más sonidos.


    Llego hasta el salón irritada y allí están. Con todo su morro, con todo su descaro, a las cuatro y cinco de la mañana.


    —¡Tienes un morro que te lo pisas! ¡Eres una egoísta! ¡Estaba durmiendo y a ti te da igual! ¡Siempre a tu puta bola! ¡Imbécil!


    Unos ahogados gritos asustadizos responden a mis chillidos. Todos se me quedan mirando. Nadie se esperaba mi aparición en el salón. Mi hermana y sus amigos se quedan callados.


    —¡Aahh! ¡Corre! ¡Sálvate!


    Al escucharlo, giro la cabeza y dirijo una mirada enfurecida hacia la tele. Como si ella tuviera la culpa de que mi hermana haya elegido ese día para hacer un maratón de películas cutres de miedo de los ochenta con el volumen a toda pastilla.


    Sus amigos se quedan callados. Más de uno se ha llevado un buen susto. Ella me mira de arriba abajo tranquilamente. Sin un atisbo en su mirada de que yo le importe lo más mínimo.


    —Vas muy elegante. Eso es... –hizo un parón para darle más énfasis– ...que te vas, ¿no? –siguió con retintín–. Entonces ya no te vamos a molestar más. ¡Mira tú qué bien! –Su maliciosa sonrisa se clava en mi pecho.


    Mi cuerpo se inclina hacia delante y con mi mano derecha apuntillo mis palabras llenas de rabia en su dirección.


    —Eres una pa-ya-sa.


    Creo que sus amigos fumados se han reído de mí, pero no lo sé con exactitud porque me he dado la vuelta y me he marchado dando un portazo.


    Bajo en ascensor y llego hasta el portal.


    «¡Mierda, si está diluviando! Se me ha olvidado el paraguas». Me detengo sopesando mis alternativas.


    ¿Subo o no subo? ¿Adónde voy?


    Obviamente, andando no puedo ir a ningún lado. Me quedo pensativa con una mueca en mi cara. Meto la mano en el bolso y por suerte encuentro las llaves del coche.


    Decidido.


    Justo cuando voy a abrir la puerta para salir al torrente de lluvia, ésta se mueve hacia delante y me choco contra ella. Aturdida, consigo mantener el equilibrio. Me echo la mano a la cara, luego a la dolorida nariz.


    ¡Uuffff! No sangro. Menos mal.


    Levanto la vista y veo al padre de mi vecino. Está con el paraguas en la mano, parado en la entrada con cara de preocupación.


    Ahora sí, mis piernas me hacen perder el equilibrio. Me caigo al suelo de culo y me quedo observándole. Mi corazón se revuelve. Mariposas revolotean ferozmente en mi interior. Empiezo a respirar dificultosamente.


    —¿Estás bien? No te he visto, perdona –me dice mientras me tiende la mano para ayudarme a ponerme de pie.


    Me fijo en su porte, en su gabardina, en su mirada, en su pelo, en sus brazos... Le tiendo mi mano temblorosa y me levanta como si fuera una pluma. Me quedo pegada a su cuerpo y mi vista se alza para mirarle los ojos. Mi boca vuelve a quedarse abierta babeando por él. Es guapo. Guapísimo. Por Dios, ¡qué guapo es!


    Mis pensamientos hacen que me ruborice, pestañeo velozmente para cerciorarme de que estoy realmente tan cerca de él. Puedo oler su perfume, puedo sentir sus manos en mi cadera, puedo sentir su tranquila respiración y puedo notar cómo tiene el control total de la situación, cómo me tiene en sus manos.


    —Sí, no te preocupes. La culpa es mía. Eché a andar sin mirar –consigo por fin tartamudear. Le pongo ojitos o creo que eso hago. Me agarro a su gabardina con firmeza, arrugándola, para cerciorarme de que realmente está ahí. Me lleno de valor, me alzo de puntillas para ponerme a su altura y continúo más pausada... sin dejar de mirar sus labios–. Es que... no tengo paraguas y no quería mojarme. Iba hacia el coche.


    —Lo siento. –Él hace un parón pensativo. La espera me mata por dentro–. Si quieres te acompaño para que no te mojes.


    Se me cae el alma al suelo� otra vez. Menos mal que me tiene por la cintura agarrada, si no me tendría que levantar de nuevo. Sin quererlo, mi mente hace una rápida asociación de palabras: «Para que no te mojes»... mojes, mojar, cuarentón, sexy, deseo, pasión, sexo... del salvaje...


    Mi cuerpo casi explota. Me pongo roja al recordar mis pensamientos. El segundo que tardo en contestar se me hace eterno. Él parece completamente relajado, como si tener en sus brazos a una chica que se desmaya por él fuera lo normal. Por fin me lanzo a articular palabras. A balbucearlas.


    —Sí... gracias. Te a... agradecería mucho que me acompañaras.


    Me ofrece el brazo caballerosamente y me aferro a él como si en ello me fuera la vida. Salimos bajo la lluvia. Parece que mis pies están tropezando a cada paso. Mi interior palpita como si acabara de correr una maratón. Noto cómo mis botas se empapan, pero me da igual. No estoy como para ir esquivando charcos, todavía me siento avergonzada por haberme caído al verle. Mi brazo derecho cobra vida sin que yo me dé cuenta. Se desplaza hacia su bíceps. Ahora estoy caminando agarrándome a él con los dos brazos. Al hacerlo, noto que no se tensa, que permanece impasible, y eso que le estoy acariciando el brazo.


    Andamos en silencio, eso me gusta. No quiero volver a hacer el ridículo delante de él. Delante de esa mirada que me hiela los huesos.


    Tras un rato caminando, los truenos y la lluvia estrellándose contra el paraguas distraen mis nervios.


    —Es... es... este de aquí –consigo balbucear–. Muchas gracias.


    De pronto veo que mi mano está señalando mi coche y observo, atónita, cómo tiembla, como si estuviera pasando por aquí un terremoto.


    «¡Recoge la mano! ¡Recógela!», me digo atacada de los nervios. «¡Recógela! ¡Recógela!».


    ¡Uuffff! Por fin la llevo contra mi pecho rápidamente con el temor de que se haya fijado en mi inseguridad. Respiro hondo. Noto sus ojos sobre mí mientras los míos están fijos en el suelo.


    Me lleno de valor para mirarle. Cuando nos encontramos... ¡Uuffff! ¡Dios, qué bueno está!


    Me giro para ponerme enfrente de él. Su mano libre se ciñe a mi cadera y me acerca contra la suya. Mi corazón se acelera. El tiempo se detiene bajo el paraguas y la lluvia. «¡Fóllatelo!», me grito a mí misma. «¡Fóllatelo ahí mismo!». Lo deseo tanto... Quiero que me acaricie, que me bese, que me abrace, que me haga suya...


    Él sigue ahí parado, impasible, sin moverse, mirando directamente a la profundidad de mi alma.


    ¿Está esperando que yo haga algo? ¿Que yo mueva ficha? ¿No se cree que pueda tener a una jovencita como yo? ¿Me deseará?


    «¡Claro que me desea! ¡Claro que me puedes tener! ¡Tómame! ¡Hazme tuya! ¡Hazme enloquecer de placer ahora que ya he superado todo y soy libre para gozar!».


    Los nervios se apoderan de mí por culpa de lo que pasa por mi mente. Mis manos vuelven a temblar como un flan. Ahora el terremoto recorre todo mi cuerpo. No puedo, los nervios me atenazan. Mis ojos se empiezan a humedecer. Me derrumbo por dentro. No me atrevo a mover mis manos hasta su trasero. No me atrevo. No me atrevo.


    Miro por última vez sus dulces labios y luego deslizo mi mirada a sus mejillas. Me pongo de puntillas y le beso suavemente. Mis nervios hacen que lo haga donde no he apuntado, mis labios temblorosos acarician la comisura de sus labios. Primero en un lado. Luego en otro. Nos miramos a los ojos de nuevo. Casi me desmayo.


    Noto cómo su mano deja de hacer presión en mi cintura y me separo de él.


    —Ha sido un placer acompañarte –dice caballerosamente mientras me muerdo el labio. Una terrible angustia se apodera de mí.


    «¡No te vayas! ¡No, no, por favor, no te vayas!», pero no me oye por más que mi corazón grite por él.


    Él no se mueve, no se marcha. Mi pulso comienza a estabilizarse poco a poco.


    Da un paso atrás. Mi pulso acelera súbitamente frustrado. ¿Se marcha? Se detiene de nuevo. Mi mente se dispara, mis pensamientos se chocan entre ellos tratando de organizarse.


    «¡Uuffff! Ha dado un paso hacia atrás para hacerme hueco y para que pueda abrir la puerta del coche».


    Es tan caballeroso... Sigue ahí esperando gentilmente a que abra la puerta del coche para que no me moje.


    «Para que no me moje». ¡Oh!... moje, mojar, cuarentón, sexy, deseo, pasión, sexo... del salvaje...


    Otra vez, mi mente hace esa rápida asociación de palabras. Me giro torpemente y saco las llaves del bolso. Estoy abriendo la puerta, pero mi mente no se centra en esa labor. Está distraída repitiendo esa asociación de palabras: «Para que no me moje»� moje, mojar, cuarentón, sexy, deseo, pasión, sexo... del salvaje...�


    Mi pulso se acelera. Intento meter la llave en la cerradura de la puerta y fallo. Resoplo de frustración. Mi corazón late aún más rápido. Lo intento de nuevo y, por fin, abro la puerta.


    Quiero mirarle otra vez, quiero ver esos ojos verdes, quiero sentir cómo me derrite con la mirada. Deseo saltar sobre él, arrancarle el paraguas de las manos y que me tome bajo la lluvia sobre el capó del coche.


    Son demasiadas cosas para mi mente. Se aturulla con tantos pensamientos simultáneos y, lo que es peor, hace que me tropiece yo al mover mis pies para poder entrar en el coche. A punto estoy de caer de rodillas al empapado asfalto de espaldas a él. Poso mi mano sobre el techo del vehículo para sujetarme y mi bota izquierda da un pisotón sobre un charco de agua.


    Hábilmente, mi rodilla derecha ha podido detener la caída apoyándose en el almohadillado borde del asiento del conductor. Un torrente de agua se precipita sobre mi cabeza al desplazarme fuera de la protección del paraguas del sexy padre de mi vecino. Un escalofrío recorre mi cuerpo al tiempo que el agua se desliza por mi cara y penetra por mi escote. Mi cuerpo se excita ante esa situación.


    Me lleno de coraje para pensar durante un segundo lo sexy que tengo que estar con el pelo húmedo, con la mano apoyada en el techo del coche, con una rodilla contra el asiento del conductor y con la cadera hacia atrás mostrándole mi trasero.


    El valor se apodera de mí. Ladeo mi rostro sensualmente para mirarlo y sus ojos se encuentran con los míos, pero esta vez no me coarto. ¡Ahora no! Mi deseo, mi lujuria y mi sexo no dejan que me eche para atrás.


    Decidido.


    Me llevo un dedo a mis labios y me los toco. Lo miro fogosamente. Jugueteo con el dedo en mi boca. Él sigue parado ahí, sin mostrar nerviosismo, sin mostrar deseo, sin mostrar sentimientos. ¿Qué estará pensando?


    Bajo mi mano lentamente, acariciándome suavemente por el costado. Llego a mi trasero. Siento cómo me come con la mirada, cómo me desnuda con ella, cómo me desea.... ¡Está buenísimo!


    Me levanto un poco más el vestido. Le dirijo una última mirada penetrante y le sonrío.


    Introduzco mi cuerpo en el coche al amparo de la lluvia. Subo la rodilla izquierda para juntarla con la derecha. Me desplazo hacia el interior y saco la cadera hacia afuera bamboleando mi trasero lentamente de un lado a otro.


    ¡Cuánto deseo que se aproxime hacia mí! ¡Que lance ese paraguas al aire! ¡Que lleve sus manos a mi culo! ¡Que no diga ni una palabra, me levante el vestido y que me enseñe cómo se folla realmente!


    La sangre de mi cuerpo hierve.


    Quiero que rompa mis medias salvajemente. Quiero que empiece a poseerme allí mismo, bajo la lluvia veraniega. Me da igual cómo lo haga. Lo quiero ahora, lo deseo ahora, lo necesito ahora. Que me tome. Que su mano me golpee el cachete. Que me agarre de la coleta. ¡Que me haga enloquecer de placer! ¡Disfrutar sin miramientos! ¡Sentir esa sensación recorriendo todo mi cuerpo y sentirle dentro de mí!


    Pero... Pero no noto nada. No escucho nada. Ni siquiera que se acerque. ¡Nada!


    ¿No se ha dado cuenta de mi insinuación? ¡¿Cómo no se ha podido dar cuenta de mi insinuación?! ¿Quizás no se atreva? ¿Quizás no me desea? Empiezo a dudar de mí misma.


    ¡No! ¡No debo dudar de mí! ¡Sí que me desea! No te líes, no te líes. Quizás disfrute con estas insinuaciones. Querrá más.


    No importa, yo sé jugar a estas cosas.


    Decidido.


    —¿Por qué no me ayudas a buscar una cosa que se me ha caído por aquí? –Mi voz sale excitante, sexy, juguetona, morbosa–. Yo busco en el coche y tú buscas por aquí dentro. –Acompaño mis palabras con un movimiento sinuoso de caderas.


    Pero no noto nada. No escucho nada. Ni que se acerque. ¡Nada! Se hace el silencio. Escucho nuevamente los truenos a lo lejos y la lluvia caer, pero ahora no me está gustando oír eso. Lo que deseo es poder escucharme a mi misma gimiendo de placer.


    ¿Por qué no se acerca? ¿Qué he hecho mal? Me vuelven las dudas. El ambiente cargado de humedad se apodera de todo el coche. Respiro profundamente. Espero... Espero...


    Impaciente y desesperada, no entiendo lo que ocurre. No veo explicación alguna para que no se lance salvajemente a poseerme. ¿Cómo no ha podido darse cuenta de lo que pretendo? ¿Tan difícil es que una veinteañera quiera que le haga disfrutar un hombre maduro? Quizás... quizás sea su fantasía y no termina de creérselo. ¿Necesitará más ayuda?


    Decidido.


    Giro mi cabeza para observarle. Me lo imagino boquiabierto y excitado,� pero mi mirada se pierde y choca contra una cortina de agua. No lo veo. No está allí de pie observándome. ¡No está donde debería estar!


    «¿Qué ha pasado? ¿Dónde está?».


    Me incorporo fuera del coche, alargo la vista y veo cómo se marcha a paso ligero y grandes zancadas en dirección al portal. Mis ojos se abren como platos. Se me cae el alma al suelo. ¿Cómo diablos puedo pasar de algo terriblemente placentero a una desilusión total en segundos?


    ¿Habéis tenido esa sensación alguna vez? ¿Verdad que es horrible?


    Me muerdo el labio, apenada, dolorida en mi interior y destrozada. Veo cómo se aleja. A cada paso que da siento como una puñalada en mi corazón. El agua empieza a chorrear por mi cabeza, por mi cara y por mi cuerpo. Me siento avergonzada, humillada, ultrajada, ¡decepcionada!


    Pero ¿qué más quiere? ¡Debería ser su fantasía, una veinteañera y que lo deseaba a él!


    Mi frustración se apaga a la misma velocidad que una llama derrite una vela. Lentamente.


    No sé cuánto tiempo llevo parada de pie, empapándome. Mis lágrimas se unen a las gotas de lluvia incluso cuando mis manos no se separan de mi cara. Poco a poco me hago más consciente de la situación. Intento tranquilizarme mientras mi mente comienza a dar vueltas pensando en lo sucedido y a discutir conmigo misma para entenderlo.


    «No será esa su fantasía».


    «Da igual que no lo sea. Mira mi cuerpo, mira mi edad, mira mi rostro».


    Mientras mi cabeza da vueltas, por fin empiezo a notar lo calada que estoy: hasta los huesos.


    «Prefiere a su mujer, quiere a su mujer, está enamorado de ella. No quiere a otra».


    Cierro los puños y aprieto la mandíbula con frustración. Qué egoísta soy. No he pensado en él, en su vida, en su mujer, en sus hijos. Le he puesto un caramelo jugoso en la boca sin pensar en las consecuencias que le podrían acarrear mis insinuaciones, podría haber destruido su vida y todo por mi culpa, por mi deseo, por mi antojo.


    «Ya no quedan hombres así de caballeros, así de enamorados. Ahora lo deseo aún más».


    Me doy cuenta de que me he vuelto a morder el labio. Noto el sabor a sangre en mi paladar. Añoro lo que podría haber tenido. Con un aspaviento, sacudo la cabeza y me meto empapada en el coche.


    Miro el reloj a través de mis enrojecidos ojos. Son las cuatro y veinte de la mañana.


    «¿Y qué diablos hago yo ahora?».


    Arranco el motor y pongo en marcha el coche.


    ¡Piiiii, piiiii!


    Al salir de mi plaza alguien me pita, veo fugazmente unas luces y, asustada, doy un volantazo. Casi me choco al salir de donde estaba aparcada.


    Alterada, continúo hacia delante mientas mi cabeza da vueltas, torturándome.


    «¡Uuffff! Lo mucho que podría haber disfrutado. Lo mucho que lo deseo. Lo predispuesta que estoy para él� ¿Cómo me lo hubiera hecho? ¿Habría ido con cuidado? ¿Habría sido un manazas? ¿Un caballero? ¿Me habría tomado salvajemente? ¿Habría puesto demasiado énfasis? ¿Me habría hecho ver las estrellas? ¿Me habría matado de placer? ¿Qué habría hecho con sus manos? ¿Habría jugado con mi pelo? ¿Me habría acariciado la espalda? ¿Me habría cogido del cuello? ¿Las habría deslizado por mi estómago? ¿Me habría dado un azote? ¿O dos? ¿Con cuidado? ¿Salvajes? ¿Por qué he fallado? ¿Por qué no lo he conseguido? ¿Por qué me siento egoísta? ¿Avergonzada? ¿Abochornada? ¡Rechazada! ¡Humillada! ¡Desdichada! ¡Furiosa!».


    Cuando me quiero dar cuenta, los limpiaparabrisas están funcionando a su máxima potencia. Parpadeo para eliminar las lágrimas de mis ojos y me obligo a prestar atención a la carretera. No sé ni dónde estoy.


    Alargo un poco el cuello para mirar hacia el letrero que estoy a punto de dejar atrás. Veo muchas letras, pero la lluvia entorpece mi visión.


    Llego a distinguir «A-4»... Resoplo frustrada. ¿Qué diablos hago en la autovía? Miro el reloj de nuevo. Llevo doce minutos conduciendo y no me he dado ni cuenta.


    «¿Qué voy a hacer? ¿Dónde voy a ir?».


    A la mierda, mi frustración decide por mí.


    Tengo el bolso, la tarjeta de crédito, no tengo el móvil, no están mis padres... Me voy de viaje de locura. Busco un hostal, me seco, me ducho y me relajo un rato. Luego sigo rumbo al sur, a Andalucía, que ya estoy yendo de camino y seguro que allí mañana hace buen tiempo.


    A la media hora de trayecto, pongo el intermitente y salgo a la vía de servicio para hacer mi primera parada de este inesperado viaje.
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    Llego a las once. Las playas de Cádiz me reciben con una calurosa bienvenida.


    Tras un rato conduciendo estoy perdida por la ciudad. Es la primera vez que la visito y el cansancio no me está ayudando. Por suerte, la radio no me ha fallado y he podido apartar de mi mente aquel bombardeo de pensamientos.


    Durante el viaje, me puse a gritar como una loca cuando sonaban mis canciones favoritas. Aporreaba el volante y me sonrojaba cuando la gente de los vehículos que me adelantaban se quedaba mirándome. Flipaba conmigo. A mí me daba igual, cada vez que pasaba eso rompía a reír a carcajadas.


    Antes de mi llegada a Cádiz, llegué a una conclusión que no me ayudaba nada: no podía catalogar cómo me sentía.


    ¿Avergonzada, abochornada, abrumada? ¿Por qué? ¿¡Y si hubiera salido bien!? ¿Rechazada? Según la definición de la palabra,� sí, pero casi no le di opción a elegir. Lo forcé demasiado y era tanto mi deseo que me imaginaba que él querría sí o sí. ¿¡Cómo iba a pensar yo que no!?


    ¿Humillada? Quizá un poquito o, bueno, no, porque a mí nadie me humilló dicho tal cual, nadie me señaló con el dedo, ni me insultó. ¿Furiosa? Quizá sí. Más al principio que luego, sobre todo por no haber conseguido lo que más deseaba. ¿Frustrada? Sí, porque no entendí ni entiendo sus motivos para no querer tirarse a una veinteañera en un arrebato pasional.


    Aquello era un batiburrillo de pensamientos y no iba a conseguir aclarar nada. Nadie iba a responder a mis preguntas o a mis dudas, así que me costó mucho darme cuenta, tras muchas horas de viaje, que lo que debía hacer era dejar todo eso a un lado y pasar página.


    «Él se lo pierde», me digo a mí misma para darme fuerzas.


    Sigo conduciendo. No tengo ni idea de hacia dónde voy. No tengo GPS ni cacharros tecnológicos de esos. Me guío por mi instinto, aunque en este caso es sencillo; para llegar a la playa tengo que ir en dirección sur.


    Subo el volumen de la radio. ¡Puff! no me gusta la canción. Pulso en el canal tres y suenan interferencias. Suspiro hacia un lado.


    «Obvio. No estoy en mi ciudad, las emisoras que sintonicé allí no son las mismas que aquí en Cádiz», pienso.


    El aire que entra por mi ventana me revuelve el pelo aún más. No me lo sequé en el hostal en el que me detuve anoche porque no tenían secador, y tampoco me lo arreglé porque no tenía aparatos para ello. ¡Ni un cepillo! Así que simplemente me rehice la coleta y santas pascuas.


    Doy al botón de buscar emisoras: suena música clásica.


    Me aparto un mechón de pelo de la cara y lo coloco tras mi oreja. No me gusta su tacto, lo noto sucio. Me veo por el retrovisor. Fuerzo una sonrisa. Me vuelvo a dar fuerzas a mí misma.


    Vuelvo a pulsar el botón y suena un hombre con voz grave hablando de... Paso de escucharlo. Apago la radio. Siento el elixir de los olores marinos y mis sentidos se bañan con ellos. Me resulta muy agradable esa sensación.


    Estoy parada en un semáforo. Saco el brazo y lo apoyo en la ventanilla. Miro hacia la acera y me alegro la vista al ver a dos que cruzan por el semáforo. Inclino la cabeza.


    «Olé el cuerpo de la Policía», reprimo en mis pensamientos. «Chulos engreídos. Qué bien saben que se pueden tirar a todas las crías tontas que hay por aquí».


    Que estén buenos no quiere decir que no pueda criticarlos...� ni eso tampoco me impide girar la cabeza para mirarles el culo al pasar.


    El semáforo se pone en verde. Me pita el coche de atrás. Veo cómo los dos agentes se giran y me pillan de inmediato mirándolos. Me sonrojo y me escabullo al interior del coche. Piso el acelerador tan fuerte como late mi corazón. Un chirrido se dispersa por la avenida gaditana. Joder. Casi salgo quemando ruedas. Resoplo.


    Respiro profundamente mientras miro por el retrovisor para ver a cuatro señoritos andaluces con un BMW de papá.


    «Estos sí que me dan asco».


    Giro a la derecha porque no llevo rumbo fijo y porque quiero. Me fío de mi instinto, hacia abajo, hacia abajo que seguro que doy con la playa.


    Tras otros diez minutos, veo un hueco y aparco. Al salir del coche me detengo para mirarlo. El sitio era pequeño. Un cubo de basura detrás y una furgoneta delante. He aparcado a la primera.


    «¡Qué bien lo he hecho! Para que luego digan que las mujeres no sabemos aparcar. ¡Chsss!», sonrío.


    Me veo reflejada en las ventanillas. Veo la horrible ropa que llevo puesta. La que compré en el hostal de carretera en el que paré. ¡Dios! Casi ni me reconozco. Veo mi pelo alborotado y enmarañado. Me fijo en la reacción de mi rostro al verme. Tengo expresión de... Me vuelvo a fijar en mi modelito y en mis pintas. Las facciones de mi cara me lo confirman. ¡Me doy asquito! Me doy la vuelta y huyo de mi propia imagen.


    Entro en la primera tienda que encuentro. Me pruebo un biquini rosa, algo sencillo. Después cojo una toalla y crema del factor cuarenta y me dirijo a la caja a pagarlo. La dependienta me mira raro, me escruta de arriba abajo, se fija con descaro en mi pelo, en mis ojeras, ¡en mis botas! ¡Todavía sigo con ellas!


    Su forma de mirarme me ruboriza. ¡Puff! Me doy la vuelta. Cojo unas chanclas también de color rosa. ¡Ah!, y un par de gomas para el pelo.


    Regreso a la caja, dejo las cosas encima del mostrador y espero mientras me las cobra. Escucho el típico ruidito: bip-bip, el de la caja registradora al leer un código de barras.


    La dependienta me vuelve a mirar raro y, a continuación, me señala con la mano.


    «¿Qué coño hace esta señalándome?». Frunzo el ceño.


    Miro hacia donde apunta con su acusador dedo. Hacia mi pecho.


    ¡Ala! ¡Estoy que no me entero de nada! El viaje ha sido tan largo y la noche tan incómoda que cada momento en esta tienda se me está haciendo eterno.


    La cajera sale de detrás de la caja con unas amenazantes tijeras y me ayuda a quitarme las etiquetas del biquini porque me lo quería llevar puesto. Corta la de la toalla también, que me llevaba directamente enrollada a la cintura. ¿Se habrá pensado que me lo quería llevar sin pagar?


    Recojo el cambio y salgo de la tienda, ¡por fin!


    Estoy saliendo por la puerta cuando los dolorosos rayos del sol atacan a mis ojos. Me llevo la mano a la cara, pero ya es demasiado tarde. Mis pies han dado marcha atrás como lo harían los de un vampiro. Tropiezo contra el pequeño bordillo de la entrada y me caigo de culo.


    ¡Brrrr! Me muero de la vergüenza. Los malditos niños que están por allí no ocultan sus carcajadas. Bufo frustrada allí tirada. Golpeo con ambas palmas de la mano en el suelo.


    ¡Qué daño! ¡Qué duro está!


    A trancas y barrancas me levanto. Me veo reflejada en el cristal de la puerta de la tienda. ¡Vaya espectáculo! Completamente despeinada, con bolsas enormes bajo los ojos, la mirada triste y las manos doloridas.


    Vuelvo a entrar en la tienda. Me compro unas gafas de sol.


    Al salir, me lo pienso dos veces. Me detengo, oteo el horizonte y saco la cabeza de la protección del toldo con cuidado. Con el mismo cuidado que tendría aquel puñetero vampiro si le hubieran dicho: «¡Toma! ¡Ponte este anillo y podrás caminar por primera vez bajo la luz de sol!».


    ¡Ja! y una mierda. No se fiaría. No saldría corriendo en dirección a una posible muerte segura. Sacaría la patita y si no se quema ya iría saliendo poco a poco. Igual que yo.


    ¡Mmmm! Bueno, lo he exagerado un poco pero se me entiende.


    Llego a la playa por una calle perpendicular. Los fantásticos aromas de la brisa marina inflan mis pulmones. Me detengo, miro hacia el mar y un torrente de calma me invade al ver a aquel gentío disfrutando de un bonito día veraniego.


    La gente me tiene que rodear para continuar su camino, ya que estoy parada en mitad del paseo marítimo. Me da igual. Que se aparten, que estoy aquí muy a gusto disfrutando de las vistas, escuchando el sonido de las olas y viendo a las palomas picotear pan del suelo. También hay gente haciendo footing ¿A las doce de la mañana, en agosto, y en Cádiz?


    «La gente realmente está jodida de la cabeza». Río alegremente para mí al no considerarme tan loca como ellos.


    Aunque comienzan a venirme pensamientos de por qué diablos estoy aquí sola, en una ciudad que no conozco, que he elegido al azar y a la que he llegado tras un arrebato por no haberme acostado con quien yo quería acostarme.


    «Seguro que si les pregunto a esos del footing piensan que la que está fatal soy yo».


    Empiezo a entristecerme al recordar cómo he llegado a parar aquí.


    «¡No, no! Necesito una distracción. No pienses en...».


    Los graznidos de unas gaviotas me salvan el pellejo. Mmmm... bueno, gaviotas, gavilanes, cormo... cormo... cormoranes... ¿Pelícanos? No, esos no, que esos eran como los de Los Picapiedra. ¡Puff! No tengo mucha idea del mundo animal y menos de las aves, así que me limito a escuchar sus graciosos sonidos porque no voy a adivinar de qué tipo de pájaros se trata. Si me lo preguntan algún día en algún programa de televisión, usaré uno de los comodines.


    Miro hacia la izquierda, hacia el paseo marítimo, hacia esa avalancha de gente que viene y que va.


    «¡Manda narices!». Me giro de espaldas al ver a los dos polis de antes que vienen hacia donde estoy yo. Agacho la mirada y echo a andar con paso rápido hacia la playa.


    Primero piso sobre los típicos tablones de madera al tiempo que la dichosa brisa me revolotea el pelo aún más. Frunzo el ceño. Me deshago la coleta que tenía hecha, saco las gomas que me había comprado antes en la tienda y, esta vez, me hago dos, una a cada lado de la cabeza. Vuelvo a caminar.


    Llego al final del pasillo y mis pies se hunden en la arena percibiendo su temperatura. ¡Ostras! Comienzo a moverlos rápidamente para llegar a primera línea de playa, donde la arena está más fresca.


    Llego hasta la orilla y pienso adónde ir.


    «¿Izquierda o derecha? ¿Derecha o izquierda? ¿Izquierda o derecha? ¿Derecha o izquierda?».


    Me veo a mí misma desde los ojos de un extraño. Sola en Cádiz. Qué más dará hacia dónde vaya, no he quedado con nadie, nadie me tiene que encontrar.


    Decidido. Tomo rumbo a la derecha. El sol me golpea por el lado izquierdo: cara, brazo, espalda... Noto cómo sube la temperatura de mi cuerpo mientras voy caminando. De pronto, doy un saltito para apartarme como una niña pequeña cuando una ola se acerca a mis pies. Me río. Me parece divertida la situación.


    Me paro en seco. Tres idiotas salen corriendo hacia la playa echando una de esas estúpidas carreras típicas de gallitos para ver quién llega antes al agua. Mi mente les critica mientras mi vista se divierte observando sus traseros, sus espaldas...


    Uno pega un brinco y se estampa de morros contra la zona que apenas cubre.


    «Que se joda. ¡Jajaja!», pienso.


    Al menos ha esquivado a ese renacuajo que ha salido de la nada. Se queda dolorido. Llega una ola, le sorprende y lo revuelca por la arena. Miro al frente y sigo caminando para ocultar que tengo los mofletes hinchados porque me estoy riendo de él.


    Voy buscando sitio por la playa.


    ¡Dios! Está todo lleno de gente. Ni una pizca de espacio. Me frustro. Quiero... deseo sentarme, tumbarme, tomar el sol, ponerme crema; bueno, mejor si me la ponen.


    Siento cómo se ruborizaría mi cuerpo al sentir unas buenas manos acariciando mi espalda bajo el calor del sol, luego mi cuello... ¡Mmmm! Luego mi...


    ¡Aahh! Un niño me acaba de pisar el pie. Sigo su carrera con mi peor mirada hasta que se encuentra con la madre que, impasible, pasa de lo que está haciendo su hijo.


    «¿No lo puede vigilar y controlar? Así luego salen, violentos, con falta de cariño, perdidos en la vida, alcohólicos».


    Se me ha pasado el fugaz calentón. ¡Puff! Miro a mi alrededor. Todo sigue llenísimo de gente. Me agobio. Salgo de la orilla y camino hacia el interior, hacia la malvada y ardiente arena. Tras unos pasos me quedo paralizada.


    «¡Maaa-dre! Qué bueno está ese. Uy, y el amigo también». Sigo avanzando pero al escuchar un sexy silbido me giro para mirarlos a ambos.


    Ellos no me están mirando.


    «Mierda, el silbido no era para mí». Me ruborizo.


    Veo cómo los dos comen con la mirada a otras chicas que se están alejando de la playa en dirección al paseo marítimo.


    «Ya me podían comer a mí, pero no con la mirada». Mi pensamiento me sonroja aún más.


    El calor de la playa me altera las hormonas. Sonrío nerviosa y tímidamente a la nada. No me alejo mucho, pero sigo caminando. A escasos metros hay otro grupo de chicos. Pillo a uno mirándome.


    «¿Se habrá creído que esa sonrisa a la nada era para él? ¡Ojo que la lías! ¡Que luego ven señales donde no las hay!».


    Miro para todos los lados. Sigo viendo a tíos buenorros y musculosos por todas partes.


    ¿Qué me pasa? ¿Es la playa? ¿El verano? ¿El calor? ¿Mis ganas de reponerme de mi último fracaso? ¿Mis ganas de desquitarme? ¿O quizás simplemente sean mis ganas de disfrutar?


    Estoy recibiendo un chute de adrenalina. Lo noto, tengo más ganas de... de todo. No sé qué me pasa. Tengo una ardiente necesidad, el deseo me llama. Nunca me había pasado. Entrelazo mis dedos y los muevo nerviosamente.


    Lo pillo mirándome otra vez.


    Pues nada, por aquí me quedo. Le doy la espalda a él y a su grupo de amigos. Miro ligeramente por encima del hombro para cerciorarme de que se están fijando en mí. Desato despacio la toalla de mi cadera mientras la brisa la balancea. La lanzo revoltosa hacia delante. Cuando el extremo más alejado toca la arena, acompaño su movimiento descendente con mis manos. Me ayudo venciendo mi cuerpo hacia delante, pero dejo mis piernas coquetamente quietas, estiradas, para crear una sensual pose. Me ruborizo de mi atrevimiento.


    Me tumbo en la toalla, de cara a ellos. Me bajo sensualmente los tirantes del biquini, me muerdo el labio y apoyo los codos y las manos sobre dicha tela para no quemarme con la arena. Lanzo mi cabeza hacia atrás y mi cabello se eleva por efecto del viento. Por un momento, me siento como una actriz ante la cámara, lanzando mi melena al aire para cautivar a todos los espectadores.


    Siento una embriagadora sensación de poder y de control al ver cómo me observan boquiabiertos. Respiro profundamente para intentar controlar mi corazón, pero no puedo. Mi pulso está acelerado. Mi libido por los aires al percibir cuánto me desean. Podría elegir a cualquiera aquí y ahora mismo y ninguno me rechazaría.


    Un fuego lujurioso hace que hierva mi sangre. La brisa fresca me pone la carne de gallina. Esa sensación es placentera y me excita un poquito más. Levanto mi mano izquierda, la llevo a mi rostro y me retoco las gafas. A través de ellas me aseguro de que me comen con la mirada. Una plácida sensación recorre mis ingles.


    Lo necesito. Lo deseo. Lo quiero y lo quiero ya. Nunca me había sentido así, con tantas ganas de disfrutar, pero me mentiría a mí misma si lo negara. Me muerdo el labio dubitativamente; a los que me estén viendo seguro que les parece algo sexy.


    Me levanto precipitadamente al volver a pillar a ese chico mirándome. Me bajo las gafas como si fuera una modelo para mirarlo a los ojos, le guiño un ojo, le hago un ademán con la cabeza y echo a andar hacia el cálido mar. Le he elegido a él para que me siga.


    Mis pies caminan desnudos sobre la arena caliente, pero apenas me doy cuenta dado que mi interior ya se está derritiendo por culpa de mis hormonas.


    Llego hasta la orilla. Me giro.


    «¡Joder! Pero qué coño...».


    El gilipollas no me ha seguido. Este es tonto. Clavo mis dos manos en mi cintura. Estoy cabreada. Asqueada.


    «Pero ¿no se ha dado cuenta? ¡Si he sido descarada! Luego dicen los tíos que cuando salen por ahí quieren ligar, pero sin alcohol en la sangre, parece que no tienen pelotas. Y si encima es la chica quien toma la iniciativa... ¡Puff!».


    Respiro hondo.


    «Tranquila», me digo.


    «Todos los del grupo me estaban mirando. Probablemente, los cinco se han creído que se lo había hecho a ellos porque al guiñar el ojo estaban todos muy cerca los unos de los otros. Lo mismo están discutiendo sobre a quién se lo he hecho. Joder, qué torpe soy. ¡La próxima vez señalo!».


    Pienso y repienso lo que acabo de decir.


    «¡Ja!». No me creo ni yo que tuviera el valor de señalar.


    Instintivamente mi mano agarra un brazo. Detengo en seco a un tío que estaba pasando delante de mí.


    —¿Tú eres el de antes, no? ¿El que estaba con otro amigo y ha silbado a las dos chicas que se alejaban de la playa hacia al paseo marítimo, verdad?


    Stop. Un segundo. No lo he preguntado, lo he afirmado. Lo miro de arriba abajo. Me saca un palmo de altura, ojos brillantes, está en forma, sin mucho vello, guapo. Digamos que si mi libido fuera una vela y esta estuviera completamente consumida, me gustaría de igual modo.


    Me encanta la sensación que está recorriendo mi cuerpo. El momento previo a tener sexo cuando estás que te subes por las paredes. Apenas escucho sus palabras, mi cerebro tiene cosas mejores en las que pensar.


    —Sí. Les he silbado porque una es... –El diablillo travieso que vive en mi mente coge la frase y la empuja a un pozo sin fondo.


    —Calla y sígueme. –Lo cojo de la mano y tiro de él hacia el mar. Paso de pensar en por qué él ha girado la cabeza hacia atrás y ha puesto esa extraña expresión. Noto cómo su mano tiembla. ¿Se ha puesto nervioso? No, no... Seguro que ha mirado a su amigo para fardar. No quiero pensar en eso. Eso me da igual ahora mismo.


    Tiro de él con fuerza y entramos en el mar. Un escalofrío recorre mi cuerpo al entrar en contacto con el agua.


    «¡Qué fría está!».


    Echo a trotar. Él me sigue...


    «Normal, no le suelto».


    Siento su mirada por mi espalda, por la parte inferior de mi biquini, por mis piernas. Seguro que su corazón está tan disparado como el mío. Tras avanzar un trecho, me lanzo al agua de cabeza para seguir el impulso de mi corazón. Buceo. Noto el sabor a sal por mis labios, saco la cabeza y, después, doy varias brazadas.


    Me paro. El agua me llega un poquito más abajo del cuello. Me llevo las manos al pelo, me lo aparto de la cara y lo echo para atrás. Estoy a punto de abrir los ojos cuando una sensación de terror me invade al recordar que le he soltado la mano, he buceado, he nadado... ¿y si no me ha seguido? Me empieza a temblar todo el cuerpo.


    Trago saliva. ¡Puaj! No me gusta el sabor del mar. Abro los ojos. Me paso un dedo por las cejas para evitar que el goteo de agua marina se me cuele y me nuble la vista. Suspiro. ¿Estará? ¿No estará? ¿Me habrá seguido? ¿Se habrá asustado?


    Miro hacia el frente. La maravillosa vista me hace sonreír. Veo el mar en calma con destellos, provenientes del sol, que iluminan su preciosa tonalidad azul verdosa; una bandada de pájaros sobrevolando el horizonte, y varios yates a lo lejos. Vuelvo a suspirar para reunir el valor suficiente para girarme y ver si me ha seguido.


    Juego inquieta con las manos bajo el agua. Una sensación agónica me oprime el pecho. Es el miedo a un nuevo rechazo. Resoplo y empiezo a girarme poco a poco. De pronto, algo no me deja girarme; son sus manos que toman mi cintura.


    Por culpa de mis pensamientos no me había dado cuenta que había llegado por detrás de mí. Me está dando un suave abrazo. Lleva su rostro hacia mi mejilla izquierda. Siento cómo con la nariz me aparta el cabello para que sus labios lleguen a mi cuello.


    ¡Mmmmm!


    Me entran ganas de gemir, pero no lo hago, simplemente le dejo que siga. Sus manos bajan lívidamente, primero acariciando el interior de mis muslos bajo el agua y, después, colándose por el interior de mi biquini mientras me besa con más y más pasión en el cuello. Empiezo a lanzar cortos y rápidos jadeos al sentir sus manos jugando ahí abajo.


    ¡Uuffff! Nunca lo he hecho en el mar. Es una de mis fantasías.


    Me giro y me lanzo a sus labios. Sus manos me rodean y las mías bajan directamente a jugar. Llego tarde, el juguete está completamente erecto.


    «¡Vaya! ¿Tan rápido?».


    Le bajo el bañador mientras nuestras lenguas pelean apasionadamente. Levanto la pierna izquierda y rodeo su cadera con ella. Al notar cómo entra dentro de mí, me lanzo y acurruco mi rostro contra su hombro. ¡Uuffff! Suelto un gemido ahogado contra su piel.


    Percibo el excitante contraste entre mi fuego interior y el frío del mar. Siento cómo sus manos me sujetan confortablemente mientras su cadera viene y va. Noto cómo mis uñas se clavan en su espalda para intentar reprimir mis gemidos. Me abrazo a él aún más fuerte. Mis párpados se abren y se cierran a su ritmo. Apoyo la barbilla en su hombro y miro por encima de él mientras mi mano agarra su pelo. Comienza a besarme el lóbulo de la oreja suavemente, haciendo que me derrita por dentro. A duras penas puedo concentrarme en lo que veo. Estoy fuera de mí.


    Escucho cómo me susurra...


    —¡Chsss!


    ¡Dios! Estoy gimiendo en voz alta y no me doy cuenta. Abro los ojos y veo en la orilla a mucha gente, pero no me puedo concentrar en lo que hacen. Gente jugando con el disco...


    —¡Aahh! ¡Aahh!


    Vuelvo a pestañear y veo que la gente que está en el agua echa a correr hacia la orilla...


    «¡Qué diablos pa...! ¡Aahh! ¡Mmmm!».


    Sus manos agarran mi trasero y empieza a acelerar y, al instante, me olvido de lo que he visto. Me lanzo a sus labios. Le doy un beso de película.


    Entre jadeos algo me distrae.


    «Un silbido. No, espera, un pitido... ¿No?».


    Mis sentidos están aturdidos, confusos, distraídos. Otra vez vuelve a sonar.


    «Sí, es un pitido».


    ¡Pí, pí, pí!


    Escucho muchos y muy seguidos...


    —¡Aahh! ¡Aahh! ¡Sí! ¡Sí!


    Tan rápidos como sus embestidas. ¡Dios!


    ¡Pí, pí, pí! ¡Pí, pí, pí!


    Más pitidos. ¡Qué diablos pasa! ¡Joder! Vuelvo a lanzarme contra su pecho y a mirar por encima de su hombro mientras mi mandíbula se desencaja de placer.


    «Veo... ¡Puaj!». Un momento que me salpica el mar en la cara. Meneo la cabeza. «Veo... a...».


    «¡Oh! ¿Qué hace todo el mundo fuera del agua? ¿Por qué? ¿Qué ocurre?».


    Intento fijar más la vista en la orilla. Veo a varios vigilantes de la playa haciendo sonar su silbato, pitando, moviendo desesperadamente los brazos. Me asusto de repente. Mi corazón se me sube a la garganta. ¿¡Qué pasa!? ¿¡Qué pasa!?


    —¡Pa... pa...! ¡Aahh! ¡Aahh! Paa, paraaaaa! –por fin consigo decírselo. No me escucha. Le golpeo contra el pecho–. ¡Pa... pa... para! –no consigo articular palabra por el placer que recorre mi cuerpo.


    Vuelvo a mirar a la orilla. Los vigilantes hacen desesperadamente aspavientos más violentos. Pitan más fuerte. Mis ojos se inundan de temor. Mi cuerpo se acongoja. Mis piernas se contraen, se entumecen.


    Mi voz se llena de fuerza y de miedo.


    —¡Para! ¡Para! ¡Para!


    —¡Joder! ¿Por qué? ¿Qué pasa? –Es la primera vez que escucho su voz, pero me da igual cómo suena... estoy en pánico.


    Mis palabras salen rápidas y desesperadas.


    —¡Algo pasa! ¡Algo pasa! ¡Algo pasa!


    Me separo de él. Le señalo hacia la playa. Él se gira.


    —¡Correr! ¡Correr! ¡Fuera! ¡Fuera del agua! –escuchamos a lo lejos.


    Mi mundo se congela por un instante. A lo largo de la orilla veo cómo cientos de personas gritan desesperadas agitando los brazos. Hay más rezagados como nosotros, nadando y corriendo para ponerse a salvo. Salpican en su precipitada huida.


    Me tranquiliza saber que no somos sólo nosotros los que quedamos allí dentro a remojo. Que todas aquellas personas nos hubieran pillado haciéndolo en el mar sería... ¡Puff!


    Por culpa de los gritos, rápidamente vuelvo a la realidad y siento miedo, mis piernas no reaccionan, no se mueven.


    «¿¡Qué cojones os pasa!? Por el amor de Dios, ¡¡vamos!!», les grito a través de mi interior.


    Mi mano está sobre mi pecho temblando, esquizofrénica. Noto un tirón. Me ha agarrado por la muñeca y me está arrastrando. Salgo de mi letargo y nos ponemos a nadar como unos posesos. Una brazada, otra, otra, otra... Mi corazón bombea sangre a mil por hora.


    «¿¡Qué ocurrirá!? ¿¡Qué hay detrás de mí!? ¿¡Qué me persigue!? ¡¡Puaj!!».


    Me entra pánico. Una brazada, otra, otra, otra... Saco la cabeza y alcanzo a ver lo lejos que seguimos de la orilla. Él está ya varios metros delante de mí. Me está dejando atrás, a merced de...


    «¡Joder! ¿¡Qué es lo que me persigue!?».


    Trago asquerosa agua marina, pero eso no me detiene. Sigo nadando impulsada por un miedo desconocido. Huyendo. Escapando. ¿Qué hay allí detrás de mí? No lo sé, pero me aterra. Sólo espero nadar lo suficientemente rápido como para no dejar atrás mi propia vida. Mis pies patalean como posesos, mi máquina perfecta envía sangre a todos los órganos de mi cuerpo.


    «¡Aahh!».


    Mis dedos rozan algo. ¡Uuffff! Es la arena del fondo, ya debo estar cerca de la orilla. Me pongo de pie y salgo corriendo mareada, mis piernas apenas pueden correr por el trabajo que cuesta hacerlo sobre el agua.


    «¡Aahh!».


    Una ola rompe en mi cuerpo y me tira golpeándome contra el fondo. De pronto, noto cómo una mano me agarra. Debe de ser él, no me ha dejado atrás. ¡Oh! Siento otras manos, dos, cinco, que comienzan agarrar mi cuerpo y me sacan del agua a rastras como si fuera un peso muerto.


    Toso descontroladamente mientras sigo escuchando de fondo el griterío y los rápidos pitidos. Todos mis sentidos están aturdidos. Siento cómo mis rodillas se clavan, a salvo, en la orilla.


    Vomito esa odiosa y salada agua del mar. Alguien me sujeta el pelo mientras lo vuelvo a hacer. Mis ojos se abren pero veo borroso. Me escuecen al haberlos abierto bajo el agua. Mi estómago se retuerce de dolor y de los nervios.


    Intento fijarme en ese alguien que me ha sujetado el cabello. Es un socorrista. Me pregunta algo pero no sé lo que es porque mis sentidos están confusos. Mis labios le contestan, pero no sé lo que he dicho. Noto cómo su imagen se va volviendo más turbia poco a poco. Creo que me está haciendo un chequeo.


    Al poco tiempo, desaparece.


    «Debo de estar bien. Aturdida pero bien».


    Mi pulso se relaja, pero yo no me siento más tranquila. El tiempo pasa y la calma llega a la playa. Parece que ya han sacado a todo el mundo del agua. Me alegro de estar bien... a salvo... viva... ¿Pero de qué?


    Me pongo en pie lentamente. Miro hacia los lados. Estoy rodeada de gente. Pero no reconozco a nadie. ¿Dónde está...?


    —Medusas


    —¿Qué?


    —Medusas, mira... miles y miles de medusas han sido arrastradas hacia la playa por las mareas. Dicen que ha sido por culpa de una violenta tormenta que ha habido en el Atlántico, que las ha confundido. Si hubieran pillado a alguien en el mar, todas esas medusas le habrían picado y probablemente habría muerto.


    La conversación de los ancianos que están a mi lado me saca de mis cavilaciones. Pero no hay mucho más que pensar. El chico con el que estaba no está a mi lado, no ha venido a buscarme y no hemos podido terminar ese magnífico polvo que estábamos compartiendo. Mi rostro se entristece, mis hombros se caen y mis piernas se doblan incapaces de sujetar mi propio peso.


    Me siento decepcionada, pero no con él. Él no tiene la culpa. Más bien con la situación� ¡Qué mala suerte!


    Estoy tan frustrada que no me apetece ni cabrearme.


    Como un fantasma sin vida y con la cabeza gacha, echo a caminar por la playa en busca de mis cosas. Aquello es un caos, no sé ni por dónde empezar. Mis ojos se llenan de lágrimas.


    Tardo casi una hora en encontrar mi toalla y el resto de mis efectos personales.


    «¡Puff! Menos mal que no me han robado la cartera y las llaves del coche».


    Me quedo allí tirada un buen rato, con la cara hundida en la toalla, hasta que escucho a mi estómago rugir de hambre.


    Con lentos movimientos, me levanto y empiezo a recoger. Miro hacia el mar. Ya no recuerdo la embriagadora y preciosa vista de esta mañana, con una playa llena de vida y personas. Ahora está vacía, con esperpénticas y feas medusas bañando la orilla de este a oeste. Aparto la vista cuando una lágrima ya está recorriendo mi mejilla. Me marcho. Ya no hay nada más para mí aquí. Se suponía que venía a Cádiz para sobreponerme del chasco de la noche anterior y...


    Me obligo a dejar de pensar en ello.


    Llego hasta el paseo marítimo. Me pido un bocadillo y me siento sola a comerlo. Apenas me fijo en la gente que pasa delante de mí. Tengo la mirada perdida en mi comida. Lo único que siento es cómo desciende su tamaño a cada bocado que, con decepción, doy.


    Me escuecen los ojos. Me duelen las rodillas. Hay algo alrededor de mi pecho que me lo oprime. Me siento sin fuerzas, no tengo ganas de nada y, menos aún, como para estar conduciendo ahora un montón de horas.


    Termino mi comida y me levanto. Justo antes de bajar a la arena de la playa hay un pequeño espacio de césped cubierto por la sombra que generan unas palmeras costeras. Parece un espacio cómodo para descansar, así que arrastro mis pies hasta allí. Extiendo la toalla y me tumbo en ella. Me acurruco y cierro los ojos. Lo último que escucho es mi corazón latir antes de quedarme dormida.


    Han pasado... ¡Joder! Me sorprendo. Es casi de noche. Palpo a tientas por encima de la toalla. ¡Uuffff! Encuentro el monedero y las llaves del coche. Menos mal, casi me llevo otro susto. Me desperezo y siento que me encuentro bastante mejor. He dormido casi como un bebé y, ahora sí, tengo las fuerzas necesarias para levantarme y continuar. Recojo mis cosas y salgo del cobijo de las palmeras. Mi viaje relámpago se acaba. No me importa, ha sido una locura. No ha salido del todo bien pero no me puedo quejar.


    Me doy ánimos aunque no vaya a salir de Cádiz con una sonrisa de oreja a oreja. Pero prefiero no darle más vueltas a todo esto. Quiero... quiero coger mi cama, ponerme una película y quedarme dormida.


    Voy hacia el coche. Al llegar hasta él, abro el maletero y lanzo mis cosas dentro. Luego, voy hacia la puerta del conductor con mi mirada perdida en el suelo.


    «¡Hala!».


    Me estampo contra un peatón y casi me caigo al suelo. Menos mal que me ha sujetado. Levanto los ojos y el corazón se me dispara. Aquí está, el chico del mar, con esos ojos suyos brillantes mirando directamente a los míos.
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    —¿Me dices cómo te llamas? –me preguntan esos ojos brillantes.


    «Ana, me llamo Ana», no contesto.


    Me sonrojo. Intento decírselo pero las hormonas se me han revolucionado y no me dejan hablar. Lo miro con deseo.


    «Me encanta viajar, me gusta leer, salir... me gusta mi trabajo...».


    Cientos de ideas se suceden en mi mente, pero... nada... nada.


    «Ana, me llamo Ana. ¡Dilo!». ¡Joder! No sale ninguna palabra de mi interior. Sabe que le deseo. Debe de estar disfrutando este momento eterno. Mi subconsciente mira el reloj. Suspiro para coger fuerzas.


    ¡Tic-tac!


    «¡Dios, que no es Brad Pitt!». No sé si escucho el latir de mi corazón o qué diablos es lo que no me deja pensar.


    ¡Tic-tac!


    Siento un cosquilleo en mi interior, siento cómo la lujuria se apodera poco a poco de cada centímetro de mi cuerpo.


    —A...a... –balbuceo. Trago profundamente. ¡Uuffff! Nada, no me sale.


    No sé si estoy enojada conmigo misma o frustrada o qué. Mis piernas tiemblan.


    ¡Tic-tac!


    «¡Para! ¡Me estás poniendo más nerviosa todavía!», le grito a mi subconsciente.


    Mis pies no paran de dar golpecitos contra el suelo. Me acaricia la barbilla con su dedo índice para que levante la vista hacia él. Mi sexo se derrite al sentir su tacto.


    —¿Me dices cómo te llamas? –me vuelven a preguntar esos ojos brillantes.


    «Ana, me llamo Ana». ¡Joder, dilo!


    Noto como si la frente me sudara. Miro hacia mi flequillo. ¡Uuffff! No me gotea sudor. Mi vista se eleva acompañando su caricia. Lo voy escrutando desde abajo a arriba. Me fijo en sus zapatillas Vans, subo por sus piernas. Lleva unos pantalones vaqueros piratas. Subo y llego hasta su cremallera.


    «¡Mmmm!». Me acaloro aún más al recordar su juguetito en mi interior, en la playa. Me muerdo el labio. Sigo recorriéndolo con la mirada.


    ¡Oh! Me lo estoy imaginando desnudo. Recordando cómo besé su pecho, cómo me agarraba a su torso mientras me daba placer, cómo me besaba el cuello. Mi sexo se humedece pidiendo a gritos que vuelva a su interior.


    —¿Me dices cómo te llamas? –me repite.


    ¡Tic-tac!


    «Ana, me llamo Ana». ¡Aahh! Mi interior grita completamente frustrado, desesperado. Llego a sus ojos brillantes. Me aparto el mechón de la cara.


    Suspiro, me lleno de valor y digo lo primero que se me viene a la cabeza:


    —Llámame como quieras.


    Mis labios han susurrado esas palabras sin mi consentimiento. Estoy anonadada por mi atrevimiento. Una suave brisa marina me revolotea el pelo. Él me lo aparta, me pone la mano en la mejilla y me besa sin mi permiso.


    Nos fundimos durante un millón de tictacs. Sus labios se juntan con los míos salvaje y deliciosamente. Me rodea con sus brazos y me aprieta hacia su pecho con delicadeza. Me dejo llevar. El mundo se detiene.


    No sé qué hacer con mis manos. Las voy a llevar con locura hacia su cabeza, pero no... eso no concuerda con el lujurioso deseo que tengo.


    Noto su respiración contra la mía. El atardecer baña el mar a nuestra espalda. El anaranjado sol está a punto de desaparecer, pero yo apenas me fijo, tan sólo estoy centrada en nuestro beso.


    Noto que sus manos descienden hacia mi trasero y lo agarra con fuerza. Me atrae hacia él haciéndome notar su erección contra mi estómago.


    Su cuerpo, su polla y su mente le piden lo mismo que quiero yo.


    «¿Su mente? ¡Ja! Sí, claro, seguro que está usando ahora eso... ¡Jajaja!».


    Llevo las manos a mi espalda para pulsar el botón del maletero, y este se abre. Me levanta poderosamente y me sienta en el borde. Meto mis manos bajo su ceñida camiseta y se la levanto. Comienzo a besarle el pecho. Suavemente paso a su pezón. Me inclino para llegar al estómago...


    Me detengo para mirar hacia sus preciosos ojos brillantes mientras me muerdo el labio sensualmente. Mis manos desabrochan su bragueta y noto cómo se le acelera el pulso del corazón... siento el nerviosismo en sus venas.


    Él comienza a mirar por encima del coche a un lado y a otro para comprobar que nadie nos observa. Sin avisar, introduzco su erección rápidamente en mi boca. Juego con ella. Él se retuerce. ¡Mmmm!... Me gusta generar esa sensación de inmenso placer en un hombre.


    Sin embargo, la verdad es que esta vez no me apetece demasiado estar entretenida así mucho tiempo. Ya bastante morboso fue lo que le hice en la playa. Quiero disfrutar yo, deseo sentir placer, recordar esa genial sensación de éxtasis; quiero que un torrente de sensaciones fluya a través de mi interior. Quiero gemir, quiero gozar, quiero ser egoísta, quiero tener un orgasmo como hace mucho que no tengo.


    Decidido.


    Llevo mis manos a su pecho y le empujo suavemente para que se aparte un poco. Me pongo de pie frente a él. Me acerco para besarle mientras mantengo caliente su sexo entre mis manos. Cuando nuestros labios están a escasos milímetros, me doy la vuelta y lo dejo con las ganas de un apasionado beso con lengua. Le doy la espalda, levanto una pierna y coloco mi planta sobre el borde del maletero. Llevo un pareo atado a mi cintura que me cubre hasta la mitad del muslo, lo levanto, echo el culito hacia atrás y giro la cabeza para mirarlo a los ojos y susurrarle:


    —Acaba lo que empezaste en la playa. –Percibo cómo su mirada se ilumina de pasión.


    Se acerca a mí. Me acaricia el muslo de la pierna levantada.


    «¡Mmmm! Me encanta la suavidad con la que lo hace».


    Siento que duda... o que tarda demasiado en entrar en mi interior.


    «¡Dios! ¿Y ahora a que espera?».


    —¡Oh! ¡Dios mío! –¡Me acaba de arrancar la parte de abajo del biquini de un tirón! Me acaba de poner más cachonda de lo que estaba–. ¡Uuffff, házmelo ya! –grito completamente excitada–. ¡Aahh! –Me penetra con fuerza, antes de que la rasgada tela toque el suelo–. ¡Así, rápido, rápido!


    Me hace caso y continúa entrando y saliendo de mi interior como un poseso. Yo no pierdo un segundo y empiezo a gemir sin control. Mis gritos hacen eco en el hueco del maletero y noto cómo eso lo excita más y le hace poner más énfasis.


    –¡Sí! ¡Sí! ¡No pares!


    Eso hace que yo grite más todavía y nos sumamos en una espiral de placer sin final. Mis manos buscan desesperadamente algo a lo que agarrarse. Los amortiguadores del coche chirrían. Él no para de embestirme. Mis ojos están blancos de placer, mi mandíbula desencajada. Agarro la parte superior del maletero. Percibo que mis nudillos se vuelven blancos por la presión que hago.


    Ahora mi cuerpo está completamente erguido con el pie todavía apoyado sobre el borde del maletero. Noto cómo su mano izquierda me acaricia el estómago y sigue bajando. ¡Mmmm!


    Busca mi clítoris y llega hasta él.


    —¡Justo ahí, Ahí! ¡Ahí! –le digo entre jadeos. –Empieza a acariciarlo haciendo circulitos. ¡Guau! No va descoordinado, va perfecto. ¡Dios! Voy derecha al orgasmo–. ¡Aahh! ¡Aahh!


    Con la mano libre, me da un tirón en el pelo. Mi espalda se arquea hacia atrás de placer. Sus labios y su lengua me comen el cuello de manera alocada.


    «¡Aahh! ¡Me voy a correr ya! ¡Dios! Ahora sí que sí».


    Noto una sensación terriblemente cálida y húmeda entre mis piernas.


    No puedo parar de tomar bocanadas de aire, de sentir su mano en mi sexo, su juguetito entrando y saliendo, la tensión en mi cuello, en mi cuerpo, en mi espalda. ¡Madre mía!


    —¡Ya! ¡Aahh! ¡AAHH!


    Doy un último y potente gemido...¡Uuffff!


    Mi cuerpo da una sacudida y se vence hacia delante. El espasmo de placer me ha dejado sin voz. Jadeo mientras él sigue. Por sus soniditos siento que se va a correr... Probablemente me haya avisado ya pero yo no lo he podido escuchar. No puedo pensar. Mi cuerpo se recuesta totalmente sobre el borde del maletero. Sigo gimiendo por inercia con una sonrisa de oreja a oreja. Ya no me importa nada. ¡Qué gusto!


    Me entran ganas de romper a reír descontroladamente. De repente, dejo de percibir sus embestidas. Mi cuerpo se relaja, mis brazos caen, al tiempo que su esencia choca contra mi muslo, fuera de mi interior.


    Al menos ha hecho lo correcto, terminar fuera. Pero mi mente está sumergida en un mundo de placer que ya no recordaba.


    Poco a poco mi respiración se relaja. Me incorporo y lo veo agachado subiéndose los pantalones. No puedo evitar sonreírle aunque no me vea.


    Dios, qué polvazo he echado.


    Cojo el pareo y limpio la esencia que ha depositado sobre mí. En ese momento me doy cuenta de que me acaban de dar placer apoyada en el maletero de mi coche, en plena calle y me han arrancado las bragas.


    Me entra la risa. Instintivamente me llevo la mano a la boca para sofocarla. Con la otra bajo la puerta del maletero. Me giro. Me acerco a él y lo beso en la mejilla.


    El mundo se detiene a mi alrededor al rozarlo con mis labios. El diablillo de mi mente me escupe aquella frase que ojos brillantes me había dicho y que yo había empujado al pozo sin fondo de mi mente. La frase que me dijo en la playa, cuando lo cogí del brazo y le pregunté si él era aquel chico que creía que me había silbado a mí, pero que en realidad había silbado a dos chicas que se dirigían fuera de la arena, hacia el paseo marítimo.


    Recuerdo que me dijo: «Sí. Les he silbado porque una es...».


    —... una es tu novia, ¿no? –le digo como si estuviera terminando la frase en ese preciso instante.


    —¿El qué? –me contesta descolocado.


    —¿Que si tienes novia?


    Frunce el ceño, olvidando por completo el placentero momento que acababa de tener.


    —Pues... pues sí –empieza dubitativo–. Era lo que te quise decir en ese momento y...


    —Y ahora no me lo querías decir, ¿verdad? ¿No es así? –le interrumpo–. Ahora sólo querías follarme y engañar a tu novia, ¿no? –Le empujo un tanto asqueada y molesta, aunque la verdad es que no lo estoy. Pero me parece divertido echarle la bronca, se lo merece por hacerle eso a su chica.


    Me giro para darle la espada y, justo en ese momento, agacho la cabeza tan rápido como un rayo y esquivo un bolso. Miro hacia arriba, hacia la ventana del primer piso.


    «¿Pero qué diablos...?».


    —¡Zorra! ¡Eres una puta! Eres...


    Abro los ojos como platos.


    «¡Dios, la novia!».


    Sin saber cómo, esquivo otra cosa, que no sé qué es, que me tira desde la ventana. Salgo corriendo, entro en el coche y agarro con violencia el volante. Mis ojos se llenan de lágrimas al no parar de reír por lo surrealista de la situación.


    «Fantasía frustrada al salir de mi portal hace un día, hago el ridículo con los dos policías, hago aún más el ridículo al caerme cuando salía de la tienda en la que me compré el biquini, la toalla y las gafas de sol; a eso hay que sumarle otro polvo frustrado hace medio día en la playa por culpa de las medusas y, además, me he quemado un poco. Después, literalmente me arrancan las bragas y... ¡sexo salvaje en el maletero de mi coche! Echo la bronca al chico por engañar a la novia, que nos pilla y me arroja un bolso. ¡Jajaja!».


    ¡¡Menudo viaje!!


    Me miro al espejo retrovisor. Estoy medio desnuda en el asiento de mi coche y ¡uuffff, qué pelos!


    Arranco el motor y miro hacia atrás, no vaya a ser que le atropelle. Salgo del sitio donde lo había aparcado, ¡en aquel en el que había aparcado tan bien a la primera!, y bajo la ventanilla porque hace mucho calor dentro del coche.


    Escucho más voces. Miro hacia atrás y veo a la novia, que ha bajado corriendo a la calle, y está insultándole y tirándole de los pelos. Él apenas se puede defender.


    Sigo sin parar de reír. Me siento feliz, revolucionada, orgullosa de mí misma y llena de valor y de coraje, y pienso:


    «Ahora volveré a casa y le pediré explicaciones a mi vecino porque lo que me hizo no tiene nombre. Mira que dejarme a medias...».


    Poco a poco va transcurriendo el tiempo y salgo de Cádiz en dirección a Madrid, a casa. Subo el volumen de la música y me centro en la carretera, intento relajarme y disfrutar del camino de vuelta conduciendo tranquila y prudentemente.


    Me ha gustado la escapada, de hecho, me ha gustado muchísimo. ¿Qué me deparará mi próximo viaje?

  


  
    


    
      IV
    


    
      
    


    El reloj del coche marca las diez y diez de la noche.


    No recuerdo exactamente a qué hora salí de Cádiz, pero el viaje me lo estoy tomando con calma. Nada más salir de Andalucía comienzo a sentirme algo cansada y decido que lo mejor es hacer una pausa.


    Busco una vía de servicio mientras observo enfrente de mí cómo, a pesar de la hora, todavía no hay completa oscuridad. Por supuesto que el sol ha desaparecido del horizonte, pero su huella sigue latente en el cielo. Hay una gran variedad de colores. Ligeros destellos rojizos y anaranjados en el límite con la tierra que se van oscureciendo a medida que te diriges hacia la Osa Mayor.


    Tras un rato buscándola, por fin encuentro la salida que necesito y que es de mi gusto. Es decir, de esas en las que la vía de servicio está al lado de la carretera y no lejísimos de ella. Pongo el intermitente y salgo de la autovía.


    Entro en el aparcamiento y dejo el coche en el primer sitio que veo. Lo único que hay es una gasolinera, pero como no tenía pensado parar a comer nada, no me importa que no haya un pequeño mesón o algún restaurante.


    Cojo mi bolso y, al salir, el pegajoso calor veraniego se me adhiere a la piel. Maldigo por haber aparcado tan lejos de las puertas de la gasolinera. Apenas hay coches. Avanzo con paso nervioso; no me gusta que estos sitios parezcan que están deshabitados, así que cuanto antes me compre unos Red Bull para no quedarme dormida durante el viaje antes me podré ir.


    Veo que hay sólo dos coches echando gasolina. Uno pertenece a una familia y, el otro, a un hombretón con barba que cuando paso a su altura me mira.


    ¡Brrrr!


    Me entra un escalofrío al notar sus sucios ojos sobre mí y echo a andar más rápido, huyendo de ese tiparraco.


    «Ese hombre regordete con barba tiene cara de asesino en serie, como los pervertidos de las películas», pienso.


    Entro en la gasolinera y las puertas automáticas se abren.


    ¡Tiiin!


    Voy hasta el fondo, agarro dos latas de Red Bull y un sándwich porque me ha entrado algo de gusanillo y, después, me dirijo hacia la caja.


    «Jolín con las gasolineras, cómo se pasan con los precios».


    Tras pagar me dirijo a la puerta.


    ¡Tiiin!


    Miro hacia lo alto de la puerta como preguntándole: «¿Es necesario que hagas ese ruidito cada vez que entra y sale la gente?».


    Me alejo unos pasos de la puerta y veo que los vehículos que estaban cuando llegué ya se han ido. ¡Uuffff! Menos mal, el psicópata se ha ido. Me retiro el pelo de la cara, me detengo, abro una de las latas y le doy un largo sorbo.


    El aire cálido que me rodea me agobia, no me gusta nada. Doy otro trago y me termino la refrescante bebida con ansias. Echo a caminar hacia el coche y, justo cuando estoy con las llaves en la mano delante de la puerta, me entran ganas de hacer pis.


    Una sensación indescriptible se apodera de mi vejiga. ¡Uuffff!, ¡que ganas me han entrado de repente!


    ¡Tiiin!


    Entro corriendo de nuevo a la gasolinera y le pregunto por el baño. Me da una llave sujeta por un pesado llavero de madera y salgo para dirigirme hacia la parte de atrás.


    ¡Tiiin!


    Al bordear el edifico un escalofrío recorre mi cuerpo. Allí no hay luces, sólo oscuridad mal iluminada por la luna. Camino con pies cautos pegada a la pared de detrás de la gasolinera, la cual no se me ocurre ni tocarla, me da un poco de asco. Tiene que estar muy sucia.


    Veo que a mi derecha está el muro que limita el área de descanso. Un muro que en sus comienzos debía de ser blanco como la leche, pero ahora... ¡Puaj!


    La muralla transcurre paralela a la pared trasera de la gasolinera y, a sus pies, distingo rayas blancas. Son esas líneas que delimitan los huecos de los aparcamientos. Levanto la cabeza y escucho unos ruiditos leves.


    «Serán los sonidos de la noche, grillos y bichos así», pienso para calmar las mariposas que han empezado a revolotear en mi interior.


    Sigo avanzando, pero de pronto me quedo clavada como si hubiera visto un fantasma. Veo dos coches aparcados y se me viene a la mente el psicópata de barba de antes. Miro la llave que tengo en mi mano y me toco la vejiga. ¡Uuffff!


    Vuelvo a avanzar hasta que escucho más sonidos. Son como gorgoteos entrecortados. Me asusto y, de un brinco, me pego a la pared.


    «Mejor me doy la vuelta y lo hago al lado de mi coche».


    Miro mi estómago y mis terribles ganas de ir al baño comienzan a desaparecer. Me esfuerzo por escuchar esos sonidos. Son... suaves y van al ritmo. Dirijo mi mirada confusa, curiosa, hacia la fuente de los jadeos y observo cómo uno de los dos coches bambolea levemente. Un fogonazo de nerviosismo me invade el interior al escuchar el traqueteo de unos amortiguadores.


    «¿Están...?».


    Algo en mi interior, cotilla de mí, me obliga a acercarme. Me encorvo como James Bond cuando cruza una calle mientras persigue a un malhechor y no quiere ser visto, y en pocos pasos llego hasta el coche que permanece inmóvil e inalterado a lo que ocurre a su lado.


    Asomo la cabeza por encima del maletero y allí están. ¡Mmmm! En el coche adyacente. A ella puedo verla a través de la ventanilla de atrás, que está bajada, pero a él no llego a alcanzar a verlo, debe de estar sentado en la parte de atrás, con la espalda pegada en el respaldo mientras su chica lo está montando generosamente. Tiene una melena larga y rubia que bambolea de un lado a otro.


    «¡Oh Dios mío!».


    Al verla siento una excitación terrible en mi interior.


    Me muerdo el labio al escuchar el creciente y vivo ritmo de sus jadeos. Observo, acechando, cómo se lleva las manos a los pechos y se los empieza a acariciar. ¡Mmmm! Como por arte de magia empiezo a sentir mayor sensibilidad en los míos por el roce de la parte del biquini que todavía llevo puesta.


    Miro acalorada hacia las estrellas, pero un fuerte gemido hace que mi atención regrese al vehículo. Desde mi escondite, veo cómo él se ha abalanzado sobre su cuello y sobre sus senos y se los está comiendo salvajemente mientras la cintura de ella se mueve de manera alocada.


    Mi respiración se vuelve más profunda. Mi pulso se acelera y una increíble sensación inunda mi sexo. Apoyo mi mano sobre la chapa metálica del coche y la agarro con fuerza sin poder apartar la vista de la sensual escena.


    —¡Mmmm! –Jadeo al deslizar coquetamente mi mano por mi estómago. Siento la pasión de la pareja por todo mi cuerpo. Mi corazón me pide deseo. Paso suavemente la mano por mi muslo y voy apartando el pareo que me até a la cintura. Descubro mis vergüenzas sin apartar la mirada y subo mi mano poco a poco hasta llegar a mi clítoris. De pronto, una suave brisa mueve la tela que me rodea la cintura y, traviesa, acaricia mi sexo–. ¡Aahh! –Me estremezco y agacho la cabeza por la intensidad del placer. Ese ha sido el catalizador que me faltaba. Mis hormonas danzan alegremente por cada centímetro de mi piel. Poso la yema de mi dedo índice sobre el área que nosotras, mejor que nadie, conocemos.


    Mi acto reflejo es gemir y, el siguiente, es llevarme la mano a la boca para tapármela. Comienzo a describir círculos sobre mi puntito de placer y siento cómo mi yo interior se derrite.


    No puedo controlar los sonidos de mi excitación, así que sigo en cuclillas disfrutando.


    —¡Mmmm! ¡Aahh! –Mi cuerpo se estremece a cada movimiento y no lo puedo controlar. Acelero todavía con mi mano como mordaza.


    «Sí, sííí. ¡Quiero ver más!».


    Disminuyo el ritmo y, con lujuria, vuelvo a asomarme por encima del maletero como si espiara por una rendija para cotillear en las duchas del gimnasio, pero no los veo, ya no escucho gemidos. Deben de haber acabado.


    Suspiro. Me siento un poco decepcionada. Mi llama empieza a apagarse lentamente y voy apartando mi mirad...


    ¡Pum!


    Escucho un golpetazo y levanto la vista de nuevo.


    ¡Oh, Dios!


    El pelo de la rubia asoma por la ventana. La está penetrando desde atrás, a cuatro patas con la cabeza por fuera. La expresión de su cara es puro éxtasis. Si no fuera porque tiene los ojos cerrados me habría pillado. Mi llama no sólo se ha encendido, sino que lo que siento es como si un dragón furioso hubiera despertado y me hubiera envuelto con un fogonazo de su ardor.


    Empiezo a acelerar mis movimientos de nuevo. Mi sexo y mi cuerpo se llenan de gozo.


    —¡Aahh! ¡Aahh! ¡Sí! –Sigo el ritmo de sus jadeos. Observo cómo, siendo embestida, se le desencaja la mandíbula, cómo grita de placer, cómo su melena rubia juega al viento. ¡Uuffff!


    Percibo cada una de las embestidas en mi interior. Siento cómo llega su orgasmo y el mío a la vez. ¡Es lo más excitante que he sentido jamás! ¡Yo también quiero gritar!


    —¡Aahh! ¡Aahh!


    Pero yo no lo hago, sino que aprieto todos los músculos de mi mandíbula con la llegada de mi orgasmo. Mis pulmones tratan desesperadamente de recuperar el aire que expulsan. Escucho cómo la chica se vuelve loca y jadea descontroladamente. Siento que también se va a correr. Jamás había escuchado a ninguna otra chica llegar al clímax.


    —¡Así, así! ¡Ya! ¡Ya! ¡Aaaahhh!


    De un espasmo mis piernas flaquean al tiempo que llega mi orgasmo. ¡Guau! Acabo de rodillas en el sucio asfalto y apoyo mi espalda contra el lateral del coche. Lentamente me retiro la mano de la boca y la llevo hacia mi frente. ¡Uuffff!


    Sonrío desinhibida y trato de volver a la calma y de recuperarme. No tengo prisa, aunque ellos parece que sí porque, al rato, escucho detrás de mí cómo el vehículo espiado arranca el motor, da marcha atrás y se marcha.


    Aprovecho ese momento para romper a reír y grito por lo fantástico de la experiencia. Mi sonrisa permanece clavada e inamovible.


    Vuelvo a tomar una bocanada de aire y me apoyo en el suelo para levantarme. Me incorporo y me vuelvo a ir hacia la gasolinera. Entro.


    ¡Tiiin!


    Ahora sonrío aún más al escuchar el sonidito que antes me había perturbado. Devuelvo la llave del baño al dependiente porque ya no tengo ganas de hacerlo. Se me han pasado por culpa de la excitación.


    ¡Tiiin!


    Llego hasta mi coche. Abro la puerta y me siento de lado, con las piernas hacia fuera. Dejo el bolso en el asiento del copiloto, enciendo la radio y cojo el sándwich para retomar fuerzas. Le doy un mordisco y, mientras mastico, miro al cielo sonriendo a las estrellas.


    Antes de salir de la gasolinera, he aprovecho para cambiarme de ropa y ponerme la misma que llevaba cuando salí de casa. Alegremente, me fundo con la autovía y me dispongo a recorrer los kilómetros y kilómetros que me restan.


    Ya llevo muchos recorridos a mis espaldas. El último Red Bull se me ha acabado y el agotamiento comienza a hacer mella en cada centímetro de mi cuerpo.


    Mi vista está cansada, pero sigo conduciendo porque ya me quedan menos de veinte kilómetros para llegar a casa. Apenas mantengo firmes los brazos y no paro de moverme con la intención de encontrar una postura cómoda, que sé que no encontraré. Me siento pegada al coche. Mi figura está hundida, tanto en el asiento como en el respaldo.


    Al recolocar mi culito en la tela, escucho una risa malévola en mi cabeza recordando los primeros kilómetros, cuando conducía cubierta sólo con el pareo. Esa hiena subconsciente está rememorando cómo el chico de ojos brillantes me desgarró la parte baja del biquini y cómo luego estuve...


    Doy un volantazo. Casi me salto la salida. ¡Puff! Menos mal porque si me la hubiera pasado hubiera significado otra decena de minutos conduciendo.


    «¡Ten cuidado!», me digo a mí misma mientras miro nerviosa por los retrovisores.


    Tengo que enderezar bruscamente el coche para volver a ponerlo en el carril. Esa distracción casi hace que me salga de la carretera. Parpadeo fugazmente, estirando todos los músculos de mi cara para forzar a mis ojos a seguir abiertos.


    Continúo conduciendo.


    «¡Cuidado!». Un grito en el seno de mi mente me despierta. ¡Había cerrado los ojos mientras conducía!


    «Pero si sólo los he cerrado un segundo tras tomar la salida». Miro hacia atrás y veo que la salida que he tomado ya no está, hace mucho que la tomé y casi ni me he dado cuenta de todo lo que he avanzado.


    Mi corazón late casi sobre mi garganta y mi sangre comienza a golpear violentamente el interior de mi cabeza. Parece que me va a explotar, pero el cansancio hace que sea ajeno a los estímulos de mi cuerpo.


    Estoy muy agotada, no sé en qué kilometro estoy. Vuelvo a mirar a todos los lados hasta que, de pronto, me quedo paralizada al ver a un camión viniendo de frente hacia mí y mis brazos apenas tienen fuerza para agarrar el volante.


    ¡Piiiiiiii!


    ¡Piiiiiiii, piiiiiiii!


    Mi pecho está acongojado y me tiembla el cuerpo. Miro hacia abajo y veo mis muslos con mis brazos a sus lados caídos y sin fuerzas, temblando de miedo. Noto el sudor apareciendo por mi frente, me entra el pánico y mi respiración se desboca.


    ¡Piiiiiiii, piiiiiiii!


    Intento llevarlos hacia el volante pero no puedo. Y, la verdad, es que estoy tan cansada que no sé si estoy haciendo la suficiente fuerza como para llevarlos de nuevo al volante. Sólo quiero irme a descansar, estoy muy agotada.


    ¡Piiiiiiii, piiiiiiii, piiiiiiii!


    La luz cegadora del camión que viene directamente hacia mí me impacta de lleno y me ciega. De pronto, lo veo todo blanco. Una luz blanca, perfecta y preciosa que me hipnotiza y me obliga a avanzar hacia ella. Siento que camino sobre un suelo perfecto, donde no hay paredes y es infinito. Intento respirar aire, pero no hay nada. Mi mente me saca del coche y me lleva a una habitación en la que se está muy a gustito y muy caliente.


    No escucho nada. Intento enfocar mi mirada y consigo ver a lo lejos una cama muy grande como la de los reyes y reinas en los castillos medievales. Muy grande; no, enorme. Toda para mí. Tiene cuatro columnas pequeñas de madera en cada una de las esquinas, soportando un tejado de tela rosa. Hay cortinas de seda azul pastel que cubren cada uno de los laterales de la cama. Debe de ser tan cómoda y yo estoy tan cansada...


    Decido echar a andar hacia ella, con el sencillo pensamiento de que cuanto antes llegue a la iluminada cama antes podré descansar. No me importa gastar todas las fuerzas que me quedan en alcanzar dicha comodidad si luego puedo reposar, descansar o morir en ella.


    Aumento mi paso y echo a correr decidida.


    «¡Cuidado!».


    Un tremebundo grito de mi subconsciente hace temblar mi pequeño paraíso imaginario. De pronto, bajo mis pies se abre un círculo negro, un pozo sin fondo que me quiere arrastrar al infierno. Entro en pánico y salto con la agilidad de un gato ante una muerte segura. No quiero ir allí, quiero ir a mi camita.


    «¡¡Cuidado!!».


    La potencia y la desesperación del aviso me arrugan el corazón. No puedo llegar junto a mi deseada cama y me agacho asustada como una niña pequeña, rodeada por una creciente oscuridad. Me agarro las rodillas esperando lo peor.


    De pronto, la mancha de oscuridad que perturba el blanco suelo de mis sueños se agranda con una velocidad vampiresca y me succiona a su interior. Grito de terror, grito como jamás en mi vida había gritado. Mi pecho se comprime, estoy hiperventilando, no puedo ver nada a mi alrededor, todo está a oscuras. Ese tipo de oscuridad que te absorbe, que te acecha y que te atemoriza porque no sabes lo que hay detrás de ella.


    Me estoy mareando, me entran náuseas y estoy a punto de perder el conocimiento en ese sombrío lugar de mi mente. El tiempo se me hace eterno.


    Un momento, veo...


    Estoy cayendo tan deprisa que me cuesta enfocar. Mi pelo se alborota y se me mete en la boca, en los ojos. Allí abajo veo como un pequeño destello. Una pequeña luz.


    Sigo deslizándome por ese lúgubre y tenebroso tobogán.


    La luz se va haciendo poco a poco más grande. Sí, ya la veo con claridad. Me estoy acercando a gran velocidad hacia ella, pero no sé lo que es. Siento curiosidad. Mi miedo va desapareciendo poco a poco al ver esperanza al final del túnel. No quiero caer tan pronto en el olvido. No quiero morir. Un poco más y podré distinguir de dónde viene esa luz.


    Abro los ojos.


    ¡Piiiiiiii, piiiiiiii, piiiiiiii, piiiiiiii!


    —¡Aaahhh!


    En un acto reflejo mis manos agarran el volante y lo giran bruscamente a la derecha un instante antes de que me estrelle contra el camión. Percibo un chispazo por el rabillo del ojo. Mi retrovisor ha desaparecido y han saltado chispas. El coche ladea por el ligero impacto y empieza a deslizarse. Empiezo a girar el volante en dirección contraria y, poco a poco, consigo enderezar el coche.


    Reduzco la marcha a la mitad de la velocidad a la que debería ir porque el pulso me tiembla. Respiro hondo y aliviada e intento tranquilizarme porque he estado a punto de morir.


    Doy las largas y continúo unos metros más conduciendo, obligando a mi rostro a forzar a abrir mis ojos como platos, tanto que casi me duele la cara al hacerlo, y bajo la ventanilla para que me dé el aire.


    A dos kilómetros veo otro área de descanso, no sé si está muy lejos de la carretera pero necesito parar, debo descansar porque sino corro el peligro de sufrir un accidente.


    A los cinco minutos llego hasta el mesón que tiene varias habitaciones, pago con mi tarjeta de crédito en recepción y, tras entrar en la que me asignan, dejo caer mi cuerpo rendido sobre la cama.


    Extasiada pero sorprendida, no entiendo cómo puedo estar tan agotada tras tomarme dos Red Bull seguidos; debe ser que si estás muy cansado o cansada, las bebidas energéticas no hacen milagros y es mejor parar.


    «Tardaré muchas horas en llegar a casa pero llegaré viva. Mañana será otro día», pienso antes de quedarme dormida.

  


  


  
    


    
      El poder de la locura
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    Como cada mañana, Mar tocó con sus dedos desnudos el horroroso antojo de terciopelo que su marido había colocado a los pies de su cama. La frustración presente en sus pensamientos la obligó a fruncir aún más el ceño, e hizo una mueca de aversión cuando su pie descalzo tocó el felpudo.


    «Pertenecía a mi madre. Es parte de mi herencia», le decía.


    ¡Puff! Y tanto que se notaba; por mucho que lo había lavado, seguía apestando a vejez. Parecía mugriento y no pegaba con nada de la habitación.


    Para ella era una sensación horrible levantarse cada mañana y que lo primero que se le viniera a la mente fuera el recuerdo de la vieja bruja de su suegra.


    «Seguro que se está divirtiendo fastidiándome desde el otro barrio».


    Ya le había dicho a su marido cientos de veces que se quería deshacer de él, pero no le hacía ni caso. Intentó hacerlo desaparecer aunque, por desgracia para ella, siempre acababa pillándola. Y cuando eso pasaba, discutíais o...


    Cerró los ojos para evitar recordar las consecuencias de desobedecerle. Eran demasiado dolorosas.


    El felpudo asqueroso y peludo no era lo único que la sacaba de quicio en el que debía ser el hogar de sus sueños. Como de costumbre con las cosas que a su marido se le metían en la cabeza, no había nada ni nadie que le hiciera cambiar de parecer. Si no era la alfombrita, eran las figuritas de su abuela que ya habían inundado toda la casa, o el mueble viejo y obsoleto donde estaba colocada la televisión de HD.


    «Pero con todo el caso que le hace a la maldita tele, ¿cómo no puede ver lo mal que queda en ese armatoste? ¡Puff!». La vena de su cuello comenzó a palpitar al recordar. «Claro, como siempre está bebiendo, ni se percatará».


    Una lágrima se deslizó por su mejilla. Estaba frustrada, asqueada y enfadada. Ya imaginaba que tras casarse las cosas cambiarían pero, ¿tanto?


    Suspiró con anhelo.


    La joven había seguido dándole cariño, aguantando sus idas y venidas, a los payasos fracasados de sus amigos, haciendo deporte para estar guapa para él, recogiendo su comida, su mierda, sus latas de cerveza, lavándole la ropa...


    Su respiración se empezó a agitar. Notaba cómo la sangre se agolpaba en su cabeza y palpitaba en la sien. Sus dientes chirriaron al rozarse entre sí. Notó un sabor salado, por desgracia ya bastante conocido para ella, al rozar sus labios con la lengua, y se limpió una lágrima con el dorso de la mano.


    Aún sentada en el borde, miró hacia el otro lado de la cama. Estaba vacía.


    «¿Donde habrá pasado la noche?», se preguntó añorando a su amor de juventud.


    «Pues la habrá pasado con otra», escupió la voz de su conciencia.


    «¡Calla!», le ordenó sin convicción.


    «Tranquila, no te engaña con un nuevo amor�», prosiguió ignorándola.


    «¡Calla!», susurró mientras apretaba los dientes con indignación.


    «Se iría a la whiskería del barrio a beber y luego al putic...».


    «¡Calla!», rugió. «¡Mentirosa! ¡Sal de mi cabeza, no te soporto!», gritó indignada.


    El silencio se hizo en su mente. Se puso de pie aturdida, desorientada y confusa, tratando de aclarar sus pensamientos mientras intentaba mantener el equilibrio al caminar. El pecho le dolía. Su corazón se había contraído con las verdades arrojadas por esa vocecita interior incontrolable, por su yin.


    Entre sollozos, trató de asimilar la información que ya sabía pero que no quería aceptar.


    «Tiene sentido. Ya no me demuestra que me quiere. Se pasa muchas noches fuera de casa y ya ni siquiera se molesta en darme excusas», sus lágrimas comenzaron a rodar por las mejillas de nuevo.


    «Es más grosero conmigo. Siempre está de mal humor en casa. Nunca me quiere ver. No me besa. Ya no le atraigo... ya... ni me ve, soy invisible para él».


    «Dilo». Esa maldita vocecita suya que siempre llevaba razón había vuelto.


    «Ya...», murmuró.


    «Dilo, cariño». Ahora, su tono era dulce y tranquilizador. Siempre lograba cautivarle cuando hablaba así. Como ya nadie lo hacía. La obligaba a rendirse a la verdad.


    «Ya... ¡Ya no me quiere!», lamentó, y rompió a llorar.


    Apoyó la mano en el marco de la puerta del baño, abatida.


    «No tienes por qué soportar esto más. Déjame ayudarte».


    Siguió avanzando incluso cuando apenas podías hacerlo por culpa del dolor de sus ojos.


    «Soy fuerte...».


    «Dilo».


    «Soy fuerte...».


    «Sí, cariño».


    «Pero... pero él está enamorado de mí, si pongo más de mi parte, cambiará».


    «¡No!».


    Su grito le asustó y dio un brinco. Su mano temblaba y su estómago se cerró haciendo que se sintiera más pequeña. Podía sentir cómo empequeñecía a cada segundo que pasaba.


    «Deja de engañarte, cariño».


    Bajó la mirada al suelo tratando de ignorar a su yin. Estaba hablando de su amor de juventud, del chico con el que había estado toda su vida, con el único que se había ido a la cama, con su príncipe azul.


    «Yo le puedo cambiar».


    «¡Mentira!», rugió. «¡Deja ya de pensar así, estúpida!». Una tenebrosa angustia le aprisionó el pecho. «Ya no es tu príncipe azul. Ese príncipe murió ahogado en alcohol. Ahora es tu marido. Un borracho que te pega, que bebe, que te engaña, ¡que no te hace feliz!».


    Sus verdades apaleaban sus más profundas convicciones con tanta violencia como lo haría un herrero al golpear el hierro candente para forjarlo. La brutal contundencia de sus palabras le hizo caer de rodillas delante del retrete.


    «N... n... no... yo... yo debo...», su tono de voz era suplicante pero no sabía por qué clamaba.


    «Mira ahí».


    Con el pánico de un niño al ver la sombra de un monstruo en la oscuridad, se llevó las manos hacia el rostro para cubrirlo. Cualquier cosa que le indicara que viera le iba a hacer más daño aún.


    «¡Destápate y mira!».


    Se acurrucó aún más sobre sí misma al sentir que su bramido agrandó la brecha de su corazón.


    «¡Mira!», le ordenó.


    Temerosamente, separó los dedos de la cara y miró a través de ellos.


    —¡Aahh!


    La frustración de su grito aterrorizó a las miles de almas que estaban a punto de cruzar el río Estigio. El pelo revuelto, las marcas de las noches de insomnio, de las noches esperándole, se habían instalado permanentemente bajo sus ojos; donde solía haber una sonrisa ya sólo quedaba una sombra, una mueca que se torcía, extraña y débil, tan débil como lo era ella. No quiso seguir mirándose al espejo porque ya no se reconocía.


    Rompió a llorar llena de ira tras cerrar de golpe la tapa del retrete.


    «Dilo cariñ...».


    —¡Baja la tapa! –Los azulejos vibraron por la ferocidad de su voz.


    Cuando el sonido se perdió en el olvido, fueron sus sollozos los que llenaron ese hueco. Se apoyó en el borde del lavabo para ayudarse a incorporarse. Sus manos temblaban como lo hace el suelo durante un terremoto. Mar se volvió a girar y se miró al espejo otra vez. Vio cómo sus ojos estaban vidriosos y cómo su irritación le nublaba la vista. Transcurridos unos segundos, se percató de que estaba tiritando. ¿Era de frío?


    «Debe de ser de frío porque estamos en...».


    Era diciembre, lo sabía, pero su mente se negó a confirmárselo porque no quería que lo supiera.


    De pronto, algo le vino a la cabeza y vio reflejado en el espejo sus ojos y su boca abiertos de asombro. Una tenebrosa condena cayó sobre ella. Su rostro se deslizó hacia abajo y se apoyó en los brazos que, cruzados, estaban descansando sobre el borde del lavabo. Volvió a deshacerse en lágrimas.


    «Son ya cin...».


    «Sí cariño, sí».


    —¡Cinco! –gritó con violencia–. ¡Cinco años! –Apretó la mandíbula con fiereza–. ¡Cinco años de mi vida malgastados! ¡Sufriendo!


    Ya no era la chica alegre y risueña que era antes. Se había convertido en alguien a quien odiaba, ese tipo de mujeres que se entregan al amor y no ven lo que tienen a su alrededor.


    «Pero tú ya no, ¿verdad cielo?».


    «¡No! ¡Ya no más!... ¡Jamás!», su voz y su puño golpearon el borde del lavabo al unísono.


    —¡Jamás! –Su grito de frustración y desesperación inundó el cuarto de baño. Se llevó la mano a la garganta impulsada por el daño que se había hecho al gritar.


    Sus ojos se encontraron en el espejo del baño mirándola firmemente.


    «Eres fuerte, tú puedes acabar con esto», se dijo a sí misma.


    «Es el amor de tu vida».


    —¿Qué? –Frunció el ceño incrédula al escuchar a su yin–. Pe... Pero... Por... ¿Por qué me dices eso ahora? –susurró entre lágrimas.


    «Primero quieres que lo deje, y ahora, ¿me dices eso? ¿Por qué?».


    La joven comenzó a hiperventilar y se llevó la mano al pecho.


    «¿Por qué me quieres hacer daño? ¿Por qué me dices eso?», pensó intentando encontrar sentido a todo aquello. Pero, sin embargo, escuchó la malévola y estridente risa de una hiena que ya tiene acorralada a su presa.


    «¡No me hagas esto, por favor! ¡Me estás matando!», protestó histéricamente.


    «Juraste amarle para siempre».


    Una sensación le recorrió el cuerpo. Esa sensación que sientes cuando alguien te echa una dura reprimenda por algo que has hecho mal.


    Endulzó la mirada. «Tienes razón. Lo juré. Yo le amo», pensó entristecida.


    «Entonces sé una mujer y aguant...».


    —¡Calla! ¡Cállate! ¡Cállate ya! –Volvió a romper a llorar desesperada y el espejo se hizo añicos tras golpearlo bruscamente.


    Se marchó del baño con andares patizambos y con las manos cubriéndose el rostro. Apenas prestó atención al sonido de decenas de cristales precipitándose contra el lavabo y el suelo. Su hombro chocó contra el marco, pero continuó avanzando. Como loca empezó a sacar ropa del armario y a arrojarla contra la cama. Se detuvo exhausta y miró a su alrededor entre un mar de lágrimas.


    «Una maleta... una maleta es lo que necesito».


    Acercó una silla y se puso de pie para alcanzarla y bajarla. Comenzó a echar la ropa al libre albedrío, pero transcurrido un tiempo, se detuvo.


    «¿Pero qué estás haciendo? ¡No le puedes abandonar!», le ordenó una vocecita desde su interior.


    «¡Cállate, loca! ¡Puedo y debo! ¡No puedo aguantar más!». Sus lágrimas empezaron a caer sobre la ropa que se amontonaba en el interior de la maleta.


    «Jajaja», rio su yin interior de nuevo, disfrutando con el hecho de que entrara en su juego.


    Ella se giró y se sentó sobre la cama. Pasó las manos por su cabello varias veces, intentando tranquilizarse. Apenas podía respirar. Su cuerpo entero temblaba.


    «¿A tus treinta años y ya estás destrozada? Jajaja».


    Al escuchar dichas palabras, soltó colérica un alarido para que se callara, al tiempo que lanzaba con todas sus fuerzas la maleta contra la pared.


    Se escuchó un estrépito. Bajó la cabeza hacia el suelo cubriéndose, de nuevo, el rostro con las manos, miró a través de la unión de sus dedos y vio el pequeño reloj de mesa en el suelo. Estaba del revés. Apartó sus manos de la cara y enfocó la mirada ladeando un poco la cabeza para poder observar la hora.


    «¡Mierda! No son las ocho y media, son las nueve y media. ¡Llego tarde a trabajar!», pensó frustrada.


    No tenía ni ganas ni fuerzas para ir a la oficina, pero era su responsabilidad, su trabajo, la fuente de su independencia económica. Lo único que la mantenía unida a su antiguo yo.


    Se levantó tambaleándose, volvió al baño, se aseó rápidamente y cogió lo primero que encontró en el armario. Se saltó el paso de parar en la cocina para desayunar, cogió el bolso y se detuvo. Temerosa, escuchó lo que pasó por su mente, sin saber si el pensamiento era suyo o de su puta voz interior.


    «No es necesaria la maleta para salir, para escapar. Tengo dinero, tengo trabajo, puedo ser libre y hacer lo que quiera. Puedo volver a vivir, a sonreír, a disfrutar del mundo, de mi ciudad, de mis amigos, de los hombres...».


    Eran sus palabras. Un torrente de alivio la permitió volver a respirar.


    «¿Cuánto tiempo llevo sin que un hombre me trate como me merezco? Sin que me dedique tiempo, ¡sin que me dé placer y me haga disfrutar!».


    Nadie la replicó. Había pasado tanto tiempo que ya ninguna de las dos lo recordaban. Pero eso ya...


    —¡Nunca más! –gritó con valor hacia la casa vacía.


    Esbozó una leve sonrisa mirando atrás, hacia la profundidad del salón, y cerró la puerta.


    «Para siempre», pensó.


    «Es el amor de tu vida, no puedes...».


    «¡Calla, loca!».


    «¿Yo soy la loca? ¡Jajaja! ¿Y a la que se desquicia consigo misma como la llamarías?».


    Las palabras de su yo interior le dolieron en lo más profundo de su ser. Escuchó el sonido de la puerta al cerrarse, se giró y, paralizada, un desgarrador pensamiento le nubló la mente y la hizo dudar...


    «¿Para siempre?», su sonrisa se marchitó. Realmente era el amor de su vida, su amor de juventud. No era la primera vez que intentaba dejarle pero siempre que hacía algo así volvía a casa. Pero ya...


    «¡Nunca más!».


    Respiró profundamente, fue al ascensor y anduvo hacia la calle.


    Como siempre, de camino al trabajo tomó el autobús y fue a su asiento predilecto. A través de la ventana pudo ver a montones de personas paseando y yendo a trabajar, jóvenes, madres con sus hijos, ancianos; pero sus pensamientos sólo pivotaban alrededor de un punto.


    Observaba las jóvenes parejas que iban juntas a la universidad, se besaban y se daban múltiples cariños en público. Disfrutaban como si no hubiera un mañana.


    «¿Cuánto tiempo llevas tú sin disfrutar así?», le dijo de repente su puñetero yin sabiendo que no recordaba la respuesta.


    «¡Vete al infierno!», bramó mientras apoyaba la frente contra el frío ventanal del autobús.


    Pero, tenía razón.


    ¿Cuánto? ¡Cuánto tiempo sin un beso apasionado! ¡Cuánto tiempo sin un mínimo detalle o unas simples caricias! ¡Dios, cuánto tiempo sin un buen polvo! Pero eso ya no. Eso se acabó.


    Por fin llegó al trabajo. Menos mal que eso sí lo disfrutaba. Sus compañeros, las secretarias, todos eran como una gran familia, todos se llevaban bien. Hasta su jefe se salvaba al compararlo con el desgraciado borrego repelente de su marido.


    Cruzó la puerta de cristal del hall. Su corazón y su respiración se habían normalizado, e intentó apartar de su mente todo lo que le hacía daño.


    —¡Llegas tarde! ¡Ya ha empezado la reunión! –escuchó decir a su derecha. Ha debido de ser Marta, la nueva secretaria.


    «¡Es verdad! Hoy teníamos reunión con los brasileños ¿o era con los italianos?», pensó dubitativamente.


    Llamó al ascensor y entró. Se arregló la falda negra y ceñida que llevaba. Se colocó bien el cuello de la camisa blanca, se atusó un poco el cabello y enmarcó su mejor sonrisa. Salió hacia la derecha, donde al final del pasillo se encontraba la sala de reuniones con sus dos grandes puertas de madera de pino. A medio camino, se abrieron y apareció entre ellas la imagen de unos zapatos caros, un sencillo y elegante traje negro encasillado perfectamente en su cuerpo, y una camisa lisa con una corbata a juego. Cuando cerró la puerta, echó a andar en su dirección.


    Moreno con el pelo lacio y los ojos claros. Sonrisa sincera y despreocupada. Con una barba incipiente de varios días acompañada por unos rasgos duros.


    «Dios, ¿qué le pasa a mi corazón?», pensó.


    Sus pies no se movían... Él llegó a su altura, se acercó sin dejar de mirarla y ella dejó de parpadear y casi de respirar.


    —Scusi joven ragazza, dove è il servizio? –Un sonido que casi provenía de un ángel bañó sus oídos.


    «¿Joven? ¿Ha dicho joven?», sus ojos se iluminaron.


    «¡Contesta inútil!», le increpó su yin desde su interior.


    «¡Me ha llamado joven!», susurró alegremente esbozando una sonrisa de oreja a oreja.


    «¡No te quedes ahí como una pasmarote! Por el amor de Dios. ¡Contéstale, inútil!», el desprecio de la voz de su yin le sacó de su letargo.


    «¿Ein? ¿Que conteste a quién?», levantó la mirada. «¡Ah, sí, joder!», rió para su interior sin saber si las últimas tres palabras las había dicho para ella o en voz alta.


    Salió de su mundo para señalar en dirección al ascensor, por donde había venido.


    —¿El servicio? ¡Sí, sí! Justo allí al final del pasillo. –Antes de que le dieran las gracias, saltó con otra pregunta que salió de sus labios, pero no de ella–. ¿Tienes muchas ganas de mear? Porque si no tienes muchas ganas podríamos fol... –El italiano frunció el ceño a medio camino entre no haber comprendido nada o indignarse por su comentario.


    «¡Dios! ¿Qué he dicho? ¡¿Cómo he podido decir eso?!». Hizo una pausa para pensar. «¡Has sido tú!», dijo sin apuntar a nadie real.


    Su malévola vocecita volvió a reír cual hiena.


    «Te has apoderado de mis labios y ¡has hablado por mí! ¿Cómo lo has hecho? ¡Contesta!», gritó enfurecida a su interior.


    De nuevo, escuchó ese regocijo que la sacaba de quicio.


    «Te sorprenderías de lo que puedo hacer. ¡Puedo hacer eso y mucho más! ¡Observa!».


    Repentinamente y sin saber cómo, le agarró de la corbata y lo atrajo hacia ella. Sus labios empezaron a besar alocadamente sin permiso los de él. Notó cómo el apuesto italiano se sorprendió, pero tras un instante, la empotró contra la pared del pasillo.


    «Un momento. No es la pared, es el...».


    Palpó con la mano a su espalda mientras él comenzaba a acariciarla el muslo por debajo de la falda.


    Lo encontró, el pomo de la puerta del despacho de su jefe. Lo giró y entraron. Cerró de un portazo. De un salto, ella entrelazó las piernas en su cintura y él la levantó y la soltó encima de la mesa. Cuando su trasero toco la madera, ella giró su cuerpo y deslizó la mano para tirar todo lo que había sobre el mueble.


    Volvió apasionadamente a rodearle con sus brazos y a besarle mientras él iba desabrochando lentamente los botones de su camisa. Él pasó la lengua por su cuello, y mordía suavemente el lóbulo de sus orejas, mientras agarraba de su cintura y apretaba hacia él.


    Mar, ansiosa, arrojó su americana al suelo, le aflojó el nudo de la corbata y le arrancó los botones de la camisa de un tirón.


    Durante unos segundos, ella se recreó observando su pecho desnudo, luego se lanzó a besarle. El tiempo se detuvo. Él atrajo sus labios a los de ella y comenzó a besarle los senos mientras ella contestaba metiendo sus manos en su pantalón.


    Los besos se convirtieron en lametones, y en mordiscos. Él desplazó el cuerpo de la joven hacia atrás hasta que su espalda quedó recostada sobre la mesa. Al quedar sobre ella, cerró los ojos para no pensar. Él se acercó aún más y comenzó a bajar por su estómago, mientras besaba cada centímetro de su cuerpo con avidez. Cuando llegó al final de su barriga, se detuvo, y puso sus ojos en ella para disfrutar con lo excitada que estaba, después le quitó el tanga, pasó sus dedos por su sexo y empezó a lamerlo suavemente. Sus pezones se endurecieron con sus primeros gemidos.


    Cuando estuvo húmeda y lista, agarró su cabeza y le ordenó que ascendiera. Sus lenguas, fogosamente, comenzaron a pelear mientras su larga melena se interponía entre sus labios y la mano de Mar descendía acariciándole el estómago. Al llegar a la hebilla, la desabrochó y, tras acariciarle el pene hasta que estuviera listo, levantó las piernas hasta apoyarlas en sus hombros para así facilitarte la entrada.


    «¡Oh, Dios mío!».


    Lentamente entró en su interior y ella gimió de placer. Un placer que era desconocido para ella. Él, al ver cuánto le gustaba, la sacó fuera completamente y la introdujo entera de nuevo. ¡Mmmm!


    Una descarga de puro gozo inundó su cuerpo. Él lo volvió a repetir otra vez mientras ella se mordía el labio. El vello de todo su cuerpo se erizó completamente al volver a notar esa sensación. La joven bajó sus manos y tomó fuertemente el trasero del apuesto italiano. Él empezó a moverse lentamente dentro de ella y luego comenzó a acelerar.


    «¡Sííí! ¡Aahh!», aullaba su yo interior.


    Sin embargo, los gemidos que realmente Mar emitía eran más apagados. Estaba en el despacho de su jefe. Eso le daba un poco de vergüenza y la cohibía, pero a la vez le encantaba y no quería parar y volver a sentirse como aquella mojigata a la que acababa de dejar atrás en su propia casa.


    Sus pechos iban adelante y atrás acompañando las embestidas de aquel apuesto hombre. Jadeaba con cada movimiento. Sus masculinas manos se movieron hacia delante para acariciar sus pechos y pezones. Con el labio mordido y reprimiendo sus gritos de gozo, Mar se aferraba con los dedos al borde de la mesa. Al sentir su tacto, empezó a gemir descontroladamente y de forma entrecortada, ladeando la cabeza de un lado a otro. Poco a poco él fue bajando el ritmo al tiempo que aparecía en su rostro una contundente sonrisa de satisfacción.


    La joven bajó las piernas de sus hombros con él todavía en su interior, se incorporó y le empezó a besar el cuello acompañando su dulzura con la pasión que sus manos ponían para quitarle la camisa que ya estaba entreabierta. Ésta cayó al suelo ligera como una pluma.


    Mar puso una mano en su musculoso hombro y lo empujó suavemente hacia atrás mientras lo miraba con lujuria. Él dio un paso a su espalda, ella se bajó de la mesa y se puso en pie, le cogió de la corbata que todavía se mantenía colgando de su cuello y echó a andar tirando de él. Manejándole. Controlándole.


    El italiano iba detrás de ella como un perrito mientras recorría con su mirada la espalda desnuda de Mar� y su trasero. Rodearon la mesa y ella le giró y le empujó sobre la silla de su jefe.


    Más que una silla, era un sillón individual. Acolchado, cómodo, de los que tienen masaje incorporado y precios desorbitantes.


    El yin interior de Mar detuvo su cuerpo para contemplar a su extranjero allí sentado y desnudo, con su miembro erecto, esperándola a ella. Mar le regaló su mirada más sensual, se mordió el labio, respiró profundamente para acallar sus ansias de deseo y comenzó a deslizar su propia mano por su piel hasta llegar a su sexo.


    Traviesamente comenzó a jugar sobre su clítoris... ¡Mmmm! Lo disfrutó lentamente.


    Él, desesperadamente lujurioso, la agarró por el brazo y la atrajo hacia la acolchada silla. Ella rió al percibir su deseo. La gustaba tener el poder y no pensaba parar. Con un movimiento soltó su agarre, se puso a la altura de su miembro y comenzó a darle suaves lametones al tiempo que le sonreía.


    Tras unos instantes, se incorporó, se colocó ante él y se introdujo su erección en su interior. ¡Mmmm! Llevó la cabeza del italiano hacia uno de sus pezones y él empezó a chuparlo con deseo.


    Mar empezó a gemir en voz alta. ¡Uuffff!


    Con la mirada clavada en el techo y todo su cuerpo en tensión, empezó a botar fuerte y rápidamente. Luego se frenó para cambiar el ritmo y la dirección de sus movimientos para realizar salvajes círculos sobre él. Su cuerpo fue atravesado por un escalofrío cuando notó los fríos y grandes dedos de su hombre recorriéndole la espalda.


    Al instante, con su yo interior terriblemente excitado, comenzó a montarlo alocadamente. Tan alocadamente como hacía años, como lo hacía en su inexperta juventud. El vaivén de la silla acompasaba cada movimiento.


    Ella sentía los labios de él por su cuello, por sus mejillas, por sus orejas, y sus manos no paraban quietas... espalda, pechos, brazos... cuando el sexy italiano agarró su cabello y tiró hacia atrás.


    —¡Aahh!


    ¡Uuffff! ¡Se volvió loca de placer!


    De nuevo, él llevó su boca a sus pechos mientras que ella, apasionadamente, no podía parar de montarle.


    —¡Aahh! ¡Aahh!


    Mar percibió que él gemía cada vez con más virulencia, que llegaba su momento. Por ello, bajó el ritmo y agarró con sus dedos el respaldo de la silla para que, al segundo siguiente, pudiera desbocarse sobre él con mayor estabilidad.


    Debido a lo salvaje de sus movimientos, sus gemidos escaparon a su control a la vez que su largo cabello se revolvía de un lado a otro intentando escapar de las garras de la lujuria. Sus muslos, contraídos, hacían fuerza para que el sexo del italiano no se escabullera de su interior.


    Él puso sus manos en la cintura de ella y la sujetó con fuerza, la levantó como si fuera una pluma y Mar se vio obligada a agarrarse a él.


    Tras unos pasos, el amante estampó su espalda contra la pared y empezó a follarla como si la vida le fuera en ello. Ella le mordió el hombro cuando aceleró más y más.


    —¡Sí! ¡Sí! ¡No pares!


    Su yin hizo que gritara, jadeara y gimiera tratando de liberar al diablo que había en su interior hasta que ambos llegaron simultáneamente al orgasmo.


    ¡Uuffff! Su cuerpo cayó abatido sobre el de él.


    Sudorosos, se quedaron quietos a la espera de recuperar sus energías. Mar notaba cómo su acelerada respiración se deslizaba por su piel. Cerró los ojos y le abrazó dulcemente mientras recobraba el aliento. Al incorporarse, se fundieron en un beso apasionado y, a continuación, la joven deslizó sus piernas hacia el suelo para separarse de él.


    Comenzó a besarle el torso, luego, su estómago, y bajó hasta que sus rodillas se toparon con el suelo. Suavemente se introdujo su miembro en la boca acompañándolo con dulces movimientos y caricias con sus manos. Sintió cómo él se estremecía con cada roce de su lengua.


    Al minuto se incorporó y se lanzó a sus brazos. Él le devolvió el abrazo. Poco a poco fueron recogiendo sus prendas sin mediar palabra. Al salir por la puerta, él le ofreció su tarjeta y se fue en dirección a la sala de reuniones, olvidándose de que tenía que ir al baño.


    Ella sonrió increíblemente satisfecha mientras le veía marchar, pero algo la sacó de su placentera burbuja...


    «Ves, te dije que no tenías ni idea de lo que puedo llegar a conseguir».


    Y ella se ruborizó al ser consciente de lo que acababa de hacer.


    «Soy mucho más pasional que tú. No me puedes controlar».


    Su risa tenebrosa le dio escalofríos. Tenía razón, si no la podía controlar, ¿qué más podía obligarla a hacer? Una espeluznante sacudida le caló hasta los huesos y su cuerpo empezó a temblar.


    Cerró la puerta del despacho de su jefe con cuidado, olvidando por completo recolocar los objetos que había encima de la mesa y que había arrojado al suelo en ese ardiente ataque de placer.


    Pensativa, su yin la obligó a sonreír cual adolescente traviesa al decidir no regresar para colocarlo y marchó hacia el ascensor.


    «No te asustes cariño. Nunca haré nada que no te convenga a ti. Tú eres yo. Yo soy tú. Estamos en esto juntas hasta el final. Confía en mí».


    Sin saber por qué, su tono la sedujo y la conquistó. Al salir del ascensor le dijo a la secretaria que no se encontraba bien y que se iba, aunque no se marchaba a casa sino de compras. Se sentía efusiva, deseada, radiante y, sobre todo, feliz. Hoy se lo merecía todo.


    «De compras...».


    Por un instante, recordó que había salido de casa con la necesidad imperiosa de comprarse ropa nueva. Pero aunque le empezó a dar vueltas a la cabeza, no recordó el motivo.


    Tras varias horas de tiendas, absorta en su maravilloso mundo, no se dio cuenta de que sus pies la llevaron de vuelta a casa.


    Llegó al portal y al entrar vio a un gran oso; un hombretón rudo y calvo, grande como la puerta. Se fijó en que un tatuaje sobresalía por el cuello de su camisa y pudo llegar a ver que era la representación de una serpiente cuya boca intentaba morder una pequeña manzana que estaba dibujada sobre la nuez de su garganta.


    Una espeluznante sensación recorrió sus curvas de mujer y pasó pegada a la pared para evitar acercarse a él.


    «¿Qué diablos hará ese tipo de gente aquí?», se preguntó.


    «¡Hijo de puta! ¡Cabrón! ¡Puerco! ¡Así mueras lentamente!». El desquiciado ladrido de su yin hizo que saltara de miedo y huyera corriendo hacia el ascensor.


    Con ansiedad pulsó repetidamente el botón del ascensor y no respiró tranquila hasta que no se cerraron las puertas.


    «¿Qué... qué... ha pasado?», le preguntó temerosamente a su yo interior.


    «Calla», le contestó irascible.


    Sumisa, agachó la cabeza, salió del ascensor, giró la llave y entró quitándose unas gafas nuevas de Dolce&Gabbana. Ya en el interior escuchó unos chirridos, pero la luz que entraba por el salón se reflejó en el suelo e instintivamente se llevó la mano a la cara, olvidándose de ello.


    Se dirigió a la cocina para dejar sus bolsas en la encimera, retiró un bolso que estaba en medio y lo dejó sobre una de las sillas metálicas. Fue a la nevera para coger una botella de agua, la abrió y fue a beber un trago exasperante por sentir su frescura. Cuando la botella fue a rozar sus labios la dejó caer de golpe. Se quedó atónita al volver a escuchar esos soniditos.


    «¡No!».


    Tras unos segundos, su expresión se llenó de rabia y de furia. La madre de todas las cóleras comenzó a despertar en su interior y se dio la vuelta violentamente hacia la silla donde había dejado el bolso que estaba sobre la encimera.


    «Este...».


    «Dilo».


    «Este...».


    «Dilo, cariño».


    «Este bolso no es mío».


    «No cariño, no lo es. Es de alguna puta barata».


    No prestó atención a lo que le dijo su yin respecto a la dueña de ese bolso. «Puta barata».


    Esas palabras se alejaron de su mente hacia el rincón más alejado de la misma y notó cómo un aura de ferocidad envolvía su cuerpo. Vertió el contenido del bolso sobre la mesa, cogió la cartera y miró la foto del DNI.


    «¡Esta no soy yo!».


    El yin de Mar apretó la mandíbula y sus músculos se tensaron. De pronto, volvió a escuchar aquel chirrido. Le era familiar.


    Ñiii. Ñiii.


    «¡Es... es... es como sonaba mi cama hace muchos años! ¡Ese cerdo está con otra! ¡Y en mi cama!».


    «Sí, con una pu...».


    Entró en cólera, cerró tan fuerte los puños que sus nudillos se volvieron blancos, salió de la cocina, enfurecida, y corriendo tras agarrar un cuchillo.


    La puerta de su habitación estaba abierta. Se asomó y le vio a él encima de ella. Ella con las piernas abiertas en uve, con él embistiéndola como nunca le había embestido a ella. Gritó de dolor, de ira, de frustración, de miedo, de terror, de incredulidad, de venganza... y, de pronto: el silencio.


    El silencio...


    Al cabo de unos instantes comenzó a sentirse exhausta. Todo su cuerpo le empezó a pesar una tonelada. No podía moverse. Poco a poco fue sucumbiendo a ese cansancio. Lentamente sus párpados empezaron a cerrarse contra su voluntad. El sueño se apoderó de ella y suave como una flor, se acurrucó en el suelo y cayó dormida.


    Despertó, quién sabe cuánto tiempo después, con la garganta y los ojos doloridos de tanto llorar. No podía enfocar con la mirada, ni sabía dónde estaba, sólo era consciente del mar de pena que la bañaba.


    «¿Dónde estoy?».


    Suplicó a su malvada voz interior en busca de consuelo y ayuda.


    El silencio le contestó.


    «¿Qué ha pasado?».


    «Cariño».


    Escuchó un dulce tono proveniente de su interior, pero ese sonido la aturdió aún más de lo que ya estaba.


    «Cariño».


    De nuevo ese susurro. Sus sentidos estaban desorientados. Intentó escuchar a su yin.


    «Cariño�», comenzó pausadamente, «... te dije que soy más apasionada que tú... que no me puedes controlar».


    «¿Qué? ¿Por qué dices eso? ¿Qué ha pasado?». Su angustia se reflejaba en cada una de sus palabras.


    «Era un cerdo».


    «¿Quién? ¡¿Quién era un cerdo?! ¿Por qué lo dices en pasado?». Le empezó a entrar el pánico.


    «Llevaba años engañándote, pero tú eras tan estúpida que te mentías para no ver la realidad. Así no eras feliz. Ahora lo serás».


    Su mandíbula se desencajó: «¿Pero... qué... qué...?». Sus ojos se abrieron de par en par... «¡No, no, no!». Y alcanzaron a ver lo que le rodeaba.


    «¡No, no, no... Por Dios, no! ¿Qué has hecho?», pronunció sin fuerzas mientras buscaba por la habitación una figura que representara la voz que escuchaba.


    «Mira a tu derecha, cielo».


    Incorporó debilitada su tronco del suelo e inclinó la cabeza hacia ese lado.


    «Te dije que no me podías controlar».


    Miró a través de la cortina de lágrimas que le estorbaba la visión.


    «Hice lo que debía. Hice lo mejor para ti y para nosotras».


    Muerta de miedo vio su colcha, luego su manta. Se llevó una temblorosa mano a la boca mientras la otra señalaba incrédula la cama. Observó su propia mano ensangrentada y gritó encolerizada para expresar sus dispares sentimientos al ver aquel baño de sangre y los dos cuerpos sin vida acuchillados decenas de veces.


    —¡Noo! –rugió Mar–. ¡Noo! ¡Qué he hecho! ¡Noo!


    Su cuerpo cayó abatido y sin fuerzas e hizo un ovillo con él. Agarró sus rodillas, empezó a temblar y a susurrar:


    —¡No, no! ¡¿Por qué?! ¡¿Por qué?! Sí, yo... Yo le amo... le amo...


    Poco a poco, su voz se fue apagando hasta convertirse en un pensamiento que se repetía en lo más profundo de su mente. Paulatinamente, sus sensaciones se fueron diluyendo a la par que sus sentidos.


    Su cerebro se desconectó y se quedó inconsciente, tumbada en un charco de sangre, rodeada de la mismísima muerte.

  


  
    


    
      II
    


    
      
    


    Un tranquilo silencio sepulcral dominaba la habitación.


    «¡Chsss!».


    La cortina se movió con el leve susurro del aire.�


    «Despierta».


    La calma reinaba en una escena caótica y sangrienta.


    «Cariño».


    El cuerpo de Mar estaba de lado, recostado en el suelo...


    «Soy yo, despierta».


    Su cabeza estaba apoyada sobre su brazo derecho. El izquierdo yacía inerte sobre su estómago. Por fin empezó a sentir algo.


    «Eso es cariño».


    Notó la presión de su rostro sobre su bíceps entumecido y comenzó a mover los dedos.


    «Somos fuertes... despierta».


    Luego, movió las manos deslizándolas suavemente por el suelo pudiendo sentir el tacto de algo viscoso a su alrededor.


    «Ánimo, cariño».


    Abrió los ojos poco a poco y se intercalaron borrosas imágenes entre sus parpadeos. Lentamente, comenzó a despegar su cara del brazo y apoyó su mano en el suelo, pero ésta resbaló sobre la inestable base.


    «Arriba».


    Intentó pensar dónde se encontraba o recordar qué había pasado, pero esa vocecita no se lo permitía, ocupaba todos sus pensamientos.


    Más imágenes llegaron a su mente.


    Vio su manta. Sus ojos llorosos la reconocieron, pero su mente no. A su pecho le costaba respirar, pero no sabía por qué e hizo acopio de todas sus fuerzas para mover las piernas.


    «Yo te ayudo».


    Otra vez Mar escuchó esa suave y dulce voz capaz de desplegar un torrente de tranquilidad que sosegaba su alma. Tampoco sabía por qué temblaba, pero lo hacía.


    Colocó las palmas de las manos en el suelo casi de forma inconsciente porque sus ojos seguían sin enfocar correctamente, sólo veía una cortina de lágrimas a través de ellos. Alzó la cadera para colocar bien las rodillas sobre el suelo y su cuerpo vibraba descontroladamente por el esfuerzo.


    «Animo, cariño».


    Consiguió apoyar las rodillas en el suelo y erguir el tronco, pero de repente sintió una terrible punzada en el corazón, e instintivamente, creó una coraza con sus manos alrededor. La protección llegó tarde; notó tanto dolor que se creía que alguien le había apuñalado, pero no sangraba. Una sensación fantasmal le tendió una mano como apoyo para incorporarse y Mar tomó esa ayuda. Su barbilla se despegó del pecho al ritmo que su cuerpo entumecido comenzaba a desperezarse, a estirarse, a despertar.


    El mar de lágrimas cristalinas que le bañaba el rostro empezó a tornarse rosáceo. Frunció el ceño ante aquella confusa sensación. Se llevó las manos a la cara para limpiar ese océano de caos. Acarició sus ojos con ellas pero su visión adquirió un tono aún más rojizo. Sintió un líquido fresco por su rostro. Eso le resultó muy extraño.


    «¿Pe... Pero... qué...�qué es� esto?». Por fin llegó a su mente un pensamiento de su propia cosecha y eso mitigó ligeramente su confusión. Por fin podía pensar por su cuenta.


    «Cariño, tranquila. Todo está bien, confía en mi... respira hondo. Tranquila».


    Otra vez, su yin interior le envió una descarga de serenidad.


    Mar arqueó las cejas extrañada porque no sabía qué pasaba. Estaba aturdida. Su visión se fue aclarando y fue mostrándole poco a poco los objetos más cercanos a ella. Frente a ella, el contorno de sus manos comenzó a volverse más nítido, al tiempo que su rostro se iba horrorizando por lo que veía.


    «Mi dedo gordo, el anular, el meñique...».


    Anonadada giró su mano.


    «...mis uñas, el dorso de mi mano, mi muñeca... pe... pero...� qué...�».


    Tragó saliva profundamente. Sus brazos volvieron a temblar como un flan.


    «... qué...�¿por qué... qué es esto rojo?», se preguntó aterrada.


    Enfocó la mirada más allá. Detrás de sus palmas y lanzó un grito ahogado. Sus piernas empezaron a temblar, su corazón se lanzó contra su garganta y sus ojos se salieron de sus órbitas.


    En un sólo segundo lo recordó todo:


    Cómo se había levantado pisando el sucio y maldito felpudo de su suegra. Cómo lloró en el baño, cómo se había decidido

    a dejarlo para siempre. Recordó cuando llegó al trabajo y cómo una poderosa fuerza interior le llevó a aquella locura con el italiano desconocido. Llegaron a su mente imágenes de cómo regresó a casa tras las compras, de cómo cogió un cuchillo y salió corriendo hacia la habitación, encolerizada, y de cómo...


    Giró la cabeza con repugnancia, apartándola del horror que tenía delante. Instintivamente, se llevó la mano a la boca, asqueada por aquella repulsiva e inmunda panorámica. Al rozarse los labios, notó un desagradable olor penetrante. Un olor fuerte, a hierro... Olía a una amarga venganza.


    Sintió el sabor de la vida y de la muerte en la punta de la lengua. Su estómago flaqueó involuntariamente y cayó de rodillas al suelo mientras su corazón se hacía añicos. Vomitó y acto seguido comenzó a llorar a mares.


    Espasmódicamente, su cerebro volvió a desconectar y su yin copó el espacio destinado a sus pensamientos.


    «Cariño».


    Otra vez volvió a escuchar a su vocecita. Siempre que ella no podía sobrevivir, siempre que sufría, siempre que no era capaz de enfrentarte a algo, su eterna compañera estaba a su lado.


    «Cariño, levanta».


    Sin saber cómo, el olor a sangre, a muerte y a vómito fue ahuyentado por sus sentidos.


    «Tenemos que irnos».


    Otra vez esos susurros ocuparon el abatimiento que sufría.


    «Hemos perdido mucho tiempo... hay que huir».


    Su cuerpo comenzó a erguirse de nuevo con una fuerza que ignoraba tener. Sus piernas, paso a paso, la alejaron de la que había sido su habitación de matrimonio durante años.


    Sin saber por qué, se encontró a sí misma en el baño sin que ella hubiese decidido ir allí y por eso se sentía desprotegida ante sí misma, porque no era capaz de controlar su cuerpo, sus acciones ni su mente.


    Se percató de que su cuerpo estaba desnudo, aunque no recordaba haberse desprendido de las ensangrentadas prendas. Sintió cómo el agua caía reconfortantemente sobre su cabello y cómo sus manos frotaban su cuerpo mientras su yin mantenía su cabeza ocupada diciéndole lo que tenía que hacer.


    «Rasca entre las uñas, hay que eliminar toda la sangre».


    Vio cómo el agua de la ducha llegaba transparente hasta su piel y se alejaba de ella con un tono salmón.


    Mar salió de la ducha con una fuerte aprensión en su corazón. Pestañeó, se miró en el espejo y vio cómo sus manos trabajaban sujetando unas tijeras. Parte de su melena estaba esparcida por todo el lavabo. Creyó llegar a ver un irregular corte a tazón y sospechó ver una tenue sonrisa en su rostro, pero su voz interior la tenía demasiado controlada para que ella se preguntara qué era lo que estaba haciendo. Su yin no la dejaba pensar por voluntad propia.


    Sus pies descalzos la sacaron de allí. Giró la cabeza en dirección a su habitación pero alguien había cerrado la puerta para que no pudiera ver el horror que reinaba en su interior. Se fijó en que el pomo estaba limpio, pero no recordaba haber cogido ningún trapo para limpiarlo.


    «Somos fuertes cariño», escuchó que le susurraban.


    Después se dirigió a la cocina esquivando un bolso que no reconocía.


    «Las dos juntas podemos salir de esta. No te preocupes, yo jamás te abandonaré».


    Fue al tendedero, cogió ropa sin planchar, se vistió y fue hacia la salida. En la entrada recogió una gabardina, su cartera, su bolso, unas manoletinas y salió dejando la puerta a su espalda. Rompió a llorar nuevamente, aunque no recordaba por qué se sentía tan abatida.


    «Cariño, camina. Nos tenemos que ir, camina».


    Sus piernas comenzaron a alejarse de allí lentamente, pero la aprensión de su corazón no dejaba que se alejase más rápido. No quería marcharse de su casa, pero inevitablemente se iba alejando. Un río lleno de lamentos dejaba un rastro a cada paso que daba, y abandonó su hogar recorrida por una angustia desconocida.


    Tras salir del ascensor, no prestó atención al hombretón rudo y calvo que todavía seguía allí, el del tatuaje de la serpiente cuya boca intentaba morder una pequeña manzana dibujada sobre la nuez; Mar llegó a la calle sin saber qué hora era. Llevaba una bolsa en una de sus manos. Era blanca, de El Corte Inglés, pero al mirar en su interior, no imaginó que había bonitas prendas sino que... que sintió cómo estrangulaban su alma. Dentro había otra bolsa, una de basura.


    Quiso preguntar qué diablos había en su interior, pero antes de poder pensar algo escuchó:


    «Cariño, sigue caminando». Y así lo hizo.


    Creyó reconocer un letrero al detenerse frente a algo, pero su mente le prohibió ver que estaba ante un cajero.


    Volvió a transcurrir mucho tiempo, o al menos a ella se le hizo eterno.


    Un frenazo la sacó de la nada por la que deambulaba. Al despertarse, se encontró a sí misma con la cabeza apoyada en un frío cristal, mirando el paisaje, mientras se marchaba lejos de la ciudad, de su hogar... de su vida.


    Al salir del autobús, sintió el aire frío en su rostro manchado de lágrimas secas. Pudo ver que era de noche y que sus manos estaban jugando con algo, pero no sabía lo que era. Tras caminar unos metros alejándose de la estación de servicio y de toda la gente que había allí, su yin interior le hizo lanzar dos móviles a la carretera, sin ella saber a quién pertenecían. Sin saber que ella misma había buscado y escrito, en ambos teléfonos, a los jefes de su marido y de su amante. Ni si quiera recordaba haberlos cogido cuando estaba en casa.


    Su mirada sin vida observó cómo volaban por el aire hasta que se perdieron en la oscura noche. Después, lanzó las baterías sin tampoco recordar cuando las había quitado de los móviles.


    Tras unos minutos embriagándose de los olores de la campiña nocturna, escuchó a través de unos altavoces:


    «Pasajeros del autobús 337 con destino a...».


    No se le permitió escuchar más. Como si siguiera ordenes, sacó un mechero y prendió fuego a la bolsa de El Corte Inglés que contenía la otra bolsa de basura en la que guardaba sus prendas ensangrentadas. Alguien las había recogido por ella.


    Durante un instante observó cómo el fuego consumía las pruebas de su delito, e hipnotizada, miraba fijamente las llamas. Después, subió al autobús y vio cómo la gasolinera se quedaba atrás.


    «El trayecto que voy a tomar debería ser...».


    Ella quería pensar pero no podía, sólo escuchaba su tranquilizadora voz interior, o en su defecto... nada.


    Volvió a transcurrir cierto tiempo del que no fue consciente.


    «Es aquí cariño, es nuestra parada».


    «¿Dó... dónde... estamos?».


    Escuchó su propia voz apagada, muy apenada retumbando en su interior. Volvía a ser capaz de pensar.


    «Tranquila. Estamos a salvo. Lejos de casa».


    Tragó lentamente confiando en el susurro que le hablaba, que la dirigía, que la controlaba. Se levantó del asiento y descendió sin más equipaje que su propio tormento. Mientras caminaba pudo fijarse en la soledad de aquel lugar. Estaba en un pequeño pueblo silencioso de calles empedradas, casas bajas y ruinosas. Gatos subiéndose por las paredes, grillos cantando despreocupados a su alrededor.


    Durante el paseo, poco a poco, su yin empezó a responder a algunas de sus preguntas. Sorprendentemente para ella, sus respuestas eran un bálsamo tranquilizador. Siguió caminando hasta llegar a un bar.


    «¿Por qué sé donde está este bar? No reconozco este pueblo».


    «Todavía no. Pero lo harás».


    «Si no lo reconozco todavía, ¿porqué lo haré? ¿Lo conozco?».


    «Sí, cielo. Todo a su debido tiempo».


    «Pero si aún no lo recuerdo, ¿cómo lo he encontrado?».


    «Cariño, he preguntado yo a los ancianos que nos hemos encontrado antes».


    «¿Qué ancianos? Yo no recuerdo a ninguno».


    «Los acabamos de dejar atrás».


    Giró la cabeza y vio dos pequeñas figuras doblando una esquina.


    «¿Acabo de hablar con ellos? ¿Por qué no los recuerdo?», se preguntó insólitamente confusa.


    «Créeme, hay cosas que es mejor que no sepas».


    «¿Mejor que no sepa? Sólo has preguntado por un bar», Mar levantó su tono de voz con indignación.


    «Créeme, hay cosas que es mejor que no sepas».


    «¡Pero qué mal me va hacer saber que he preguntado a un par de...».


    «Créeme, hay cosas que es mejor que no sepas».


    ¡Uuffff!


    Bufó como una niña pequeña cuando no le dan lo que pide. Se acercó a la puerta del bar rememorando que esa no era la primera vez que escuchaba a su yin, y no le reconfortaba su voz, sino que más bien le frustraba.


    Entró, se detuvo, y observó el interior del local. Una camarera evitando miradas, otro camarero mirando la televisión, una pareja en los sofás, dos jóvenes en la barra mirando a la camarera. Dos mujeres de su edad cuchicheando, otra pareja en la esquina de la izquierda, alguien que acaba de entrar al baño que estaba al fondo.


    Paredes pintadas de negro, música dance de fondo, luces de colores inundando el pequeño establecimiento.


    «Cuánta marcha hay por este pueblucho...». Había sarcasmo en la voz de su yin. Mar arqueó la ceja al recibir el comentario y meneó la cabeza dándole la razón.


    De pie en la entrada sintió las miradas de todos los que estaban en el interior. Miradas de curiosidad, de indiferencia, de deseo. La joven se sonrojó y trató de lanzar una tímida sonrisa común a todos, pero la guardó para sí misma al escuchar, impotente, las palabras escupidas en su cabeza:


    «Muévete estúpida».


    Sus labios se empezaron a mover para protestar por ese arrogante comentario, pero no dijo nada en voz alta.


    «¿Has sido tú?», preguntó sorprendida. «¡Oye! No me insultes porque...».


    Su yin la interrumpió de nuevo.


    «¡Pero te quieres mover de ahí, que estarán pensando que eres un bicho raro!».


    Al sentir sus palabras, Mar hizo una mueca de desaprobación, pero comenzó a mover sus pies porque su vocecita tenía razón. Ya le daba suficiente vergüenza el hecho de que la miraran como a una extraña, así que a saber lo que podrían estar pensando aquellos que habían posado sus ojos sobre ella mientras estaba allí parada.


    Al llegar a la barra se sentó en un taburete.


    —Una Bulldog con tónica, por favor –dijo.


    «¡Oh!» Mar se sobresaltó en la silla:


    «¿Qué es eso de una Bulldog? ¿He pedido yo eso?».


    «¡Jajaja! No, lo he pedido yo, cariño, y la Bulldog es un tipo de ginebra».


    «¿Y por qué no me consultas lo que me apetece? Yo iba a pedir un...».


    «Me da igual lo que te apetezca. Yo estoy aquí para proporcionarte lo que necesitas, no lo que te apetece». Su tono militar arañó su confianza.


    «E...� e...� eres un poco borde, podrías decírmelo antes de...�».


    «...y tú eres un poco inútil», la escuchó serenamente decir.


    Frustrada y dolida, Mar soltó un bufido de desaprobación por su actitud. Cruzó los brazos a la altura de su pecho y asumió con resignación las palabras de su yin.


    Mientras esperaba la bebida, ambas notaron unos cuantos ojos sobre su cuerpo que hicieron que se estremecieran pero, tras unos segundos, ambas prefirieron ignorarlos.


    La joven se distrajo mirando más allá de la barra y se fijó en la camarera.


    «¡Uy!, qué buen culo le hacen esos vaqueros».


    Tan rápida como una bala, apareció una réplica de niña pequeña en su mente.


    «¡Has sido tú! ¡Jajaja! Cariño, no sabía que te fijabas en los traseros de las chicas».


    «Mierda». Mar se llevó las uñas a la boca y empezó a mordisquearlas. «No es que me haya fijado, simplemente lo he visto y le quedan bien...».


    Su yin soltó una gran carcajada mientras sus mejillas se enrojecían.


    Las canciones pasaron. La chica de los treinta miró de nuevo a la barra.


    «Hala, ya se me ha acabado la copa».


    «Tu tercera copa...».


    «¡Oh! ¿Cómo que mi tercera?».


    «Cariño, esta es nuestra tercera copa. Mira en tu cartera y calcula».


    Sus ojos vidriosos fueron hacia su bolso. No encontró la cartera. Volvió su mirada al frente y en el recorrido se percató de que su monedero estaba sobre la mesa.


    «¿Cuándo lo he sacado?».


    «¡Jajaja!, ha sido al pagar».


    «Pero si yo no recuerdo haber pagad...».


    Confusa, dolida y dubitativa, abrió el monedero y contó las monedas, pero en realidad ni si quiera tenía idea del dinero que traía cuando entró en el bar. Sólo tenía un ligero recuerdo de haber parado frente a lo que suponía que era un cajero antes de huir de su ciudad, pero realmente no sabía cuánto dinero había sacado. Ella no lo sabía, pero su yin sí.


    Si no sabía cuánto dinero había retirado del cajero, no podía saber cuánto se había gastado y, mucho menos, cuántas copas se había tomado.


    «¡Oh! ¡Me estás vacilando!».


    Su yin rompió a reír. Sus carcajadas fluyeron punzantes por cada poro de su cuerpo. La herida de su corazón se abrió un poco más y Mar se hundió en la silla a punto de llorar.


    «¡No! ¡No, no, cariño! No te derrumbes... so... sólo estaba jugando y bromeando contigo». Su voz temblaba de pánico, temiendo que el estado de ánimo de la personalidad débil se volviera a desplomar. Una lágrima descontrolada comenzó a acariciarle las mejillas.


    «¿Por... por qué me haces esto?». Su pensamiento sonó sollozante. Suplicando que no lo hiciera más.


    «No, no cariño... yo...». Esta vez la interrumpió ella�


    «¿No ves que me haces daño?».


    «Yo sólo...».


    «¿Por qué juegas conmigo? ¿Por qué me ocultas cosas? ¿Por qué no quieres que sepa cuántas copas me tomo?».


    «Créeme, hay cosas que es mejor que no...».


    «¡Calla! ¡No lo repitas más!», bramó con indignación. «¿Por qué no quieres que sea consciente de lo que hago? ¿Qué mal me va hacer saber que me he tomado tres copas?».


    «Cariño, yo sé lo que necesitas; quizás tu no querías beber y lo necesit...».


    «¡Quizás! ¡Quizás! ¡Quizás tú realmente no sabes lo que necesito! ¡Quizás lo que necesito es que me dejes en paz! ¡Quizás lo que necesito es poder pensar por mí misma y que dejes de controlarme! ¡Quizás lo que necesito es emborracharme para librarme de ti y sacarte de mi cabeza!».


    De mala gana, Mar cogió la copa de balón que le acababan de rellenar y se la acabó de un trago. Al dejarla sobre la barra, vio cómo su mano se alzaba para llamar a la camarera para que le sirviera otra, pero la joven no estaba segura de que fuera ella quien dirigiera dicho movimiento, estaba aturdida por la gran cantidad de alcohol que había ingerido de repente, del frío que le recorría por los dientes y del picor que bajaba por su garganta al estar la copa muy cargada.


    Creyó escuchar algo de fondo. No, no era la música, sino una carcajada diabólica apoderándose de ella. Había caído en el juego de su yin, en sus garras. Su vocecita reía en éxtasis por haberla engañado y haberla convencido de que se emborrachara, que era lo que precisamente estaba intentando hacer.


    Mar bajó los párpados un segundo, los volvió abrir. Sentía que la música le embriagaba más y más, que los sonidos la envolvían y le erizaba la piel.


    Su cuerpo se movía por sí solo, despreocupado, desinhibido. Miró a su alrededor, estaba bailando. En la pista había gente rodeándola. Se fijó en la copa que sostenía, estaba casi vacía. Era la quinta, creía.


    Volvió a bajar los párpados y de pronto todo se oscureció.


    Mar forcejeó con su mente, con sus pensamientos; una lucha encarnizada por tomar el control. Tras la histérica brega, la joven de cabello mal cortado sintió cómo sus fuerzas se iban desvaneciendo lentamente, no podía vencer, era imposible ganar esa batalla. Todavía estaba demasiado débil y no le quedó más remedio que sucumbir a su poder.


    Mar abrió los ojos y los alzó hacia el techo. Vio una pequeña lámpara de araña reinando en las alturas de una tradicional y arcaica habitación de matrimonio. Las sábanas estaban revueltas, arrancadas, la habitación era gélida como un glaciar. La pequeña estufa que había al fondo estaba desenchufada. La luz no estaba encendida, pero pudo fijarse en las paredes amarillentas que la rodeaban. Extrañada por el lugar en el que se encontraba, volvió la cabeza hacia la derecha y vio que la puerta estaba cerrada. Su espalda estaba pegada a la pared. Miró de nuevo al frente. Vio cómo su mano agarraba la camisa de uno de los dos chicos veinteañeros que había visto en el bar. Un chico moreno con el cabello corto.


    Su puño se cerró a la altura de su pecho y giró sobre sí misma arrastrándolo en su movimiento. Lo estampó contra la pared y se lanzó a sus labios deseosa de placer. Sintió, por la expresión de su cuerpo, que él estaba atónito, sorprendido, maravillado por tener su cadera pegada a la de una mujer en sus treinta, atrevida, liberal, sexy, perfecta.


    Mar llevó sus manos a la cabeza de su amante y jugueteó violentamente con ellas. Su apasionada lengua se apartó de la de él y le arrancó la camisa de un tirón. Los ojos de su acompañante se abrieron como platos mientras que ella apenas prestó atención al repiqueteo de los botones cayendo en el suelo. Estaba en éxtasis, llena de lujuria, su ardiente llama interior había explotado generando un virulento incendio que recorría todo su cuerpo.


    Le desabrochó el pantalón y este cayó por efecto de la gravedad. Se acercó a él agarrándole el culo con ambas manos. Pegó su cadera a la de él y lo volvió a besar apasionadamente.


    Después se separó, le dio la espalda, colocó su trasero sobre sus boxers y comenzó a moverlo. Acariciándole, rozándole, disfrutando de la situación y de su perfecta erección. Al mismo tiempo, sus manos iban acariciando todo su cuerpo con la sensualidad profesional de la mejor estríper del mundo.


    En un abrir y cerrar de ojos, Mar arrojó su camiseta lejos de ella y su sonrisa iluminó la oscura habitación al ver aquellos ojos verdes frente a ella. Notó cómo aquellos ojos recorrían su cuerpo mientras este serpenteaba hipnotizante, y cómo la mirada del amigo de su primer amante se fijaba en sus pechos. Esos ojos verdes se clavaron en ella, insaciables, ansiosos, impacientes de placer.


    Así, allí estaba Mar, rodeada por los dos veinteañeros del bar. El chico moreno de pelo corto a su espalda, contra la pared, y su amigo de intensos ojos verdes y fuertes facciones enfrente de ella.


    Mientras ella bailaba, sentía con su trasero cómo aumentaba el tamaño del sexo del chico moreno. Miró hacia atrás juguetonamente para ver su cara de excitación y en ese preciso instante, el joven de ojos verdes dio un paso hacia delante y llevó su mano a su barbilla para atraerla hacia sus labios.


    Mar se dejó llevar para disfrutar de los labios de su impaciente amante, pero justo un segundo antes de rozarse lo empujó violentamente contra la cama. Él cayó enérgicamente y con incredulidad, y sonrió sorprendido y lujuriosamente, con los ojos brillando de deseo. Eso la excitó aún más. Saber que alguien la deseaba tanto hacía que se sintiera otra vez como una mujer, como una verdadera mujer.


    Mar no quiso hacer caso al rechine de la vieja cama, observó el musculoso pecho desnudo y volvió a contonear su cadera mientras no le quitaba ojo a aquella mirada verdosa.


    «¡Dios, qué guapo es el puto crío!». La joven escuchó una voz familiar retumbar en su cabeza y decidida e impetuosamente saltó sobre la cama, sobre él, sedienta de placer.


    Colocó sus rodillas a los lados de su cadera, bajó su tronco, acercó sus labios a los suyos y empezó a divertirse con él a mordiscos mientras sus manos acariciaban su pecho. Él puso sus manos alrededor de su nuca, la atrajo hacia sí y la obligó a besarlo. La malévola risa de su yin pinzó cada nervio de su cuerpo. ¡Qué impaciente!


    Aún así, se fundieron en un ardiente y violento beso. Al tiempo, Mar sintió las manos de su primer amante tocando su cadera y deslizándose poco a poco hacia el interior de su ingle.


    Notó cómo un ardiente calor llegaba a su pecho y su parte más intima comenzó a sentirse salpicada por una húmeda sensación. Con sensualidad, Mar elevó su cadera poniéndose a cuatro patas mientras seguía perdiéndose en la inmensa ferocidad del impaciente roba besos.


    A continuación, la joven separó sus labios y comenzó a bajar por su pecho. Los nervios inundaban el cuerpo de su segundo «yogurín» y, a medida que descendía hacia el estómago, éste se contraía espasmódicamente cuando era rozado. Esos pequeños impulsos hicieron que sonriera, levantó la mirada y le sacó la puntita de la lengua cual leona juguetona. Luego, le desabrochó la hebilla del cinturón sin usar las manos, y sintió a través de su cuerpo cómo se ruborizaba y cómo su excitación aumentaba más y más. Al mismo tiempo, su amigo consiguió quitarle la poca ropa que le quedaba de cintura para abajo...


    «Por fin, cariño, toca disfrutar».


    �... y le soltó un tímido cachete.


    «¡Mmmm!».


    Mar gimió dulcemente como una gatita. Giró la cabeza para mirarlo y sonrió ante su inocencia, aunque pudo ver que su «inocencia» ya estaba lista para jugar.


    —Más fuerte –le susurró.


    ¡Plás!


    ¡Uuffff!


    La joven miró donde antes estaban sus bóxers, se mordió el labio y con un movimiento de cabeza le indicó que empezara. Él dio un pasito tembloroso para pegarse a ella al tiempo que dudaba. Su corazón quería huir de la habitación...


    Mar volvió a mirar al frente y se concentró de nuevo en su juguete de ojos verdes. Él solito se había bajado los boxers. Mar rió silenciosamente al verle.


    «Crío impaciente».


    Le miró desde allí abajo y aguardó un segundo.


    —¿Me deseas? –le preguntó mientras se llevaba un dedo a los labios.


    Esperaste otro eterno segundo hasta ver su graciosa reacción.


    Sin manos, comenzó a jugar por todo su sexo hasta llegar a la punta. Él pegó un salto que casi atraviesa el techo. Mar se estaba divirtiendo con aquello. Ese control, esa autoridad, ese poder; que la obedecieran, que hicieran todo lo que ella quisiera. Lo estaba disfrutando como jamás había hecho.


    Los nudillos del segundo amante se estaban poniendo blancos de la presión que ejercía al agarrar la sábana, fruto del maravilloso placer que la sexy viuda le estaba proporcionando.


    Con su boca ocupada, Mar comenzó a gemir cuando su primer acompañante por fin encontró su objetivo. Un torrente de placer recorrió su piel, desde el interior de su sexualidad hasta cada rincón de su cuerpo. El joven de pelo corto continuó aumentando el ritmo de sus penetraciones al tiempo que ella jugaba más rápido con su juguete. Sus manos y sus uñas acariciaban el pecho del condenadamente guapo crío de ojos verdes.


    Todos disfrutaban apasionadamente.


    Mar volvió a mirar hacia atrás y consiguió que, con una sola mirada, él parara de embestirla. ¡Mmmm! Control, autoridad, poder, sexo.


    Ella se separó de él, bajó de la cama y cogió una de las sábanas del suelo.


    —Ayúdame –le ordenó al chico moreno.


    Su acompañante de ojos verdes seguía tumbado en la cama, temeroso por no saber qué hacer. Él no había recibido ninguna orden. Yacía tirado con el corazón en un puño, ansioso, erecto, impaciente.


    Cuando la tuvieron en sus manos, enrollaron la sabana como si fuera una cuerda. Luego, ella, con su extremo, hizo un nudo en la muñeca derecha de aquel que no había recibido órdenes, y su amigo le volvió a obedecer e hizo lo mismo sobre la muñeca izquierda.


    «¡Dios! Qué guapo es el condenado crío, ahí atado».


    La hiena farfulló y Mar asintió con la cabeza.


    Coquetamente se subió de nuevo a la cama. Su esclavo liberado hizo lo mismo. Con un fuerte movimiento, le cogió de los hombros y le tumbó. Se subió encima de él y empezó a disfrutar sin tapujos.


    Estaban justo enfrente de aquellos ojos verdes. Él podía verla de perfil, cómo subía y bajaba� cómo gemía al cabalgar a su amigo.


    Mientras le montaba, la joven se acariciaba los pechos, pellizcaba sus pezones y llevaba sus manos hasta su cabello, y luego hacia el techo mientras jadeaba descontroladamente de placer.


    Todo lo hacía sin apartar la vista de su prisionero, notando su mirada por cada centímetro de su cuerpo. Sentía su deseo, su lujuria, su impotencia. Sabía que él quería liberarse y comenzar a follarla salvajemente, pero las ataduras no se lo permitían, eso le perturbaba a él y le excitaba a ella.


    Cada segundo que su mirada recorría el cuerpo de Mar, éste se estremecía más. Jamás había sentido una sensación como aquella, aquel torrente de sensaciones era indescriptible. Era un complemento de placer sumado al ya existente goce proveniente del interior de su sexo.


    De pronto, percibió cómo el cuerpo de su primer amante, al que cabalgaba, se empezó a tensar, escuchó cómo comenzaba a gemir más y más y cómo sus desenfrenadas respiraciones se superponían una a la otra.


    Desbocadamente, ella liberó su cadera con virulentas idas y venidas y, enloqueciendo de placer, rasgó con frenesí su pecho mientras miraba fanáticamente a su chico atado.


    Al fijarse en él, ella volvió a sentir una sacudida de gozo gracias a aquellos ojos verdes, desorbitados, lascivos. Sentía sus ganas de gritar, de arrancarse las manos para azotarla, y su frustración, su deseo, su impaciencia.


    Ella sintió eso y más. Un placer oculto y verdadero. Algo sin igual. Algo sin sentido.


    Gozaba desinhibida por encima de los chirridos de los muelles de la cama. Notó cómo el orgasmo de su primer «yogurín» llegaba y se desmelenó aún más, como jamás lo había hecho antes. Él comenzó a mover la cadera descontroladamente guiada por sus gemidos.


    «¡Sí, sí! Cariño, hagamos que se corra».


    —¡Sí! ¡Sí! –Mar gritó al mundo.


    ¡Uuffff!


    Y llegó el momento del éxtasis con un torrente de penetrantes y feroces sacudidas.


    Mar cayó sobre su pecho con una sonrisa que le desencajaba la mandíbula y se tomó un par de segundos de descanso sobre él. Él también estaba abatido, murmurando maravillas con sus manos caídas e inmóviles sobre la cama.


    Ella levantó ligeramente su mirada y observó a su chico de ojos verdes como un gato hambriento miraría a un ratón.


    «¡Dios! Qué guapo es el condenado crío ahí atado».


    —¡Ahora te toca a ti! –le susurró su yin a través de sus labios.


    Mar comenzó a acercarse a él caminando lenta y sensualmente de rodillas sobre la cama y ayudándose de las manos, prestando atención a su comportamiento, a sus movimientos.


    A cada ligero paso notaba cómo las piernas de su juguete se retorcían temerosas sobre la cama. Su mirada ingenua, su sonrisa angelical, su pestañeo incesante, sus mejillas sonrojadas, su pecho subiendo y bajando aceleradamente. Una gota de sudor se escapó de su frente mientras la joven deslizaba sus manos desde sus rodillas hacia arriba, recorriendo sus muslos. Según avanzaba le hacía gestos traviesos con su rostro, con su lengua� le lanzaba guiños, besos.


    Suavemente acarició su miembro con las manos. Acercó sus labios hacia él y se detuvo percibiendo cómo ese suspense le exaltaba el corazón. Le dio un beso en la parte más sensible de su sexo, sin apartar su mirada de sus ojos verdes, y al sentirla, él tensó violentamente las ataduras tratando de incorporarse para verla mejor y para intentar obligarla a que se la lamiera completamente. Pero no podía hacerlo. Su inútil reacción la excitó aún más a ella.


    Poco a poco, Mar se fue incorporando mientras le sonreía desvergonzadamente y, tras darle la espalda, cogió su pene con sus manos y se subió en su nueva atracción de feria.


    Cuando entró en ella, Mar suspiró como cuando metía su cuerpo en un baño de agua caliente tras un largo y largo día. Con los ojos cerrados, comenzó a mover circularmente su cadera. Después, giró la cabeza para verle gozar y vio su cabeza echada hacia atrás, su boca abierta, sus ojos casi en blanco. Estaba completamente a su merced, era suyo. Ella le controlaba.


    Rio placenteramente.


    Al volver al frente la cabeza, vio al primero de los amantes satisfechos ponerse frente a ella. Su mirada reflejó que estaba en su poder, estaba a sus órdenes, era todo suyo.


    Mientras Mar lanzaba gemidos ahogados, le hizo un ademán con su mano para que se acercara y se pegara a ella. Le abrazó con todas sus fuerzas y clavó sus uñas en su espalda. Dejó caer el peso de su pecho sobre sus brazos y comenzó a galopar sobre el juguete de su amigo. Él la sujetaba firmemente para que pudiera gozar y ella mordió su hombro provocándole una mueca de dolor. ¡Mmmm!


    Con dulzura, Mar le cogió su mano, entrelazó sus dedos con los del joven que tenía delante y sobre el que recostaba su cuerpo y, después, la llevó a ese magnífico lugar que estaba entre sus piernas. Él empezó a acariciar su puntito de placer.


    «¡Uuffff!».


    La polla de uno, la mano del otro. Le encantaba.


    Perdió la noción del tiempo con tanto gozo. Su cuerpo empezó a descontrolarse. Sentía placer por todo su interior. Su cadera comenzó a montarlo sin compasión mientras a ella le recorría una tormenta de increíbles sensaciones.


    Su acompañante, excitado, comenzó a acelerar los movimientos sobre su clítoris y Mar rompió a gemir al tiempo que un arco iris de pasión se expandió en su interior.


    —¡Aahh! ¡Aahh! –No era instantáneo, sino que perduraba en el tiempo, ¡no podía parar!– ¡Sííí, sííí! –Su orgasmo seguía y seguía–. ¡Aahh!


    —¡Dios!


    Mar no podía aguantar más. A duras penas, puso su mano sobre la mejilla del amante que tenía frente a sí, su acompañante, y clavó sus ojos en los suyos. Ella quería que él viese su fantástico clímax a través de su mirada.


    Juntó su frente con la suya, su aliento se estrellaba contra el de él y por cada una de sus respiraciones se colaban cientos de gemidos y de emociones. De pronto, la cadera de Mar sufrió un implacable y húmedo espasmo que hizo que soltara un tremendo alarido.


    —¡Aaahhh!


    Y su cuerpo cayó abatido por completo sobre un lado de la cama. ¡Gu-a-u!


    Suspiró... suspiró... se pasó la mano por su sudoroso pecho, luego la bajó por el estómago y, al final, la derritió entre sus partes más húmedas. Aliviada y abatida, ella sonrió mientras acariciaba su tórrido sexo.


    Transcurrió un tiempo en silencio.


    Mar se incorporó radiante de felicidad y vio a sus dos amantes destrozados, en el más placentero sentido de la palabra.


    Una sonrisa inmensa apareció en su rostro. Jamás había disfrutado tanto. Miró a uno de sus juguetitos y volvió a pensar, esta vez con ternura:


    «Qué guapo es el condenado crío ahí atado».


    Se acercó a él y llevó sus manos a uno de los nudos que le aprisionaba.


    «No lo hagas, que le desate su amigo mañana, cariño», le escuchó decir entrecortadamente por el esfuerzo a su yin. Ambas sonrieron maliciosamente.


    La joven salió de la cama y comenzó a buscar su ropa. Se vistió, recogió todas sus cosas y, tras comprobar que no le faltaba nada, se dirigió hacia la puerta. Una vez allí les miró, mientras dormían, con una expresión radiante y se echó el bolso al hombro.


    —Adiós, «yogurines» –susurró a sus sueños. Les dio la espalda y cerró la puerta.


    Se detuvo allí un segundo para recomponerse de la cascada de placer que acababa de empaparla. Estaba exultante, resplandeciente. Se llevó las manos a la cara para frotar sus ojos y cerciorarse de que aquello había sido real, dejó caer los párpados y comenzó a presionarlos suavemente. Al ir abriéndolos lentamente, frunció el ceño.


    Estaba en un oscuro pasillo y, sin embargo, al abrir los ojos sólo vio borrosas imágenes en tonos rosáceos.


    «¡No, no! ¡No hagas eso!». Su voz interior se estremeció. Su tono era peliagudo.


    Eso asustó a Mar, la sobresaltó y, sin darse cuenta, se volvió a llevar las manos a la cara, haciendo caso omiso a la desesperación de su yin.


    «¡No, no, no!».


    Un segundo antes de abrirlos, llegó a su mente un fogonazo de imágenes. Al abrirlos sólo vio motitas blancas en la plena oscuridad del pasillo.


    «¡Nooo! ¡Dios no, por favor, no!».


    Mar volvió a acariciar sus ojos para intentar borrar esas motas blancas, pero a medida que lo hacía, éstas se tornaban rosáceas de nuevo y pasados unos instantes, rojizas.


    «¡No lo hagas! ¡Para! ¡Te lo ruego!».


    De repente, sus sentidos se llenaron de algo que su mente había abocado a un oscuro rincón de su cerebro. Te llegó un fuerte olor a hierro, a inmundicia, a muerte, a venganza.


    «¡Noooo!».


    La angustia y desesperación de su yo interior la aterró; pero ya era tarde, había entrado demasiado en aquel sangriento recuerdo. Todo volvió a su mente como una flecha, todo aquel caos de su habitación, toda aquella muerte, imágenes de ella que jamás habría podido imaginar:


    Su rostro enloquecido y ensangrentado, poseído, asesino. Su mano yendo y viniendo asestando puñaladas. Gritos desconocidos de dolor, de pánico y de terror. El gorgoteo de la sangre emanando de un cuello. Sonidos angustiosos de vidas luchando inútilmente por permanecer en este mundo.


    Casi en trance, Mar alzó los brazos al cielo y comenzó a agitar las manos descontroladamente al tiempo que echaba a correr desbocada y alocada, mientras sus chillidos de terror acongojaban al mismísimo diablo sin cerciorarse de que había dejado caer su bolso, de que su gabardina se había desprendido de su brazo y de que parte de su ropa estaba rajada a causa de un ataque de ira.

  


  
    


    
      III
    


    Su móvil sonó.


    Ring, ring.


    Mar estaba sentada sobre un grisáceo y mohoso muro de piedra a las afueras del pueblo. Abatida, achaparrada, dolida por los recuerdos. El tiempo pasaba sin que ella le prestara atención. El viento helado le agitaba el cabello y se colaba por su rasgada camiseta mientras observaba sin interés y pálida, el monte. Los cánticos vespertinos de los pájaros resultaban molestos para sus oídos.


    Su móvil volvió a sonar.


    Ring, ring.


    Llevó sus ojos vidriosos hacia aquel perturbador ruido, que se calló por temor a interrumpir sus pensamientos. Estaba absorta...


    «Cariño».


    ... con la mirada perdida...


    «Buenos días».


    ... abstraída como una joven autista...�


    «Buenos días, cariño».


    ... sorbió sonoramente a través de su nariz. La garganta le dolía y por ello dulcemente, se llevó una mano hacia ella para acariciarla.


    «Ayer gritaste, cariño».


    Mar llevaba toda la noche a la intemperie, bajo las gélidas temperaturas del monte en diciembre. Sus pensamientos se habían congelado tratando de asimilar todo lo ocurrido.


    «Buenos días».


    ... pero, por fin, lo había conseguido. El frío invernal había abatido a su yo interior durante interminables horas.


    La situación no era la misma que cuando había llegado al pueblo. En aquel momento, Mar estaba indefensa, sin tener el control de su cuerpo, de su mente ni de sus actos.


    Ahora ella recordaba todo. Absolutamente todo, y durante el resto de la noche y parte de la mañana había estado luchando con todas sus fuerzas por digerir el prematuro caos de sus últimas horas.


    ¡Achís!


    Tras estornudar, inmediatamente se volvió a llevar la mano a la garganta, se había resfriado. Es lo que solía suceder en campo abierto, con el sudor frío de la carrera, con la ropa medio rasgada, y sin su deseada gabardina. También recordaba que había dejado caer su bolso en su precipitada huida.


    Ring, ring.


    Lo ignoró.


    «¿También me ignoras a mí? No lo hagas cariño, me estás matando».


    Pero no te daba pena, ni lástima. Ya no te controlaba.


    Con la fría piedra bajo su trasero, Mar frunció el ceño, ofuscada, sólo deseaba que su yin la dejara en paz. No le importaba lo que pensara o cómo se sentía, ya no.


    Ella ya la había puteado, manipulado, ocultado información. Por qué iba ella a tener que apiadarse o sentir lástima?


    El sol se desperezaba a través del lomo del monte. Sacó el móvil de su bolsillo y vio nueve llamadas perdidas de un número desconocido, pero ella no quería saber nada de eso, sólo le interesaba saber qué hora era.


    Las diez y cuar... ¡achís!... Las diez y cuarto.


    Su estómago rugió con hambre. Lo abrazó sin fuerzas alejando de su mente sus sangrientos, dolorosos y vengativos pensamientos. Dejando a un lado la búsqueda de por qué había acabado en aquel pueblo, en su antiguo pueblo.


    «Tienes hambre, cariño. Será mejor ir a desayunar».


    Ella ya lo sabía, y su yin sólo estaba siendo condescendiente, haciéndose la buena, tratando de ayudarla. Pero ya no la controlaba, ya no la engañaría más.


    «¡Por favor, no me ignores! Sólo quiero saber cómo estás. ¡Háblame!». No era una orden, su voz sonaba desesperada.


    La joven hizo como si su yin no estuviera allí aunque intentara darle pena y camelársela con sus sollozos.


    Puso el móvil en silencio, lo devolvió a su bolsillo y se puso en pie con dificultad.


    ¡Achís! ¡Achís! ¡Achís!


    Mar tiritaba y moqueaba. Se metió las manos en los bolsillos y buscó un pañuelo que no encontró. Con lástima, recordó su bolso. Antes de abrazarse a sí misma para darse calor, se fijó en sus manos. Estaban heladas y blancas como las de un cadáver.


    Echó a andar, congelada de frío, recorriendo el camino de tierra que la llevaría de nuevo al pueblo.


    A su paso, si no lo hubiera ignorado, habría sido capaz de reconocer todo lo que había a su alrededor.


    Tras un corto pero incalculable período de tiempo, se adentró en el poblado.


    ¡Achís!


    Ahora sí observaba todo con mayor detenimiento:


    La calzada, las aceras, los adoquines, el reguero de bolitas oscuras que dejaban las ovejas a su paso, las fachadas mal pintadas, los garajes antiguos, las puertas de las casas, sus ventanas, cortinas y terrazas, los vehículos aparcados en cualquier sitio.


    ¡Achís! ¡Achís! ¡Achís!


    La falta de señales de tráfico, las irregulares calles que la embotellaban al hacerse más y más pequeñas, las cuestas, el bar de la noche pasada, una boutique, la plaza mayor del pueblo...


    Al posar un pie en su interior...


    ¡Achís!


    ... se detuvo y se quedó observando la fuente de piedra que reinaba en el centro de la plaza. Esbozó una débil sonrisa al recordarla, aunque la recordaba con agua circulando a través de la pequeña torre central.


    Suspiró con añoranza al ver en su mente su propia imagen de niña, jugando en esa fuente y cayendo al interior. Era un cálido recuerdo de las fiestas veraniegas de su pueblo, donde iba cada año con su familia, con sus padres, con sus tíos y sus primos. Donde se divertía jugando con sus amigos.


    Su sonrisa se ensanch...


    ¡Achís!


    Un escalofrío subió por su columna vertebral e hizo que se retorciera de dolor. Dobló las rodillas sin querer, le entraron ganas de vomitar y por primera vez notó una terrible aflicción en su cabeza. El cansancio se apoderó ella y sus parpados casi sucumbieron a su peso.


    ¡Achís!


    Su fantasmagórica figura miró a la izquierda y, tal y como recordaba, el bar La Torre seguía allí. A duras penas, por la tortura que la corroía, se dirigió en esa dirección. Necesitaba algo ardiendo para entrar en calor porque...


    «Cariño, necesitas tomar algo caliente porque te vas a poner enferma».


    Mar lanzó una mirada acusadora a su interior y su yin agachó la cabeza dolida guardando silencio.


    Al cruzar las puertas del acogedor restaurante, sus piernas flaquearon y cayó al suelo. La joven no fue lo suficientemente rápida para poner las palmas de las manos delante y protegerse, y su frente golpeó contra el frío mármol. Pestañeó dolorida en el suelo y con dificultad vio un pequeño reguero de sangre, pero ni un ápice de su cuerpo le dolía. Estaba tan agotada, fatigada y extenuada por no haber podido dormir, por haber permanecido bajo la fría intemperie tratando de asimilar todo lo sucedido que sus párpados empezaron a luchar contra su voluntad. Preferían la oscuridad y ella se fue rindiendo poco a poco a sus deseos. Lo último que sintió fueron unas manos que tocaban su congelado cuerpo y unas voces que parecían susurrar:


    —Médico. Médico.


    Pasó mucho, mucho tiempo, y aunque no tenía ni idea de cuánto, tampoco le importaba. Sólo prestaba atención al agradable calor que la rodeaba. Entreabrió los ojos pudiendo alcanzar a ver una habitación diáfana con colores claros. Su cuerpo estaba acomodado, pero no sobre una cama y, además, le picaba el brazo.


    Giró el cuello en esa dirección y vio su piel al descubierto, pero ya no tenía frío. Tenía clavado algo. Enfocó la mirada y se dio cuenta de que tenía una pequeña aguja clavada. Aturdida, frunció el ceño, pero antes de que pudiera ni siquiera pensar en dónde se encontraba, su cabeza volvió a su posición inicial y la oscuridad se cernió sobre ella.


    No cayó dormida por completo. Sus oídos escuchaban murmullos en su habitación.


    «... principio de congelación... palidez... rigidez muscular...».


    «... horas a la intemperie... grados?».


    «... menos diez... reposo... recalentar el cuerpo...».


    «... horas... descanso?».


    «...».


    «... vale...».


    «... ¿Por qué... prisa... agente?».


    «... necesitamos... informarle... algo muy grave ha ocurrido».


    «... Volver... noche».


    «... de acuerdo».


    Su mente desconectó. Transcurrido lo incontable, volvió a despertarse ligeramente por culpa de unos gritos. Escuchó en la lejanía como jóvenes voces. Era una. ¡No! No una sino dos voces de dos chicos. Parecían muy enfadados... aterrados...


    «... ¡no, no!... vino...».


    «... ¿voluntariamente?... ¿con los dos?».


    «... ¡Sí, sí! ... se acercó... discoteca... bailamos...».


    «...».


    «... estaba borracha...».


    «... descubrimos ropa rota...».


    «... ¡No la forzamos!... Al terminar me dejó atado... escuchamos gritos...».


    «... bolso... gabardina... vuestro piso...».


    «... ¡Sí, sí! Pero nosotros no�».


    «... ¿Por qué huiría gritando?... ¿Por qué se dejaría el bolso?... ¿Por qué...?».


    «... ¡Sí, sí! Pero nosotros no...».


    «... ¿la forzasteis?...».


    «... ¡No, no!... Dios. ¡No, no!».


    «... y por qué...».


    Luego, el sueño se cernió sobre ella y el tiempo pasó.


    Al despertar, se encontraba aturdida y de pie, caminando sin fuerzas. Seguía pálida y con todo el cuerpo dolorido. Alguien le agarraba el brazo. ¡Mmmm! No, no se lo agarraban, la sujetaban para que no se cayera. Mar entreabrió los ojos y vio los helados adoquines de la plaza bajo sus pies mientras se alejaba de la clínica del pueblo.


    —Ponga un pie aquí, señora.


    Abrigada con una manta térmica, le hizo caso al agente.


    Ya era de noche. Se apoyó en el marco de la puerta y subió al coche de la Guardia Civil. No sabía qué pasaba, ni cómo había llegado a la clínica, pero algo se imaginaba.


    Lentamente su mente empezó a cavilar, a atar los cabos sueltos:


    Había estado toda la noche a la intemperie, sin abrigo, sin protección ante las gélidas temperaturas. Se había arrastrado hasta la plaza del pueblo y cayó desmayada en la puerta del bar La Torre con síntomas de hipotermia. Ellos habrían llamado al médico del pueblo y la habrían llevado a la clínica. Allí habrían llamado a la Guardia Civil y, al ver que no tenía la documentación, que tenía la ropa rasgada y que estaba desaliñada pensarían que la habrían atacado o robado o violado y, a posteriori, la habrían abandonado a su suerte en el campo.


    «Pero... pero eso no es lo que ha pasado», se dijo a sí misma.


    También, Mar recordó las dos voces jóvenes que escuchó dentro de la clínica.


    «¿Serían los dos chicos de la fantástica noche?».


    Siguió pensando en lo que había escuchado. «¿Y qué era eso tan grave que dijo el agente al médico anoche y que me tenían que informar?».


    La joven se retorció en el asiento e hizo una mueca de dolor. Asió con mayor fuerza la manta y se fundió en su interior. Al moverse sintió un pinchazo en la frente y vio a través del reflejo de la ventana que la tenía vendada cubriendo la brecha que se había hecho al desmayarse y caerse en el suelo del bar.


    Impaciente por saber qué era aquello tan urgente que le tenían que contar, Mar esperó a que ambos agentes subieran al vehículo. Éstos se abrocharon el cinturón y aguardó a escuchar el motor del coche arrancar.


    —A... agentes... ¿Qué ha pasado? –pronunció lenta y pausadamente.


    Ninguno de los dos contestó inmediatamente. Con los ojos entreabiertos pudo ver cómo se miraban entre ellos. La tensión se podía cortar con un cuchillo.


    —¿... agentes... ? –Su voz sonó como una súplica.


    El copiloto carraspeó atrayendo consigo su atención.


    «Póngase el cinturón, por favor».


    Dolorosamente, le obedeció mientras un incómodo silencio seguía apoderándose de cada rincón del vehículo. Eso le ponía aún más nerviosa.


    —¿Es usted la mujer de Marcelo Martínez Sola?


    —Sss... sí –susurró entre dientes con odio al volver a escuchar ese nombre.


    Otro carraspeo.


    —Verá, señora Martínez.


    «¡Uuffff! qué mal suena lo de señora».


    Puso mala cara al escuchar a su yin de vuelta. Después guardó silencio nuevamente.


    —¿Ha comprobado últimamente su móvil?


    Esa pregunta la pilló por sorpresa y empezó a recordar... a recordar que había visto muchas llamadas perdidas antes de deambular hacia la plaza del pueblo. Nueve, en concreto.


    —Yo... yo...


    Antes de que pudiera decir sí o mentir usando el no, el agente se le adelantó.


    —No se preocupe, señora Martínez. Verá, esta mañana... –su voz se relajó, y eso incomodó a Mar. ¿Qué eran esas llamadas a las que tanta importancia daba el agente?


    —... esta mañana hemos recibido una llamada del dueño de La torre. ¿Recuerda haber llegado hasta allí?


    —¡Ajá! –contestó desconcertada. ¿No quería hablarme de las llamadas que yo recibí? ¿Por qué ha cambiado de tema?


    —¿Recuerda qué pasó antes de eso? –La joven arrugó el entrecejo. No sabía por qué le preguntaba eso, y además, ni la dejó contestar–. En un principio, por sus síntomas, su estado físico y del de sus ropas creíamos que la habían abandonado y...� viol...�–otro carraspeo. Se movió incomodo en el asiento– ... que la habían atacado. –Hizo una pausa–. Como no encontramos su bolso, ni su documento de identidad, llevamos a cabo las investigaciones pertinentes y preguntamos a la gente del pueblo. La información nos condujo a que había sido vista salir con dos jóvenes locales y al comprobar su estado, nos temimos lo peor. Cuando interrogamos a esos chicos, nos contaron una historia, la cual no nos terminábamos de creer, pero tras un primer análisis de su cuerpo, observamos que no había ningún motivo para pensar que usted había sido agredida o presionada para...


    —¿A qué se refiere con análisis? –le interrumpió consternada–. ¿Me hicieron algún análisis de sangre?


    —No, verá...�Ellos, esos dos jóvenes tenían... ciertos arañazos que podían hacernos pensar que se trataban de heridas defensivas.


    «¿Defensivas? ¡Jajaja! Lo que estaban era indefensos ante mi deseo... Agente paleto», saltó su yin al recordar esa inolvidable noche.


    —... así que el doctor procedió a realizarle a usted un análisis físico. Descubrimos que no tenía marcas de ataduras, moratones...


    «¿Nosotras, ataduras? ¡Jajaja! Ya no estamos atadas ni con nuestro difunto marido, agente paleto», gritó con tono burlón de nuevo.


    Inconscientemente, bajo la manta térmica, Mar jugaba con su anillo de compromiso con sus dedos. Lo giraba hacia un lado y a otro, pero al escuchar a su yin, lo soltó asqueada.


    —... ni heridas defensivas o golpes que nos indicaran que había sido atacada. Pero nosotros no estábamos del todo seguros de lo ocurrido.


    «Lo que digo... agente...».


    «¡Cansas! ¡Para ya!», ella le rugió.


    «¡Oh!». Su yin, sorprendida, empezó a hacer pucheritos molesta por su reacción.


    —... así que dimos permiso al doctor para que comprobara si había sido usted forzada.


    —¿Se refiere a si me habían violado, agente?


    —Sí.


    «Díselo».


    «¿Otra vez tú? ¿No te cansas de molestarme?».


    «Díselo... Estás deseando decírselo para demostrar el control que tienes sobre los hombres».


    Suspiró por la certeza de su comentario.


    «Díselo».


    —No, no lo hicieron. –Sus palabras fluyeron.


    —¿Perdone?


    —Que no lo hicieron. Agente, escúcheme bien... –Mar hizo una pausa para que sus palabras calaran más hondo–� ...me acosté voluntariamente con los dos. No me violaron.


    No les estaba mirando, pero la joven vio cómo levantaban sus cejas de asombro. Su aura se llenó de orgullo por esa sensación de tener todo bajo control.


    «Buena chica». Y su yin interior sonrió malévolamente.


    Otro carraspeo.


    —¡Ejem! Si... si está usted segura de ello... ¿Está usted completamente segura? Si esos chicos llegaron a hacerle algo malo puede...


    «De malo nada. Bien que disfrutamos con los dos mientras nos los folla...».


    «¡No le voy a decir eso! ¿Estás loca?».


    «Díselo», le soltó burlonamente.


    «¡No!».


    —Sí, agente, estoy segura –le interrumpió–. Me acosté voluntariamente con los dos –volvió a repetir.


    —De... de acuerdo, señora Martínez. –Percibió un atisbo de duda en su voz–. Llamaremos a nuestros compañeros para que dejen libres a los dos. –Tras un silencio, otro carraspeo–. ¿Recuerda cómo llegó a las afueras del pueblo? ¿Por qué se fue allí? –prosiguió.


    «Miente».


    «¿Qué?».


    «Que mientas. ¿Quieres decirle que saliste corriendo como una loca al recordar cómo habías asesinado a tu marido y a su puta barata?».


    Mar se mordió el labio dubitativamente. Un alud de sensaciones indescriptibles llegó a su corazón. Odio, miedo, ira, pena, venganza, satisfacción, terror...�


    «Miente».


    —Lo... lo siento, no recuerdo... –sollozó falsamente–. Había bebido mucho, hice una locura, estoy casada y no sé qué me pasó, de verdad. –Mintió, y luego comenzó a derramar lágrimas embusteras.


    —Tranquila, señora Martínez. No se preocupe. Tome un pañuelo.


    Ella lo agarró por cortesía, aunque no lo necesitaba. Se acarició el rabillo del ojo para humedecer el clínex y, de nuevo, se hizo el silencio.


    «Buena mentira. ¿Ves como puedes mentir?».


    Mar se sintió aliviada interiormente.


    «Se lo han creído. Muy bien, señora Martínez, aunque ahora que estás viuda deberías volver a tu apellido de solt...».


    «¡Chsss!».


    «¡Oh!». Su yo interior se indignó porque le había interrumpido otra vez y mandado callar. «Serás estúpida, a mi no me mandes...�».


    «¡Chsss! Estoy pensado».


    «Pero serás...».


    «Te he dicho que ¡Chsss!».


    —Agente, usted me llamó señora Martínez pero ese no es el apellido que aparece en mi DNI, es el apellido de mi marido.


    «¿Marido? ¡Jajaja! Mentirosa. No es tu marido, es un cadáver. Le estás cogiendo el gustillo a eso de mentir, ¿verdad?».


    «¡Calla!».


    «¡Que se pudra en el infierno ese borracho!», escupió indignada sin permiso.


    —�... ¿señora?...


    —¿Sí? –le contestó al agente.


    —Me estaba diciendo algo y se ha callado repentinamente.


    La joven miró hacia el techo con expresión interrogante.


    —¡Ah sí! Disculpe agente. Es que me encuentro tan mal...�


    «¡Jajaja! Ya lo creo, sí que te ha gustado lo de mentir».


    «¡Calla!», resopló enfurecida a su interior.


    —... como le decía, me llamó señora Martínez y ese no es el apellido que aparece en mi DNI. ¿Por qué se dirigió a mí de esa manera? ¿Y por qué sabía que me habían llamado al móvil?


    Se palpó el bolsillo.


    —Sigo con el móvil en mi bolsillo. Nadie lo ha tocado, creo. ¿Por qué sabía que me habían llamado? ¿Quién me ha llamado? –Su voz se estaba alterando.


    —Verá, señora Martínez.


    Su interior bufó con desprecio al escuchar el apellido.


    —Cuando encontramos su bolso y su cartera en la casa de uno de los chicos llamamos a la central para dar parte de lo ocurrido y nos informaron de que la estaban buscando a usted desde ayer por la noche, y que no respondía al móvil.


    —¿Quién les informó? ¿Quién me estaba buscando? –preguntó extrañada.


    —La policía de Madrid.


    Una descarga eléctrica recorrió su cuerpo. Sus ojos se salieron de sus órbitas, su corazón abandonó el país de un brinco, un intenso miedo jugó con sus sentidos y se acurrucó aún más en el asiento, como si acabara de ver a un monstruo caminando tranquilamente por la autopista. Mar empezó a hiperventilar.


    «Tranquila, cariño».


    «¡Cómo que tranquila!», le gritó histérica. «¡Cómo que tranquila! La policía me busca. Y, y si...». Rompió a llorar en su interior. Por fuera, seguía fría y dura como una roca.


    «¿Y si han descubierto el cadáver? ¿Y si, y si saben que he sido yo quien, quien...�?». Le entró el pánico. «¡Dios! ¡Dios mío ayúdame! ¡No quiero ir a la cárcel!».


    «¡Calla, loca estúpida!». Las palabras de su yin le cruzaron la cara. «¡Qué Dios ni qué marido muerto!». Mar tuvo un instante para recomponerse de la bofetada. «Te dije que yo me ocuparía de todo. No te voy a dejar sola. No vamos a ir a la cárcel, cariño».


    La seguridad de su voz comenzó a calmarla.


    «Piensa, idiota, si creyeran que lo has matado tú, ya te habrían esposado al asiento aunque te estuvieras muriendo».


    ¡Uuffff! Ella tenía razón, pensó. Su pulso comenzó a relajarse y su corazón regresó tras su fugaz viaje.


    «Ahora hazte la sorprendida cuando te digan que...».


    —Señora Martínez –ella lo miró–. La policía de Madrid la estaba buscando porque algo terrible le ha ocurrido a su marido.


    «Y tan terrible. Jijiji».


    «¡Calla!», palpitaste.


    Aunque su yin riera, le obligó a poner cara de consternación, de temor, porque algo malo le hubiera podido pasar a su amor de juventud y la presionó para que su cuerpo mintiera. La forzó a hundirse en el asiento para reflejar preocupación y la controló para que sus labios realizaran decenas de preguntas que no le interesaban lo más mínimo, pero ella seguía un plan y por ello le hacía actuar así, para que no pareciera sospechosa, para que creyeran que la señora Martínez no era más que una pobre mujer a cuyo marido acababan de asesinar brutalmente... junto con una prostituta.


    —¿Prostituta? –preguntó involuntariamente sorprendida al volver en sí.


    Los agentes callaron.


    «¿No... no era una amante?», le preguntó a su yin interior.


    «¿Tú crees que ese desecho social borracho y violento iba a tener a una jovencita como amante? Cada día me sorprende más tu estupidez».


    Su dejadez le comprimió el pecho, pero a medida que iba asimilando la información se sentía más aliviada.


    «Pero yo creía�».


    «Tu creías tonterías. No eras capaz de ver lo que tenías delante». Cambió su tono fingiendo su patética voz. «El–a–mor–de–mi–vida. Mi–prín–cipe–a–zul». Se burló de ella. «Si no hubiese sido por mí, todavía seguirías estúpidamente estupeando por él�».


    «Eso no tiene sentido».


    «¿Cómo que no tiene sentido? Eras así de...�».


    «¡Digo la palabra! ¡No existe! Estupeando...».


    «¡Calla!», le escupió dolida por descubrir su fallo y su ignorancia.


    «Idiotizada podría valer, pero estupeando...».


    «¡Te he dicho que te calles!».


    «¡Cállate tú!».


    A continuación, el silencio les persiguió hasta los rincones de su mente, donde se habían retirado enfurruñadas como dos crías malcriadas.


    —No se preocupe, señora Martínez, la llevamos directamente a Madrid donde nuestros compañeros podrán informarla mucho mejor de todo.


    Ella asintió con la cabeza y después se recostó sobre el asiento. Un nudo en el estómago la acompañó durante todo el trayecto.


    Horas más tarde, bien entrada la madrugada, se encontró sentada en una habitación diáfana, sin cuadros, sin fotos ni colores que alegrasen la vista. Rodeada por paredes oscuras a los lados y detrás de ella. Y delante, una gran mesa. Sobre ella, cajas vacías de comida por encargo.


    No es que fuera la mejor cena del mundo, pero le había calentado y llenado el estómago, y por ello se lo agradeció amablemente al agente que se lo había traído.


    Ahora que ya no estaba muerta de hambre, se sentía mejor y con más fuerzas. Pudo ver en el reflejo del espejo que la palidez de su rostro había desaparecido, aunque seguía teniendo unas ojeras muy marcadas. Sus ojos no lloraban, pero le dolían por haberlo hecho falsamente en el trayecto de camino a la comisaria de Madrid de su distrito.


    «Nos están observando, cariño. Sigue haciendo el papel de viuda».


    Sollozó fuertemente por la nariz y asintió interior y fantasmalmente a su yin. Cruzó los brazos sobre la mesa, inclinó el cuerpo y apoyó la cabeza sobre ellos instantes antes de romper a llorar de nuevo.


    La puerta de la sala de interrogatorios se abrió bruscamente y, al chocar con la fría pared, Mar saltó asustada de su asiento. Apareció un teniente de la Policía con su ayudante, ambos se sentaron frente con expresiones comprensivas. Ella alzó la cabeza y absorbió por la nariz.


    —Señora Martínez –comenzó–, sabemos que nuestros compañeros de la Guardia Civil le han informado de lo ocurrido, pero no de los detalles en relación a la investigación. Si queremos que el culpable vaya ante la justicia, necesitamos su colaboración.


    Mar respondió afirmativamente con la cabeza.


    —¿Está preparada? –Repitió el mismo movimiento en silencio–. ¿Reconoce a este tipo? –Miró la foto que sacó de su carpeta marrón. Aguardó unos segundos mientras su expresión se horrorizaba. Sus ojos dijeron que sí entre lágrimas–. El interrogatorio está siendo grabado. Por favor, señora Martínez, conteste en voz alta.


    Tragó dolorosamente mientras escrutaba la foto de nuevo. Observó con detenimiento el tatuaje que llevaba el sujeto. Una serpiente cuya boca intentaba morder una pequeña manzana dibujada sobre la nuez de su garganta.


    —Re... re...� –Volvió a tragar–. Reconozco el tatuaje –dijo con voz melancólica.


    —¿Dónde lo vio usted?


    Mar hizo una pausa embustera porque lo recordaba todo perfectamente.


    «Cuidado con lo que dices, cariño. Miente».


    —Lo vi en mi...


    «No digas portal. Miente».


    —Lo vi en mi...


    «Ayer no pisamos la casa después de largarnos del trabajo. No la pisaste».


    —Lo vi en el barrio. Recuerdo que salí de casa tarde porque me quedé dormida. –Se «entristeció» al decirlo. Agachó la cabeza–. ¿Qui... quién es ese hombre?


    —Es un chulo, señora Martínez. Su jefe trafica con mujeres y las traen a España para prostituirse. Gente como él se encarga de que las chicas no se escapen y de que los clientes paguen. ¿Sobre qué hora salió de casa?


    —¡Mmmm! –Se mordió el labio, frustrada y pensativa–. Sobre las diez menos cuarto de la mañana.


    —Su jefa nos ha informado de que llegó una hora tarde y a los veinte minutos se marchó. Nadie la vio entrar en la reunión. ¿Nos puede explicar eso?


    «Cuidado cariño. Miente».


    —Yo, yo mentí agente.


    «¡Loca estúpida! ¡No les digas la verdad!».


    Ambos policías se inclinaron hacia delante intrigados por sus palabras. La escuchaban atentamente.


    —Le mentí a mi jefa. –Su yo interior suspiró–. Me había levantado por la mañana y había descubierto que mi marido no estaba en casa, eso me entristeció. –Las lágrimas empezaron a caer por sus mejillas otra vez–. Yo sospechaba que me estaba engañando con alguien y...� al... ¡Sniff! ...al despertarme y ver que no estaba...�–Falsamente rompió a llorar cayendo abatida sobre la mesa.


    —Tranquila, señora Martínez, tómese su tiempo. Sabemos que no es fácil.


    Se limpió los ojos con manos temblorosas y continuó.


    ¡Sniff, sniff!


    —Al ver que no estaba me entristecí. Lo llevo presintiendo mucho tiempo, no es que lo supiera a ciencia cierta pero me lo imaginaba por... por cómo me trataba.


    —Señorita Martínez, ¿su marido le ha pegado alguna vez? –Asintió tímidamente como si su cadáver le pudiera escuchar todavía. El teniente apuntó algo en su cuaderno–. Prosiga, por favor.


    —Me encontraba fatal, triste. Sin entender por qué mi esposo, mi amor de juventud, me trataba así y ya no me quería. Llegué al trabajo y, cuando llegué, al subir en el ascensor empecé a sentir nauseas y me mareé. Me encerré en el baño y estuve allí mucho tiempo.


    —Eso explica que nadie la viera en esos veinte minutos que estuvo en la oficina. –El ayudante del teniente se inclinó hacia éste y le susurró esas palabras.


    «Eso es, se creen la mentira. Ayudante paleto».


    —No me encontraba bien, así que decidí marcharme de la oficina. Recuerdo que se lo dije a alguien, a las secretarias de la entrada, creo, pero no estoy segura. –Su voz tembló.


    «Lo estás haciendo perfecto, cariño».


    Los agentes asintieron al comprobar su información con sus anotaciones.


    —Continúe, por favor.


    «¡Uuffff! Que voz tiene el teniente. Grrrrr».


    «¿Cómo puedes pensar en eso en este momento?», dijo sorprendida.


    «Tú a lo tuyo, estúpida».


    Mar bufó indignada al escucharla.


    —Usted se subió al autobús dirección... –El sexy teniente pasó una hoja de su libreta y leyó–�... a Peñarroya-Pueblo Nuevo, en la provincia de Córdoba. Salió a las doce del mediodía. ¿Qué hizo desde que salió de la oficina y llegó a la estación? –le preguntó clavándole su mirada.


    «Mierda, mierda, mierda. ¡Van a saber que estuve en casa! ¡Mis huellas están por todos lados!», pensaste entrando en pánico.


    «¡Eres más estúpida de lo que pensaba!», le escupió su yin sin previo aviso. «Tus huellas estarán porque es tu casa y estarán en todos los objetos que hay allí, estúpida. En el cuchillo, en la lámpara...�».


    «¿¡Qué lámpara!?».


    «¡Puff! ¡Anda calla!, que lo vas a echar todo a perder. Ya me encargo yo».


    Su voz se volvió más fría, más distante, más segura de sí misma.


    —Déjeme ver. ¡Mmmm! Tras huir de la oficina, estuve dando vueltas por la ciudad caminando de un lado a otro sin rumbo fijo. –Le miró con ojos de cordero degollado–. Ya sabe, pensando por qué a mí, una mujer sexy, su marido no la valora, la engaña y no... –miró a los ojos al teniente–�... y no la satisface en la cama.


    «¡Dios! ¡Pero como dices eso!».


    «¡Tú calla!».


    El teniente se tocó el nudo de la corbata para aflojárselo.


    «Mira cómo le hemos puesto nervioso. Sabe que te lo has montado con dos jovencitos. Sabe que eres una mujer en tu plenitud sexual, abierta y atrevida. ¿Qué hombre no te iba a desear? Está deseando probarte». Mar se sonrojó.


    Sin saber cómo, se empezó a llevar un dedo sensualmente a su boc...


    «¡No, para!». Rápidamente la joven obligó a su mano a pararse en seco a mitad de camino y la bajó dando un golpe violento a la mesa al grito de por qué.


    —¡Por qué!


    «Jijiji». La risa de hiena de su yo interior repiqueteó por su interior.


    Nadie dijo nada durante los siguientes segundos. Después su yin volvió a tomar la palabra a través de sus labios.


    —Perdone agente, esto está siendo muy duro para mí.


    Se dirigía sólo al ardiente teniente. Al ayudante le ignoraba.


    —No se disculpe, sabemos que es una situación difícil. Prosiga.


    —Como le decía, estuve dando vueltas por la ciudad. No sé por qué, pero en algún momento me vi reflejada en un cristal y me vi la cara sucia, llorosa, con el rímel corrido.


    «¡Mentira! ¡Si no nos dio tiempo a maquillarnos!».


    «¡Ya lo sé, estúpida! ¿Quieres ir a la cárcel o a casa?».


    «A casa», dijo en silencio. «Miente», añadió.


    «Así me gusta, cariño».


    —Me sentí fea, dolida y avergonzada, así que entré en una tienda. Me compré unas gafas de sol que pagué con la tarjeta de crédito sobre las once de la mañana. –El ayudante volvió a comprobar sus notas y asintió complaciente–.Y, bueno, –giró su atención hacia el teniente– ya habrá oído el tópico: cuando una mujer se encuentra destrozada, se consuela con helado de chocolate o yendo de compras... o con un buen revolcón –dijo mientras guiñaba un ojo.


    «¡Oh!». Mar se escandalizó interiormente, al igual que los dos policías.


    El joven ayudante tosió sorprendido.


    —Y como a mí no me gusta el chocolate, estuve de compras, y después� Verá, agente, no soy una mujer estúpida aunque algunas lo crean. –Su yin miró a Mar antes de proseguir. Ella se sofocó temiéndose lo peor–. No puedo desquitarme con nadie aquí en mi ciudad por si acaso, ya sabe, conociera a mi marido. Si se enterara de que podría haberle engañado...� –Empezó a gemir entre lágrimas simuladas–. Perdón, si se hubiera enterado de que hacía algo con otro, no quiero pensar lo fuerte que me pegaría. –Agachó la cabeza sombríamente.


    —Es por eso que se marchó al pueblo y estuvo con esos dos... –No quiso concluir la frase.


    —Sí. Fue por eso, pero yo nunca antes le había engañado y, me emborraché tanto� Ni si quiera recuerdo si lo disfruté o no. Debe comprenderme, yo... –dijo suplicantemente.


    —Lo comprendemos–, escuchó decir al ayudante mientras los dos policías se miraban conformes con su declaración.


    —Quiero que sepa, señora Martínez, que el asesino ha sido detenido.


    «¿Qué?». Se sorprendió Mar mientras su yin le miraba fijamente a los ojos.


    «Jijiji. Ya te dije que cuidaría de ti».


    —El hombre de la foto que le hemos mostrado, el que tenía el tatuaje de la serpiente. Varios testigos lo vieron en la escena del crimen y sus huellas están en el cuchillo. Las suelas de sus zapatos estaban por todo el piso y la puerta de su casa había sido abierta brutalmente de una patada. Se le detuvo en la calle, muy enfurecido y manchado con la sangre de la prostituta y de su esposo.


    «Pero ¿cómo es eso posible? Dime cómo lo hiciste».


    «Piensa, estúpida. Fue simple. Las putas deben estar un tiempo determinado con sus clientes, si se pasan del tiempo que deberían estar, los chulos sospechan que ha ocurrido algo y suben a comprobar qué pasa. Imagino que llamaría al timbre cientos de veces mientras gritaba el nombre de la chica, y luego aporrearía la puerta. Eso atraería la atención de los vecinos. Después, la destrozaría de una patada para entrar, vería el bolso de ella desparramado y con todas sus cosas por el suelo, síntoma de que se habría producido una disputa. Se agacharía para comprobar que el bolso era de quien él pensaba y lo tocaría, dejando sus huellas. Registraría la casa, enloquecido; llegaría hasta la habitación y vería lo ocurrido. Se lanzaría a los brazos de ella para ver si estaba viva, pisando los charcos de sangre, dejando huellas por todos los lados. Vería el cadáver del hombre y el cuchillo tirado y, al parecer, fue tan estúpido que lo tocó».


    «Cla-ro», respondió anonadada. «¿Y lo de la lámpara?».


    «Jijiji. Eso fue un regalo mío para la policía. A tu marido le matamos a cuchillazos, cariño. A la prostituta, con un golpe en la nuca con la lámpara cuando trataba de huir completamente desquiciada».


    «Pero ¿por qué con una lámpara?».


    «¿Te lo voy a tener que explicar todo? ¡Buff!, piensa», farfulló. «Es impulsivo y pasional. La policía se habrá imaginado que tu marido quería hacer algo que la chica no deseaba y como es un borracho y violento� ¿recuerdas que les has dicho que te pegaba? ¿A que sí?, pues se habrán imaginado que ella se negó. A él se le fue de las manos y le pegó con lo primero que encontró. Luego, el chulo apareció y lo asesinó apuñalándolo con uno de los cuchillos de la cocina».


    Mar estuvo a punto de aplaudir y de lanzarse a sus brazos para besarla de la alegría.


    —Gra... gracias agente. Gracias por detener al asesino de mi marido y de esa pobre chica.


    «Bien mentido, cariño».


    Volvía a ser ella misma quién controlaba sus palabras.


    —¿Necesitan algo más de mí? –dijo mirando al teniente de facciones duras.


    Mientras esperaba la respuesta se fijó en las pequeñas canas que yacían coquetas en su melena morena. Debía de estar sobre los cuarenta y pocos. Un hombre fuerte, de mirada penetrante, que habría luchado por ascender en el cuerpo. Un hombre ambicioso.


    ¡Mmmm!


    —No, señora Martínez. Muchas gracias, eso es todo. Puede estar tranquila, mi ayudante le acompañará a un hotel porque todavía no podemos permitir que regrese a casa –contestó con la mirada sobre sus anotaciones.


    «Se está haciendo el duro. Te desea».


    «¡Calla! Pensará que soy una golfa loca por acostarme con dos veinteañeros mientras moría mi marido».


    «Créeme, te desea. ¡Qué más da lo que piense mientras te folle dur...�».


    «¡Calla!», dijo ruborizada.


    «A mí no me mandes callar, estúpida. Porque...�».


    «¡Calla!». Pero esta vez su tono era más juguetón y alegre, no era una orden seca, dura y llena de rencor.


    «Jijiji. Veo que ya vas aprendiendo cómo debes ser».


    Estaban saliendo de la sala de interrogatorios. El ayudante ya estaba fuera y ella estaba bajo el marco de la puerta con el teniente a su espalda.


    Mar se paró de golpe, se giró y puso una mano en su mejilla a la vez que susurraba al oído del teniente:


    —Chocolate, compras y sexo. Aún me falta uno, ¿quiere ser mi chocolate?


    Le empujó de vuelta a la sala y cerró la puerta de un portazo. Su pasión casi le hizo caerse de golpe al suelo. Con la agilidad de una pantera cogió la silla y la arrastró hasta colocar el respaldo bajo el mango del picaporte para atrancarla.


    En un abrir y cerrar de ojos, miró hacia el falso espejo de interrogatorios, le sonrió y se abalanzó contra el teniente que yacía en el suelo atontado y sorprendido. Empezó salvajemente a besarle mientras le quitaba la corbata. Él le quitó su todavía camiseta rasgada y sus manos fueron directas a acariciar sus ya excitados pechos. Mar gimió al sentir su tacto.


    Ardientemente le quitó la corbata y se la puso ella misma alrededor del cuello. Se irguió sobre él, estando sentada sobre su cadera, y le llevó la cabeza hacia su desnudo cuerpo. El teniente empezó a lamerle el cuello y bajó para enlazar su lengua con el placer de sus pezones. ¡Mmmm!


    —Poli travieso —dijo entre murmullos de gozo.


    En un abrir y cerrar de ojos, él la giró y la tumbó sobre el suelo. Comenzó a deslizar sus besos hacia su oscuro océano mientras le iba retirando los pantalones. Al instante, los arrojó a su espalda y se lanzó feroz y ansioso a por su clítoris. Buscó su punto más sensible y sus labios empezaron a derramar placer en su interior. Mientras Mar gozaba y acariciaba su propia piel, él introdujo un dedo en su sexo provocando que ella diera un respingo hacia arriba.


    El teniente se movía lentamente hasta que ella agarró su cabellera y tras jugar un rato con su pelo, le empujó la cabeza hacia delante para que la lamiera con más intensidad. ¡Uuffff!


    Mar se estremeció de placer. Empezó a gemir al ritmo de las caricias de su lengua. Sus gemidos pasaron de susurros a jadeos. Su cabeza se apoyaba con la nuca en el frío suelo mientras su espalda se arqueaba y sonreía al techo. Él paró, sintió las manos de Mar descendiendo y, mientras él se incorporaba, escuchó el sonido de su cremallera bajando. Un segundo después, sus sexos se mezclaron sin salvas de aviso. Mar gozó todo el recorrido de entrada. Juntó sus labios con los del teniente, pero él los separó justo cuando ella se lanzó a por un apasionado beso con lengua.


    Eso la sorprendió, pero su yin quería ese beso, así que llevó su mano hacia su nuca, lo agarró fuertemente del pelo y le obligó a besarla, no sin antes ver una fugaz mueca de dolor en su rostro.


    Su cadera empezó a moverse mientras sus lenguas se fundían. Al separarse, se dirigió hacia su oído para susurrar:


    —Eres una chica preciosa y mala.


    «Mucho más mala de lo que tú te piensas. Poli palet...�».


    Él salió y volvió a entrar.


    «¡Aahh! ¡Aahh!».


    —¡Aahh! ¡Aahh!


    Ambas gimieron. Una avalancha de placer prendió fuego a su cuerpo y Mar sonrió afirmativamente con los ojos cerrados ante los adjetivos que el teniente le había asignado. La sangre le empezó a hervir. Sus movimientos empezaron a acelerarse y los jadeos de ella a descontrolarse. ¡Uuffff!


    Él le giró la cabeza para besar la otra oreja.


    —¿A las chicas malas sabes lo que les hacemos aquí?


    «¡Calla y fóllame!».


    —¡Aahh! ¡Aahh!


    Fue su placentera respuesta mientras Mar se lanzaba a su espalda para abrazarlo fuertemente.


    «¡Oh Dios! ¡Oh Dios!».


    —No preciosa, eso no.


    De un rápido movimiento, se levantó con ella en sus brazos. Mar tenía las piernas enroscadas alrededor de su cintura y no se desprendió de él.


    La apoyó contra la pared y comenzó a follarla tan duro como pudo. Las uñas de Mar rasgaron su espalda mientras era penetrada locamente. Una gota de sudor comenzó a descender por su frente.


    Lanzó su boca contra la suya y comenzaron a besarse salvajemente. Luego ella bajó hasta su hombro y le mordió con la misma intensidad con la que él la embestía.


    Escuchó cómo gruñó de dolor. Como castigo él puso más energía en sus penetraciones.


    —¡Sííí, sííí! –Su cuerpo se volvió loco.


    Volvió a notar sus labios por su cuello y luego por el lateral del mismo.


    —A las chicas malas aquí las esposamos. –Concluyó por fin.


    «¡Sííí!». Su yin interior gritó salvaje y deseosa de placer.


    Salió de dentro de ti, te llevó hacia la mesa y te puso sobre ella a cuatro patas. Él se subió velozmente a la mesa y te soltó uno de esos cachetes que tanto te gustan.


    ¡Mmmm!


    Mar se quedó mirando al espejo del interrogatorio tras gozar de ese pequeño castigo.


    «Que alguien esté mirando, que estén mirando».


    La joven rompió a reír cuando escuchó a su más lujurioso yo interior.


    —¡Oh! –exclamó súbitamente al sentir como el teniente agarraba sus dos brazos y los llevaba a su propia espalda. Un frío y suave metal le acarició las muñecas. Mar sintió sus brazos encadenados e inmóviles, y justo en ese momento la volvió a penetrar.


    «¡Dios!».


    Su tronco se inclinó hacia delante y su mejilla se posó sobre una montaña de papeles. ¡Plas! Otro cachete. Este aún más fuerte. ¡Mmmm!


    Mar empezó a gemir descontroladamente por sus idas y venidas, por estar sumisa y en poder de alguien; el no poder moverse la excitaba más, y poder estar siendo observada desde el otro lado del falso espejo...


    Aprovechó un momento de bajón del teniente para juntar más sus piernas y aprisionar más su miembro erecto. Así sentiría más placer.


    —¡Aahh! ¡Aahh!


    Al ser agarrada por el pelo, su lujurioso grito se escuchó por casi toda la comisaría. La tensión le obligó a incorporar el tronco y la humedeció más, hasta el punto de comenzar a sentir su orgasmo llegar. Ella aprovechó ese momento para quedarse mirando fijamente un segundo a los ojos del observador o de los observadores, pero su segundo de atrevimiento terminó al percibir cómo una fogosa sensación comenzó a inundar su sexo. Él empezó a acelerar más y más.


    «¡No pares, no pares! ¡Dios!».


    —¡Sííí, ya, yaaa!


    Un torrente de placer la golpeó, su cadera se contoneó espasmódicamente y su cuerpo cayó sobre la mesa. Exhausto, abatido, destrozado.


    «¡Madre mía! ¡Qué polvazo!», dijo su yin sofocado de placer. «No volveré a llamarle paleto». Y su yo interior rompió a reír maliciosamente.


    Él todavía no había acabado, así que Mar permaneció sumisa mientras él seguía penetrándola y gimió para él, para excitarle aún más. Desde su posición le gritó:


    —¡Córrete, mi teniente!


    Sus palabras lo encendieron al instante y sus acometidas continuaron más virulentamente, hasta que llegó su orgasmo. Sacó su preciado sexo de su interior y, ayudado con su mano, precipitó su esencia sobre su trasero. ¡Uuffff!


    Por fin, Mar se pudo relajar mientras escuchaba la jadeante respiración del agente. Tras unos instantes para recuperarse, él le dio un suave cachete en agradecimiento por el placer que Mar había hecho derramar, y se bajó de la mesa.


    Por el contrario, las rodillas de la joven se escurrieron y quedó tumbada boca abajo, todavía con las esposas puestas.


    Cerró los ojos al tiempo que su corazón se relajaba y esperaba a que el frío metal desapareciera de sus muñecas. Eso la hizo sonreír. Se había librado de las ataduras presentes y pasadas. Del asesinato, de su marido, de sus complejos con el sexo, de su miedo a vivir la vida.


    Un súbito y desgarrador grito llegó de su interior.


    «¡Libres! Cariño, ¡somos l-i-b-r-e-s!».


    Ambas rompieron a reír y a llorar de la alegría.


    «¡Sí! Por fin libres».
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